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PALABRAS  DE
SU  MAJESTAD  EL REY

CON  MOTIVO
DE  LA PASCUA  MILITAR

Ee,ct  o  Febrero 99O 5



Queridos  compañeros:
Un  año  más  nos  reunimos  en

esta  conmemoración  de  la  Pascua
Militar,  para  sentir  la alegría  de  un
nuevo  encuentro;  escuchar  con todo
interés  el  relato  que  el Ministro  de
Defensa  acaba  de  hacemos,  tanto
de  las  realizaciones  de  su  Departa
mento  como  de  los  planes  que  se
proyectan  para  el futuro.  y expresa
ros,  como  Jefe  Supremo  de  las
Fuerzas  Armadas,  la  tradicional
felicitación  que  en  este  día  quiero
hacer  llegar  a  todos  vosotros  y  a
vuestras  familias,

Una  felicitación  que  desearla  no
apareciera  contenida  tan  sólo  en
unas  frases  más  o menos  formula
¡las,  cuya  reiteración  podri a  hacer
pensar  que  se  concede  más  Impor
tancia  a la  forma  de  lo que  se  dice
que  al  fondo  de  lo  que  se  siente.
Porque  yo  quisiera.  desde  lo  más
profundo  de  mis sentimientos,  que
de  verdad  predominaran  los  moti
vos  que  tuvierais  para  ser  felices.

Es  cierto  que  no  en  todas  las
ocasiones  hemos  de buscar  la  feli
cidad  fuera  de  cada  uno,  cuando
tantas  veces  debemos  esforzarnos
en  encontrarla  preclsarnentc  dentro
de  nosotros  mismos,

Por  eso,  es  necesario  que  estéis
orgullosos  de  lo  que  sois  y  de  los
deberes  que  os  corresponden:  que
sintáis  la satisfacción  de  realizarlos
con  total  entrega;  que  recibáis  el
reconocimiento  de los  demás  hacia
esa  misión  que  os  Compete;  que
comprendamos  todos  cómo  la  feli
cidad  no  está  en  hacer  siempre  lo
que  se quiere,  sino  en  querer  siem
pre  lo que  se hace,  en cumplimiento
de  una  honrosa  obligación,  abraza
da  con  vocación  y  entusiasmo.

Vuestra  felicidad,  como  la  mia,
debe  nacer  de  la  satisfacción  del
deber  cumplido.  No  hay  felicidad
completa  si  no  se  sabe  extender
esta  idea  a los  demás:  los  mandos
hacia  sus  subordinados.  éstos  hacia
quienes  les  mandan;  los  compañe
ros  entre  si;  las  autoridades  politi
cas  al esforzarse  en  la búsqueda  de
soluciones  acertadas  para  la  utili
dad  de  la  comunidad  entera  que
permitan  proyectar  esta  Idea  del
militar  hacia  la sociedad.

En  el  año  transcunldo  se  han
continuado  las  Innovaciones  en  las
Fuerzas  Armadas.  se han  publicado
disposiciones  muy  Importantes  y
sin  duda  se  ha  avanzado  en  los
propósitos  de  modernización  y  de
adaptación  a  las  circunstancias
que  los  tiempos  hacen  indispensa
bies.

Podemos  felicitarnos  por ello, aun
que  también  hayamos  de  reconocer
los  sacrificios  y las renuncias  que  a
algunos  les corresponda  experImen
tar,  como  una  más  de  las  pruebas
que  una  profesión  como  la vuestra
suele  llevar  consigo.

A  todos  agradezco  su  conducta
ejemplar  y  su  comprensión  para
los  problemas  militares  y  naciona
les.

Hemos seguido  avanzando,  aun
que  el camino  no se  termina  nunca
y  exige  nuevas,  continuas  y  sucesi
vas  experiencias.

Se  ha  conseguido  una  estabilidad
democrática  que  se  revela  como  el
mejor  instrumento  de  solución  para
que  los  españoles  resuelvan  difi
cultades  transitorias,  problemas  irle
vitables  o  controversias,  que  son
signo  de madurez  y  fruto  del propio
ejercicio  de la  libertad.

Pero  hemos  de  considerar  la  de
mocracia  como  algo  que  se  ha
convertido  en  normal,  como  un
sistema  en  el que  debemos  sentir
nos  naturalmente  incluidos  con
sencillez,  sin  aspectos  de  excepcio
nalidad,  sin  recelos  ni  temores,

Y  me  gustaria  observar  que.  ya
establecida  firmemente,  edge  que
sepamos  adaptamos  a  ella,  inter
pretarla.  conformar  nuestros  hábi
tos  Y  nuestras  conductas  a  sus
principios,  rompiendo  en  nosotros
los  viejos  moldes  que  ya  no  sean
actuales,  pero  conservando  los que
tengan  un  carácter  permanente  e
invariable,  porque  constituyen  la
señas  de  identidad  de  la  profesión
militar.

No  se  trata  de  abandonar  anti
guos  conceptos  para  sustituirlos
automáticamente  por  otros  nuevos.
sino  de  dilucidar  con  profundidad
el  valor de unos  y de otros  y efectuar
la  selección  adecuada  para  que  la
combinación  resulte  perfecta.

La  vida  en  democracia  requiere
que  cada  profesión,  cada  actividad.
cada  grupo  o cada  individuo,  tengan
cometidos  especificos.  obligaciones
peculiares  y  a  veces  limitaciones
ineludibles  que  todos  debemos  res
petar.  porque  en  caso  contrario
caeríamos  en  la  confusión  y  en  el
desorden.

No  es  prudente  olvidar  todos  los
esquemas  característicos  de  las co
lectividades  o  de  las  personas  y
prescindir  de  ellos  alegando  unos
principios  de  libertad  o  de  inde
pendencia  que  aun  siendo  inhe
rentes  a  la  democracia,  han  de
dirigirse.  acomodarse  o graduarse
en  cada  caso para  conseguir  el bien
común.

Es  imprescindible  que.  en  esta
gran  familia  que  está  compuesta
por  los  españoles  de  todas  las
clases  y ocupaciones  y.  dentro  de
ella,  en  la  familia  militar  donde  la
unión  es  requisito  básico  de  su
permanencia.  sepamos  asimilar
los  grandes  conceptos  de  la  demo
cracia,  sus  valores  y sus  derechos.
para  adaptarios  a  nuestros  deberes
y  aplicar  unos  y otros  equilibrada-
mente.

Es  sin  duda  útil  y  aconsejable
conocer  los propios  defectos y tratar
de  contribuir  a  corregirlos  por  los
procedimientos  adecuados  utilizan
do  los  canales  previstos  en  toda
organización  que  quiera  ser  respe
tada

Pero  no  olvidemos  que  siempre
es  posible  apr&-iar  en  todas  las
actividades  humanas  sus  aspectos
buenos  y  sus  aspectos  malos,  sus
rasgos  posifi vos y sus  rasgos  nega
tivos.  Esforzarse  en  poner  de  mani
fiesto  tan  sólo los  segundos  no es  lo
más  aconsejable.  Y ninguna  desilu
sión  debe  Influir  en  nosotros  hasta
el  punto  de  que  generalicemos  la
propia  frustración  y arrastremos  la
crítica  hacia  la  organización  a que
pertenecemos  o  sobre  la  misión
que  nos  corresponde  realizar.  Una
misión  que  consiste  —tengámoslo
muy  presente—  en  garantizar  la
soberania  e  independencia  de  Es
paña.  la  defensa  de  su  integridad
territorial  y  el ordenamiento  cons
tituc’tonal.
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La  vida  en  democracia  clariflca
también  la función  de  los Ejércitos
en  la  sociedad y asigna  misIones  a
todos,  civiles  y militares,  en  la tarea
común  dr  preservar  la paz.

Esta  interpretación  de  la  demo
cracia  me  lleva  también  a  resaltar
la  Importancia de una virtud  militar
clásica,  que  no puede  alterarse  por
los  cambios  de  los  tiempos,  por  la
influencia  de nuevas  costumbres,  o
por  la  creencia  de  que  está  en
oposición  con la  libertad  cuando  es
en  realidad  su  más  firmeapoyo.  Me
refiero  a  la disciplina.

Como  he  tenido  ocasión  de decir
otras  ve(  s  y ahora  acabo  de  repetir.
en  todas  las  profesiones  yen  todos
los  grupos  sociales,  se dan  caracie
risticas  que  no pueden  modificarse
o  suprimirse,  porque  ello significa
ria  la  alteración  fundamental  de la
propia  esencia  de  aquellas  activi
dades,

Y  así  ocurre  en  la  milicia  con  la
disciplina.

&s  de  desear  que  su  concepto  se
perfeccione  cada  vez  más,  en  el
sentido  de  conseguir  que  la  disci
plina  no  tenga  que  imponerse  por
la  fuerza,  por  la  coacción  o  por  el
temor  al castigo.  sino  por  la educa
ción  adecuada,  por  el  convenci
miento  interno  vconsciente  deque
es  necesaria  como  base  de  la  con
ducta  militar.  Y. sobre  todo,  porque
la  disciplina  esta  íntimamente  li
gada  a la  lealtad,  que. junto  con  el
espíritu  military  el compañerismo.
son  pilares  donde  se  asienta  la
voluntad  de asumir  solidariamente
la  responsabilidad  de  nuestra  mi
sión.

1-le de  decir  que  los  miembros  de
las  Fuerzas  Armadas  desde  los  em
pleos  más  altos  a  los  iníerio  rcs.
deben  mantener  vivo este  concepto.
porque  la  disciplina  entraña  unos
condicionamientos  y  una  norma
especial  e  imprescindible  de  sentir
y  de  proceder.

Esta  disciplina  que  habéis  man
tenido  de  manera  ejemplar  y  que.
como  Jefe  Supremo  de las  Fuerzas
Armadas,  tanto  os  agradezco,  es  la
que  estoy  seguro  seguiréis  mante
niendo  frente  a  todas  las  circuns
tancias.

Ésta  es  también  la disciplina  que
tanto  al  Sr.  Ministro  como  a  todos
los  altos  cargos  del  Departamento
de  Defensa,  pido  que  inspiréis,  pro
picléis  y amparéis  entre  los  miem
bros  de  lps  Ejércitos.

Debo  resaltar,  en  el ámbito  inter
nacional,  los  acontecimientos  que
se  están  produciendo  en  los  paises
del  Centro  y  dei  Este  de  Europa.
que  sin  duda  han  de  tener  una
repercusión,  aún  vertiginosa,  en  el
mundo  entero.

A  velocidad  vertiginosa  y  con
efectos  multiplicadores,  se  están
cambiando  las  estructuras  en  los
aspectos  polil ico. económico  y social
y  se  alteran  los  esquewas  militares
trazados:  se modifican  los  sistemas
de  los  paises  y  las  ideas  de  los
hombres,

Si  la  Revolución  Rusa  del  año
1917  y  la  II Guerra  Mundial  tuvie
ron  tinas  consecuencias  extraordl
nanas  que dieron  lugar  a regímenes
que  permanecieron  firmemente  es
tablecidos  durante  muchos  años,
es  posible  que  estemos  asistiendo
ahora  a  una  conmoción  más  im
portante.  aun  cuando  tengamos  la
esperanza  de  que  todas  las  dificul
tades  se  superen  para  que  puedan
extenderse  en  el  mundo  entero  la
paz  la  libertad  que  los  pueblos
desean.

Hemos  de  estar  preparados  para
los  acontecimientos  nacionales  e
lii  ternacionales.  Dentro  de las Fuer
zas  Armadas.  la acertada  interpre
tación  y asimilación  de la  democra
cia.  la disciplina  a la que  he  aludido
como  virtud  fundamental,  y  la  es
trecha  unión  de  cuantos  las  inte
gran.  con el pueblo  del que  proceden
y  cuya  seguridad  constituye  su
misión,  serán  circunstancias  tras
cendentales  para  el porvenir  que  se
presenta  ante  nosotros.

Estoy  seguro  de  que  así,  con  la
perfecta  identificación  entre  las
Fuerzas  Armadas  y la  sociedad  a la
que  pertenecen,  que  siempre  pro
clamo  y solicito,  superaremos  thdas
las  dificultades  para  que  la armonía
y  la concordia  presidan  el progreso
de  España.

Lamento  que  una  vez  más,  en
este  saludo  que  os dirijo  con  motivo

de  la Pascua  Militar,  haya  de  hacer
una  dolorosa  mención  a  los  com
pañeros  que  han  sido  victimas  del
terrorismo.  A ellos y  a  sus  familia
res,  ml  recuerdo  lleno de cariño,  así
como  los  mejores  deseos  para  los
que en estos  momentos  se  recupe
ran  de  las  heridas  sufridas  en
atentados.  Yen  general,  a  cuantos
han  sufrido  los  ataques  de  la  vio
lencia,  la esperanza  de  que  desapa
rezca  esa  plaga  criminal  y  se  im
ponga  la  razón.

Agradezco  al  Sr.  Ministro  su  feli
citación  y  la  exposición  brillante  y
detallada  de  las  actividades  y pro
pósitos  del Departamento.

Le  deseo  el  mayor  acierto  en  su
gestión.

Son  aún  muchas  las  cuestiones
que  habrán  de  estudiarse  y  resol-
verse.  Sólo  os  encomiendo.  Señor
Ministro,  que  continuéisel  proceso
de  modernización  de nuestras  Fuer
zas  Armadas  con  la  prudencia  y
meditación  hasta  ahora  observa
das.

Muchos  temas  y muchos  criterios
pueden  modificarse  o  adaptarse  a
nuevas  situaciones  y  ser  objeto  de
debate  público;  pero  en  cualquier
caso  tengamos  siempre  en  cuenta
el  valor  de  los  variados  factores,  el
peso  de  las  distintas  razones,  las
circunstancias  de  cualquier  orden
que  aconsejan  o  condicionan  las
soluciones  y estudiémoslas  con  ri
gor  para  llegar  a  la conclusión  más
adecu  ada

Estoy  seguro  de  que  así  se  liará,
de  que  la serenidad  presidirá  todas
las  decisiones  y  de  que  de  esta
forma  el  pueblo  español,  perfecta
mente  enterado  de  la  realidad  de
sus  Fuerzas  Armadas.  las  juzgará
con  el  respeto  y  el  cariño  que
merecen.  Yo os  pido  que  os  sintáis
siempre  muy honrados  por  vuestra
profesión  y  por  el  papel  que  os
corresponde  desempeñar  en  la  so
ciedad.

Así  conseguiréis  —así  consegui
remos  todos—  esa  felicidad  que
una  vez  más  os  deseo,  de  todo
corazón,  en  esta  fiesta  de  la Pascua
Militar.

Viva  España!
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PALABRAS  DEL EXCMO.  SR.
MINISTRO  DE DEFENSA

La  Corona, que vos personificáis.
convoca a  las Fuerzas Arrnadas y  a
quienes  las dirigimos  en esta tradI
cional  fiesta del  6  de enero.  para
recibir  de Vuestra Majestad el mense
de  la Pascua Militar, conmemorando
así  una costumbre secular.

Esta  tradición requiere que sea el
Ministro  de  Defensa quien  lleve a
cabo  una  exposición previa  de los
hechos  significados y decisiones adop
tadas durante el año transcurrido, y
también  de los provectos que el De
partainento  tiene en política de De
fensa.

Señor, quisiera Iniciar mis palabras
afinnando  que.  hace sólo  un  año,
exponía  ante  Vuestra  Majestad la
conclusión de  las acciones  que confi
guraban la politica de seguridad defi
nida  por el Presidente del Gobierno
en  1984. política que nos Incorpora a
un  sistema compartido con las de
mocracias occidentales. Permanecía
mos en la Alianza Atlántlca siguiendo
el  modelo decidido  por  el  pueblo
espatol  nos adheriamos a la Unión
Europea  Occidental y  edificábamos
un  entramado de relaciones interna
cinjiales  cuyo fin  era, y  es. hacemos
participes  en la defensa solidaria de
Europa.

Hoy, sólo doce meses después. asis
timos  a las profundas transformacio
nes  que los diferentes procesos polí
ticos  de  los  paises  de  la  Europa

Oriental están desencadenando. Estos
procesos habrán de transformar los
contenidos de las Alianzas que. desde
una  concepción de defensa frente a
una  mutua percepción de amenazas,
han  de progresar hacia un concepto
de  seguridad fundado en un  mayor
conocimlentoy confianza que permita
abandonar  paulatinamente, la  ide,a
de  dos  Europas permanentemente
enfrentadas.

España. Señor,  ha  realizado a buen
ritmo,  en la década que acabamos de
terminar,  un  proceso profundo  de
apertura  Internacional y de vertebra
clón  con sus vecinos europeos. que le
permite  asistir a los cambios politicos
y  sociales que han tenido lugar en los
meses pasados, desde la condición de
miembro  de  pleno  derecho de los
foros en los que los paises democráti
cos de Europa discuten el proceso de
construcción de su unidad económica
y  política, elaboran sus esquemas de
seguridad y  preparan sus oferlas de
distensión  y desarme para superar la
situación  de enfrentamiento que ha
dividido  nuestro continente.

Desde estos foros. España hace oir
su  voz  y  presta su  colaboración al
esfuerzo de todos los paises que ios
integran,  para apoyar la democrati
zación  y  las reibrnias en los paises
del  Este —que queremos Irreversi
bles— a fin  de conseguir crear una
nueva situación, en la que el enfren
tamiento y el aislamiento sean susti

tuidos  por el diálogo, la distensión, la
confianza  mutua  y  la  cooperación.
Ello  abre  horizontes  radicalmente
nuevos a nuestra seguridad.

Todos  somos hoy  conscientes de
que  vivimos una oportunidad  histó
rica.  Y ello es asi. no tan sólo por la
apertura  hacia perspecths  de liber
tad,  respeto a los derechos humanos
y  progreso de millones de ciudadanos
tan  europeos como  nosotros  sino
también,  porque tenemos la posibili
dad de invertir  tendencias anteriores
e Incrementar, por vez primera, nues
tra  seguridad con un menor r-sl tier-zo

defensivo, por la vía de reducciones
del  armamento nuclear, químico  
convencional,  que  están  hoy  nego
ciándose con claras expectativas de
acuerdo en las tres direcciones.

Nuestro objetivo debe ser contribuir
con  nuestra voz, nuestras Ideas y el
peso de nuestra creciente influencia,
al  éxito de este complejo cambio de
situación,  con la mirada puesta en la
aceleración  de  la  construcción  de
una  Europa unida, y con la flexibili
dad necesaria para concebir los cam
bios  en las Alianzas que otorguen a
esta  evolución  el  equilibrio  y  las
garantias de estabilidad que requiere
para llegar a buen puerto.

Señor, los procesos a que he hecho
rel’erencla abocan a Europa. y en ella
a  España. a redtmenslonar sus Fuer
zas  Armadas para  adecuadas a las
nuevas  condiciones.  El  Presidente

Señor:
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del  Gobierno,  en  su  reciente  discurso
de  inestidura,  expresaba  estas  ideas
afirmando que esta r-edimensión debe
Ir  acompañada de una  mejora de la
operarividad  y. por  consiguiente. de
un esfuerzo de modernización de mies
tros Ejércitos.

Apreciarnos ya coriseruencras tangi
bies en este proceso. puesto que ‘mes
tra  pertenencia a  la Alianza nos ha
conferido la posibilidad de ser sujetos
activos en la torna de posiciones de las
naciones  libres:  nos ha  dotado de
mayores cotas de seguridad y  ha cola
borado a racionalizar el planeamiento
de nuesira deknsa militar.

Fruto  trunblén de estas medidas ha
sido Ja configuración de un modelo de
mandos  operativos, que  refleja una
primera  estructura en la que. bajo la
autoridad del Jefe del Estado Mayor de
la  Defensa, habrá (le recaer la respon
sabilidad de la elaboración y ejecución
de los planes de operaciones.

El  planeamiento de la defensa militar
ci  irrespondiente al ciclo bienal anterior.
,u)sha permitido coincidirenel tiempo
con el planeamiento dentro de la Alian
za  La aprobación, en fechas recientes.
de un nuevo concepto estratégico, nos
conduce a un nuevo Plan Estratégico
Conjunto, que habrá de apmbarse a lo
largo de este año, y que constituirá el
instrumento director de los programas
de la politica de todo el Departamento.

El  Gobierno ha procedido también a
la  annonización de la estructura básica
de los Ejércitos, cori el fin  de lograr la
unidad  de acción y  coordinación re
querida  por  la operatlvidad. De este
modo, el Ejército de Tierra. la Armada
yel  Ejército del Aire, disponen de una
organización  similar  que no excluye
las  peculiaridades especificas de cada
uno  de ellos,

Señor,  quiero referirme ahora a un
aspecto  de  nuestra política  de paz
inédito  en nuestra historia: la partid
paclón de efectivos de nuestras Fuerzas
Arrnadas en operaciones de Naciones
Unidas.  Por vez primera cooperamos
en  el esfuerzo de prest’rvar la paz y la
seguridad Internacionales. Desde enero
del  pasado ario unidades de nuestros
Ejércitos  se encuentran en Angola y
Namibia  cooperando en procesos de
pacilicarión  o  de  independencia de
estas  naciones del Africa  austral, y
desde hace sólo unas semanas, España
desarrolla  un cometido destacado en
las operaciones de verificación en Cen
troamérica. reglón que. pese a la dis
tancia geográfica, nos es tan próxima
por  razones de historia, lengua y  cul
tu

De estas acciones tndos nos sentimos
orgullosos  y  les  prestamos nuestro
apoyo más firme. Quisiera, Señor, tians

mitir  a quienes integran estas unida
des  nuestro  afectuoso recuerdo en
esta festividad, que extendernos a todos
aquéllos que desempeñan otras misio
nes más allá de nuestras fronteras.

Majestad. en  este mismo acto del
pasado año os expresaba el compromi
so del Gobierno de examinar el enton
tes  Proyecto de Ley que liabria de ser
el  susiratojuridico  de la función mili
tar.  Hoy, aquel proyecto modificado y
aprobado  por  las Cortes Generales.
constituye la Ley Reguladora del Régi
men  del Personal Militar  Profesional.
que  entró en vigor el dia primero de
este mes,.

Quisiera  reiterar  sus  tres pilares
básicos. En primer  término la nueva
estructura  de Cuerpos. Escala’ y  Es
pecialidades. que permitirá a los Ejér
citos  —en armonía con las refonnas
orgánicas y planes de modernización
de  los últimos años—, el ejercicio, en
las  mejores condiciones, de las funcio
nes  conslitucionales que les han sido
encomendadaa

En  segundo lugar. la definición de
los  modelos de carrera, que además de
hacer  posibles los cometidos que la
Ley  asigna a  cada militar  en  una
organización jerarquizada y  discipli
nada. evalúen el esfuerzo personal en
el  ejercicio profesional. Y.  en  tercer
orden,  el  sistema de enseñanza que
garantice  el  eficaz engranaje de  la
organización y  la satisfacción de sus
miembros, derivada del reconocimiento
profesional, tanto propio como ajeno.

Se ha Iniciado ya una nueva etapa
de Igual trascendencia que la anterior,
en la que el Gobierno hade proceder al
desarrollo reglamentado de esta Ley.
Los Centros Directivos del Ministerio,
en estrecha colaboración con los Ejér
cItos, tienen en estado avanzado aque
llos  proyectos de desarrollo y. en su
puestos  concretos, se han publicado
ya las primeras medidas de adaptación
a  la nueva situación legal.  -

Señor, queremos que las exigencias
de esta nueva norma, como las direc
trices  emanadas del Gobierno, permi
tan  la  consecución de  las mejores
soluciones a medio y largo plazo. sin
olvidar  en momento alguno los nece
sarios regímenes de adaptación de los
modelos y  estructuras hasta  ahora
existentes, de modo que se configuren
las  reformas que la Ley requiere, con la
prudencia  propia  de  las decisiones
que inciden sobre la vida de las perso
nas  y  con el  máximo respeto a  las
expectativas profesionales.

Sin  duda.  Majestad. el  escenario
que  he reflejado. y en el que estamos
Inmersos,  debe generar un  amplio
debate  sobre  Importantes aspectos
de la politica de defensa que. adecuada

al  modelo de sociedad que propugna
nuestra  Constitución y  a las nuevas
cim-i’i instancias  Internacionales, Es
paña debe desarrollar en los próximos
años.

Este debate supondrá controversias
sobre distintas opciones y alternativas
políticas  que han  de ser expuestas
con  rigor. Corresponde al Parlamento.
y  a la sociedad en él representada el
protagonismo  de este debate.

La  neutralidad de las Fuerzas Ar
madas, consustancial con la institu
ción  castrense, debe ser  respetada
por  sus  miembros  y  comprendida
por  la  sociedad, y  aunque  aquéllos
sean  los destinatarios últimos de las
decisiones  que  se adopten,  deben
mantener  la imparcialidad en su po
sitiva  colaboración.

Nuestras Fuerzas Annadas han asu
mido  plenamente esta posición y  lo
demuestran  dia a día sin  afanes de
notoriedad, Junto  a ello, la ejemplar
actitud  mantenida en el proceso mo
dernizador  merece no sólo la consta
tación que yo. Señor, realizo en nom
bre del Gobierno en este acto solemne.
sino  también  el  reconocImiento de
todos los ciudadanos,

Señor,  nuestra política de defensa
ha experimentado una profunda trans
formación  en los últimos años y  es
necesario que sepamos transmitir  a
nuestra sociedad lo que ha supuesto
esta  transformación para su seguri
dad.  Debemos extender este conoci -

miento  Incorporando a nuestra tarea
a  las Instituciones vivas de la comu
nidad, a quienes se forman en nues
tras  universidades, a quienes crean
opinión,  en  definitiva  a  todos  los
ciudadanos, porque todos los ciuda
danos  debemos participar  en las ta
reas  de la defensa nacional.

La  eficacia de  nuestra  seguridad
en  las  actuales circunstancias  nos
sitúa  ante  un  permanente desafio.
Estamos ante un  reto continuo y de
dificil  predicción que ha  exigido. y
está  exigiendo. reiterados esfuerzos
de adaptación. Pero aun así os puedo
asegurar. Señor, que nos enfrentamos
a él con la convicción de su necesidad
r  con el firme propósito de ofrecer las
respuestas adecuadas.

Y termino, Señor, con el compromi
so  de nuestro continuo trabajo. reite
rando  nuestra  lealtad y  afecto a la
Corona y deseando a Vuestras Majes
tades, al Principe de Asturias y a las
Infantas,  la  mayor felicidad en este
año.y  en esta década, que inIcia  sus
días.

En nombre de las Fuerzas Armadas,
gracias Señor.

A  Vuestras órdenes,

9
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La  revista       cumple, en  el  presente  mes  de  febrero,  los
cincuenta  años  de  su  publicación.

Nacida  en  circunstancias  especialmente  difíciles  en  la  vida  de
España  y  de  sus  Fuerzas  Annadas.  debía.  inicialmente.  secundar  la
enorme  labor  de  instrucción  que  en  aquellos  momentos
emprendían.  apasionadamente,  las  Academias  y  Escuelas  mili  tares
para  completar  la  formación  de  unos  cuadros  de  mando  surgidos
heroicamente  del  fragor  de  la  batalla  recién  terminada.  Y  con  la
mirada  puesta  en  el  futuro,  recibía  la  misión  de  fomentar  y
mantener  la  cultura  profesional,  tanto  en  su  aspecto  técnico-militar
corno  en  el  de  carácter  general.

A  Jo ¡argo  de  este  medio  siglo  ha  mantenido  el  firme  propósito  de
cumplir  aquella  afirmación  de  Eugenio  d ‘Ors  que  hoy  campea
cincelada  en  piedra  en  el  madrileño  paseo  del  Prado:  “Todo  pasa.
Una  sola  cosa  te  será  contada  y  es  tu  obra  bien  hecha”.

Para  la  Revista,  la  obra  bien  hecha  no  podía  ser  sólo  el  tratar
adecuadanien  te  los  problemas  de  organización,  de  las  Armas,  de  la
táctica  y  de  Ja  investigación  técnica  o  geopolítica  Era  indispensable
dirigirse.  además.  al  corazón  de  sus  lectores,  poniendo  un  énfasis
especial  en  aquellos  temas  que,  en  frase  de  su  primer  director,
muenn  la  ardiente  voluntad  de  los  hombres  que  a  su  vez  resulta

del  ideal  patriótico,  del  valor,  de  la  obediencia  y  de  la  disciplina’t
Hoy  día,  es  un  timbre  de  orgullo  poder  destacar  que  la  primera

frase  de  la  página  editorial  del  primer  número  de
se  refería  solemnemente  a  la  unidad  de  España  corno  tácita
aspiración  de  nuestras  Armas.  Cincuenta  años  después,  SM.  el  Rey,
como  Jefe  Supremo  de  las  Fuerzas  Armadas  y  con  motivo  de  la
celebración  de  la  Pascua  Militar,  volvía  a  destacar  que  la  misión  que
nos  corresponde  cumplir,  consiste  en  Raran  tizar  la  soberanía  e
independencia  de  España.  la  defensa  de  su  integridad  territorial  y  el
ordenaniien  to  constitucional.

En  taJ  inconmovible  convicción  se  fundamen  ta  el  lema  que
mantiene  como  airoso  guión  de  combate  y  que  rige  su

actual  andadura:
“UNA  IMAGEN  REMOZADA  DENTRO  DEL  MISMO
ESPÍRiTU  DE  SIEMPRE’I
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AMANERADEPRÓLOGO

A L considerar las circunstancias
que  rodearon la  aparición de
“EJERCITO”, en el mes de fe
brero de 1940, llaman poderosa
mente a atención tres detalles
muy sugerentes Que nos propo
nemos analizar como prólogo de
esta breve biografía de la Revista,
aunque más bien cabria hablar,
con  lenguaje castrense, de su
“HoJa de Servicios” por los muy
valiosos que ha prestado a la
institución militar, a lo largo de
cincuenta años.

A mediados del mes de agosto
de  1939, había quedado consti
tuido el primer Gobierno poste
rior a la Guerra Civil, del que for
maba  parte un reorganizado

Ministerio del Ejército, a cargo
del bilaureado general Varela. No
más lejos que en el Diario Oficial
número 8 y  con fecha 30 de
septiembre del mismo año sólo
mes y medio después de la desig
nación del Ministro), se convocaba
concurso para proveer la Direc
ción de la que seria denominada
posteriormente, revista “EJER
CITO”. Destaca, pues, desde el
primer momento, una extraordi
naria  preocupación por  crear
—con carácter de urgencia— un
órgano profesional de difusión
cultural y técnica, dependiente
del nuevo Ministerio.

A  este primer carácter de
urgencia que estamos señalando,
cabe añadir otro, inmediatamen
te1 que sobrepasa lo puramente
anecdótico, Lo determina el he-

cho de que en el concurso publi
cado en el referido Diario Oficial
número 8 de 1939, se señalaba
que  la nueva revista habría de
titularse “LA ILUSTRACIÓN MI
LITAR”. pero, en diciembre del
mismo año, se cambió esta deno
minación por la de “EJERCITO”.

Finalmente, y  como tercera
nota de relieve, es preciso desta
car  que en la misma disposición
en la que se ordenaba el cambio
de nombre señalado, se determi
naba que la nueva publicación
“sustituirá a los antiguos Memo
riales y Revistas de las Armas y
Servicios”.

Nos detendremos unos mo
mentos en cada uno de estos
tres aspectos que hemos desta
cado:

JOSÉ uxó PALASÍ
General de Brigada de Infantería. DEM.

Director

14 Ec,to  Feb,oro  1990
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La urgencia El desarrollo de
los acontecimientos en Europa,
en  aquel tenso verano de la
“España entre dos uerras” que
hemos recordado recientemente,
producía un considerable incre
mento de las lógicas dificultades
a  as que debía hacer frente el
Gobierno español en todos tos
aspectos.

El general don Carlos Martínez
Campos, Jefe del Estado Mayor
Central en aquellos momentos,
relata —én el segundo tomo de
sus interesantes memorias titu
ladas “AYER”—  la angustiosa
preocupación, dominante en el
Ministerio del Ejército, por  el
problema de la formación de los
que  habrían de ser los Oficiales
del  futuro. Frente a  cualquier
opción a largo plazo, indispensa
ble  en circunstancias normales,
se alzaba e imponía la insalvable
premura sentida por un Ejército
falto de mandos subalternos pro
fesionales, como consecuencia de
los  tres años de guerra recién
finalizada, y amenazado de tener
que  intervenir en la contienda
que se presentía.

Se decidió por esta causa, en
frase del citado general Martínez
Campos, mecanizar la preparación
de los diversos cuadros españoles
y  la unificación de la enseñanza.
No  cabía otra solución que la
poslbilista, dándole toda la fuerza
necesaria para “que pudiera —an
dando el tiempo— ser un tanto
ventajosa y aun darle gran firme
za a fin de cooperar a que, en su
día, fuera buena ‘

En esta línea de acción urgente,
iba a nacer la nueva revista pro
fesional: en el Diario Oficial del día
9 de enero de 1940, se publicaban
las normas indispensables por las
que habría de regirse su distribu
ción y, al iniciarse el mes de fe
brero, el número 1 de “EJERCI
TO”  estaba ya en las manos de
sus lectores.

La denominación. El título
de “LA ILUSTRACIÓN MILITAR”,
previsto en un primer momento,
traía a la memoria de cualquier
buen  profesional aquella otra

época, tan importante en la his
toria de nuestras Fuerzas Arma-
das, como fue la que se inició en
el  año 1875 con la llegada al
trono  del Rey Alfonso XII y el
arranque de una etapa de gran
des proyectos de reformas mili
tares, impulsadas por nombres
como los de López Domínguez,
Jovellar, Castillo o Cassola y que
había alcanzado su máxima reso
nancia, a comienzos de 1881, con
el nombramiento de otro general
Martínez Campos (don Arsenio)
como Ministro de la Guerra.

Ya en 1838 había aparecido la
titulada “REVISTA  MILITAR”
que iniciaba un nuevo estilo de
entender las publicaciones cas
trenses, más inclinado a los as
pectos técnicos y culturales que
a  os políticos que caracterizaban
a  la mayoría de la abundante
prensa militar de la época. Muy
pronto alcanzó un alto nivel y un
merecido prestigio profesional.

En 1859 sefundó “EL MUNDO
MILITAR”  que alcanzó una difu
sión muy importante entre los
profesionales de las ruerzas Ar
madas, durante bastantes años
a  través de diversas épocas.

Pero fue en 1880 cuando, con
la  aparición de a  revista “LA
ILUSTRACIÓN  MILITAR”,  se
consagró el decidido propósito
de  difundir en el Ejército y  la
Armada] la afición a las letras úti
les y el deseo del perfecciona
miento profesional.

ignoramos los motivos concre
tos por los que la primitiva deno
minación propuesta no prosperó.
Podemos imaginar, entre otros,
que el nombre tenía demasiadas
resonancias decimonónicas para
el  gusto de la nueva época. Y
que la palabra “EJERCITO” cen
traba mejor las nuevas ideas de
unidad entre todos los compo
nentes de la profesión militar, así
como el total significado de ge
neralidad que se pretendía dar a
la nueva publicación de las Armas
y  los Servicios.

La revista única. Para en
tender mejor esta decisión, es
preciso situarse en el momento
histórico de finales del año 1939.

Durante los años anteriores a
la  Guerra Civil, a lo largo de la
Segunda República, se editaban
en España no menos de 31 publi
caciones militares periódicas de
carácter técnico, y otras 12 de
contenido político-militar. No pa
rece necesario tratar de exponer
ningún argumento más o menos
retorcido, para justificar plena
mente que este panorama de
dispersión técnica e ideológica
no  podía ser aceptado por el
Mando del nuevo Ejército, surgido
de  la Guerra Civil, si se tienen en
cuenta, fundamentalmente, las
circunstancias del momento in
ternacional y las decisiones, ya
expuestas, respecto al método
adoptado para la preparación
de los cuadros y la unificación de
la enseñanza.

Es cierto que en una primera
etapa  se habrían de producir
lamentables ausencias en el pa
norama profesional de los milita
res españoles, al quedar expresa
mente prohibidas —por la O.M.
de  22 de diciembre de 1939—
algunas antiguas publicaciones]
tan  prestigiosas como los “Me
moriales”  de las Armas.

“EL  MEMORIAL  DE  ARTI
LLERIA”,  con una línea marca
damente técnica, había iniciado
su publicación en 1844, siendo la
revista más antigua de Europa
en su especialidad, y caracteriza
da]  desde el primer momento,
por su gran categoría profesional.
Su  ejemplo y  la característica
denominación de “MEMORIAL”
fueron seguidos pronto por las
demás Armas del Ejército: en
1846 surgió el “MEMORIAL DE
INGENIEROS”,  en  1852 el de
INFANTERIA  y posteriormente,
en  1860, el  de CABALLERIA.
También los Cuerpos y Servicios
fueron publicando, sucesivamen
te, sus respectivas revistas.

A mediados de 1936, la más re
presentativa de las diversas pu
blicaciones castrenses que se edi
taban en España, era la titulada
“REVISTA  DE ESTUDIOS MI
LITARES”, sucesora, desde 1932,
de  la veterana “LA GUERRA Y
SU  PREPARACION”. aparecida
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por  primera vez en el año 1916.
La redacción de esta “REVISTA
DE ESTUDIOS MILITARES”, es
taba  a  cargo de la Segunda
Sección del Estado Mayor Central,
con la cooperación de tos Agre
gados Militares en el extranjero y
la colaboración voluntaria de los
profesionales del Ejército.

Pero se hace necesario recor
dar,  sin embargo, la frase del
general Martínez Campos cuando
señalaba en sus memorias que
aquellas decisiones iniciales se
estaban adoptando desde un
punto  de vista posibilista para
que —andando el tiempo— pu
dieran transformarse en otras
mejores. Y as[ fue, porque pocos
años después, los históricos “ME
MORIALES” y otras revistas pro
fesionales de los Cuerpos y Servi
cios volvieron a cumplir, más o
menos trabajosamente, sus viejas
misiones de siempre.

“EJÉRCITO”

Con este título y el subtitulo
de “REVISTA ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS”, se
presentó el número 1 de la nue
va publicación en el mes de fe
brero de 1940. El espacio editorial
señalaba que al amparo de su
nombre, la Revista pretendía ser
la compañera inseparable de cuan
tos contribuyeran a que España
tuviera una Fuerza Armada digna
de su pasado.

También ofrecía acogida sin
cera  a  los que empezaban, y
solicitaba la colaboración y ayuda
de  aquéllos que comprendieran
que su deber era el de prestarla.
Todo ello, sin olvidarse de otros
hombres y otras cosas ajenas a
las Armas, pero capaces de en
cuadrar su vida y sazonar debi
damente la táctica y la técnica
castrense.

Que estos propósitos se han
cumplido ampliamente a lo largo
de los cincuenta años transcurri
dos, puede comprobarse perfec
tamente, examinando los indices
de la Revista. Así lo acreditan los
autores que en ellos se relacionan

y  la diversidad e importancia de
los temas que han sido tratados.
Ya en la línea de salida de aquel
primer número, encontramos los
nombres de José M,  Pemán,
Juan Pujol y Manuel Aznar, co
mentando asuntos de actualidad
nacional desde una perspectiva
civil; del Dr. A. Vallejo Nájera,
tratando de la Psicotecnia y la
selección profesional castrense;
de los generales Aranda y Kinde
ián, presentando temas de De
fensa Nacional y de Geopolítica
del Mediterráneo que se mantie
nen vivos y actuales cincuenta
años después; y del general García
Valiño, tenientes coroneles Díaz
de Villegas, Moyano y comandan
te  López-Muñiz, desarrollando
cuestiones profesionales de la
más alta categoría.

Al sustituir en este primer mo
mento de su existencia a todas
las revistas militares que se publi
caban en España en el año 1936,
“EJERCITO”  se vio precisada a
“hablar de todo para todos’ con
una idea muy original y bastante
sencilla, pero que rompía con
algunos de los moldes estableci
dos anteriormente en este tipo
de revistas profesionales.

Su primer Director destacaba
que “EJERCITO” es una publi
cación técnica y  su misión es
difundir la técnica militar; que la
organización, las armas y la tácti
ca  son cosas esenciales en los
estudios militares; pero que todo
esto no es nada, si no lo mueve la
ardiente voluntad de los hombres
que, a su vez, resulta del ideal
patriótico, del valor, de la obe

[kierci to
re i  ii  Iii i  1 ip  1 r u ilu
de ui uriuut j/ereifio.’
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diencia y de la disciplina. Por eso
una revista militar, o está per
diendo el tiempo lastimosamente,
o  ha de dirigirse ante todo al
corazón de sus lectores.

Y añadía —en cuanto a su pre
sentación material— que el afán
de  cultivar la moral, conduce
inevitablemente a revestir la pu
blicación del pujo artístico. No
produce efecto hablar al corazón
de  la gente con un librote mal
impreso, de aspecto repulsivo y
seco como un esparto. Para ha
blar al alma de los hombres, que
es una señora romántica y soña
dora, se necesita belleza toda la
belleza posible.

A  lo argo de cincuenta años,
con mayor o menor fortuna (de
pendiendo casi siempre de las
posibilidades técnicas y económi
cas de cada momento la Revista
ha  intentado alcanzar constan
temente los niveles que, tanto,
en cuanto a su contenido como
a  su presentación, sirvieron de
normas fundacionales. Para lo
grarlo puso en práctica diversas
planificaciones.

La  última de ellas inició su
andadura en el mes de enero de
1988. Una vez más (aunque ahora
con mejor presentación tipográ
fica), abría sus páginas no sólo
para difundir conocimientos de
técnica profesional, basados en
datos sólidos y avalados por la
experiencia, sino que se ofrecía
también como tribuna libre desde
la que poder expresar con serie
dad y objetividad todas aquellas
ideas cuya serena exposición con
tribuye a que, entre todos, ayu
demos a mantener firme y ac
tualizada la Institución militar.
Y  añadía como novedad más
importante, la introducción de
un “DOCUMENTO” mensual que
habría de tratar temas mono
gráficos de interés profesional
con  autoridad, profundidad y
solvencia.

La nueva planificación señalada,
tomó como airoso guión de com
bate  el lema de “UNA IMAGEN
REMOZADA DENTRO DEL MISMO
ESPÍRITU DE SIEMPRE’

Y en eso estamos.

“EditorialEJÉRCITO”
Con fecha 26 de noviembre de

1940, se - le  encomiendan a  la
revista EJERCITO algunas misiones
de editorial “con el fin de favore
cer  la difusión de ia cultura mili
tar, proporcionar al personal del
Ejército libros de interés pro fesio
nal  al menor precio posible y,
sobre  todo, facilitar a los oficiales
autores de ellos, el medio de po
derlos publicar sin tener que efec
tuar  desembolsos por su parte’

La Editorial nacía con las mis
mas características de “urgencia”
con que —pocos meses antes—
hacia iniciado sus pasos la revista
EJERCITO. El equipo director
de la Revista dedicó todo el año
1941 a la organización del pro
grama de publicaciones que había
de constituir el punto de partida.
y a encargar las primeras obras a
diversos autores. En el mes de
febrero siguiente ya se puso a la
venta  el primer lote de libros

editados, como se detallará más
adelante.

Se estimó oportuno dividir la
actividad editorial en tres seccio
nes que habrían de ajustarse al
siguiente plan:
1!’  Tratados básicos de Arte

Militar.
2a  Colección de Tratados prác

ticos de Campaña (25 libros
del tamaño “bolsillo”).

3d  Obras que no sean propia
mente de técnica militar:
Biografias, Legislación, His
toria, etc.

En  a fecha indicada (febrero
de 19421, se distribuye un texto
correspondiente a la Primera Sec
ción y once tomos de la “Colec
cIón de Tratados prácticos
de  campaña”, redactados por
muy destacados especialistas del
momento, que recogían la expe
riencia conseguida por sus auto
res a lo largo de los combates
desarrollados en a Guerra Civil.

Durante todo el año 1942, se
mantuvo esta destacada activi
dad editorial, llegándose a distri;1]

Y ft IH.
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buir  tres obras de la Primera
Sección, veintiuna de la Segunda
y  una de la Tercera.

Al  haberse alcanzado en 1944,
prácticamente, el plan inicial de
publicaciones, se incrementa la
Labor difusora del libro militar,
con el recurso de distribuir obras
editadas por los propios autores,
con  [acuidades de venta y con
un apoyo publicitario gratuito.

Se  hace necesario, en este
momento y aprovechando la ex
periencia adquirida, dictar nuevas
normas que habrán de servir
“para armonizar los intereses del
Estado  con los particulares de
los autores de obras o trabajos
militares’  Parece conveniente
subrayar que la Orden del Minis
terio del Ejército de fecha 25 de
enero de 1944, de la que procede
la frase anterior, establece taxa
tivamente que la nueva normat
va se dicta “acogiendo los pre
ceptos contenidos en las órdenes
de este Ministerio de fechas 4 de
octubre de 1935 (C.L. núm. 654) y
26 de  noviembre de  1940 (00.
núm.  267r.

Es evidente que el Ministro
firmante de la nueva disposición,
general Asensio, al citar una re
solución anterior a la Guerra Civil,
deseaba dar continuidad a la obra
cultural que venía desarrollándose
en  el Ejército en aquellos años
treinta,  y  de la que él mismo
habia sido un eficaz colaborador,
saltando por encima de la tre
menda brecha que dicho acon
tecimiento histórico había pro
ducido en determinados aspectos
de la comunidad militar. Era una
forma explícita de dejar cons
tancia de que la naturaleza de a
Institución castrense, es eterna
en el tiempo e inamovible en su
esencia.

La  tradición mantenida por
preclaros escritores militares pro
cede de antiguo. Sin necesidad
de recurrir a la cita de los clásicos
y  buscando antecedentes sólo a
partir  del siglo pasado, encon
tramos  un esfuerzo continuo
entre los profesionales del Ejército
por mantener viva, en cada épo
ca, la publicación de textos mdi-

vidualizados así como de colec
ciones completas. Refiriéndonos,
en  nuestro caso, a esta última
característica, podemos reseñar
—entre  otras— las siguientes
iniciativas:

En 1847, la BIBLIOTECA MI
LITAR CIENTÍFICA Y LITERA
RIA,  también conocida por el
nombre de BIBLIOTECA MILI
TAR PORTATIL, suficientemen
te  descriptivo del propósito de
sus editores en cuanto a la co
modidad en el  mánejo de los
libros que publicaban, posibles
precursores de lo que luego se
han  denominado, en  todo el
mundo, con el apelativo de “libros
de  bolsillo”.

La BIBLIOTECA MILITAR, en
1876, dependía de lá “REVISTA
CIENTIFICO-MILITAR” cuya fi
nalidad era. la de propagar los
conocimientos y adelantos mo
dernos en todas las ramas del

saber, relacionadas con la profe
sión militaL

Citaremos, finalmente, la BI
BLIOTECA ECONÓMICA DEL
EJÉRCITO Y LA ARMADA, fUial
de  a  revista “ILUSTRACION
MILITAR”. En el precio de sus
cripción de dicha revista quedaba
incluido, además del número men
sual, una obra trimestral, escritá
ex profeso para esta biblioteca o
traducida de algún idioma ex
tranjero. Inició su publicación en
el año 1880.

Ya en el presente siglo, en el
año 1928, los capitanes de Infan
tería, profesores de la Academia
del Arma en Toledo, don Emilio
Alemán Ortega y  don Vicente
Rojo Lluch, fundaron la que se
denominó COLECCIÓN BIBLIO
CRAFICA MILITAR cuyos libros
aparecieron mensualmente, des
de  septiembre de dicho año,
1928, hasta julio de 1936. En este
mes, la Historia situó a cada uno
de  ambos codirectores en cam
pos enfrentados por la contienda
civil, después de que protagoni
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zaran en “El Alcázar” uno de los
capítulos más ilustrativos de aque
lía guerra.

La COLECCIÓN BIBLIOGRÁ
FICA MILITAR nació sin apoyo
oficial alguno hasta que, en 1935,
le  llegó el reconocimiento insti
tucional a su valía, al ser declara
da  de “utilidad para el Ejército”
otorgándole  una  subvención
anual. La disposición que así lo
determinaba, de fecha 12 de
diciembre de 1935 IDO. 287), se
apoyaba en la misma Orden Mi
nisterial de 4 de octubre del
mismo año, anteriormente aludi
da. Ambas habían sido propues
tas al Ministro del Ejército por el
entonces Jefe del Estado Mayor
Central, general Franco.

LAEDITORIAL,
DESDE1978

Después de haber alcanzado
más de 300 títulos en su catálo
go  de ventas (entre obras de
edición propia y de distribución
por  cuenta de sus autores)1 la
Dirección de la Editorial “EJER
CITO” programó, en el año 1978,
la iniciación de nuevas colecciones
de  textos que renovaran las
existencias de sus almacenes e
impulsara, nuevamente, la opor
tuna  influencia de la  Editorial
entre aquellos medios culturales
que, en alguna forma, mantienen
relación con los temas de la
Defensa Nacional, además del
propio de los militares en general.
Desde entonces, pasan de sesenta
los títulos editados que han sido
incluidos entre las varias colec
ciones que componen el campo
editorial en estos momentos.

LASREVISTASFILIALES

Por una Orden Ministerial de
24 de enero de 1942, y ante ‘la
imperiosa necesidad de propor
cionar a/personal del Cuerpo de
Suboficiales y CASE del Ejército
un medio que facilite el desarrollo
de  su  preparación profesional”

se creó, como filial de la revista
“EJÉRCITO”, una nueva revista
mensual titulada “GUIÓN”, des
tinada al citado personal militar.

Con  base en unos motivos
semejantes a los expuestos en el
párrafo  anterior, a  partir del
mes de mayo de 1944, se inició la
publicación, también mensual, del
que  se tituló  “APÉNDICE DE
LA REVISTA EJÉRCITO.— RE
VISTA DE LA OFICIALIDAD DE
COMPLEMENTO” que contenía
artículos especializados para el
público al que se dirigía, una sec
ción de consultorio y una Guía de
disposiciones de interés para di
chos Oficiales.

Ambas venían a llenar los hue
cos que habían dejado otras dos
publicaciones semejantes, como
consecuencia de la Guerra Civil.
Nos referimos a “VIDA MILITAR”,
revista profesional de los Subofi
ciales, que se editaba desde el
año 1924, y a “MEMORIAL DE
LA OFICIALIDAD DE COMPLE
MENTO” que había comenzado
a  distribuirse en el año 1927.

La reforma de los planes de
enseñanza de ambos grupos mili
tares y la variación en los proce
dimientos de acceso a los mismos
hizo que, con el tiempo, resulta
ran  ser innecesarias. “APENDI
CE” alcanzó un tiempo de publi
cación de unos quince años; la
revista “GUION” subsistió hasta
el  mes de diciembre de 1987, a
partir  de cuyo momento fue

absorbida por “EJÉRCITO” por
que, como se decía en su despe
dida, “con el paso del  tiempo,
unas veces por imperativos eco
nómicos  y  otras por  la propia
naturaleza de los temas tratados,
ha  ido asemejándose cada vez
más  a  la revista “EJERCITO”,
haciéndose difícil en los últimos
números distinguir entre el con
tenido de una y otra’  Como era
lógico, “EJERCITO”, a partir de
este momento, dejó constancia
en su página de Sumario de que
la revista estaba dedicada a todos
los cuadros de Mando.

PUBLICACIONES

La  considerable importancia
que estaba adquiriendo el con
lunto de publicaciones revistas,
libros e  impresiones artísticas),
cuyo origen se encontraba en la
puesta en marcha con carácter
de urgencia durante la segunda
mitad del año 1939, de la revista
“EJÉRCITO”, hizo que la Supe
rioridad considerase la necesidad
de impulsar su personalidad jurí
dica. En el mes de julio de 1962
quedó constituido el Organismo
que debería regirse por la Ley de
Régimen Jurídico de Entidades
Estatales Autónomas, con la de
nominación de SERVICIO DE
PUBLICACIONES DEL ESTADO
MAYOR CENTRAL que, eviden
temente, pasó a ser del ESTADO

EL SERVICIO DE
DEL EME.
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MAYOR  DEL EJERCITO cuando
se cambió aqueHa designación.

Al  iniciarse el año de 1987, y
con motivo de la reorganización
general de todos los organismos
con funciones editoras de los di
versos Departamentos ministe
riales, el EL SERVICIO DE PU
BLICACIONES  pEL  ESTADO
MAYOR  DEL EJERCITO dejó cte
tener la consideración de Entidad
Estatal Autónoma para pasar a
quedar adscrito al Estado Mayor
del Ejército de Tierra, según de
termina la Orden del Ministerio
de Defensa de 15 de septiembre
de 1987.

En el momento actual, el Ser
vicio  de Publicaciones del
EME ha incrementado las dos
misiones básicas que le fueron
conferidas a la revista “EJERCI
TO”  en su etapa inicial y que po
drían concretarse en las de:
—  Difundir la cultura profesional

entre los militares, facilitando
a  los cuadros de Mando el
máximo caudal posible de
conocimientos sobre todas
aquellas materias que debe
abarcar cualquier componen
te  de una milicia moderna.

—  Posibilitar la edición de libros
de ámbito restringido por su
especialidad profesional, evi
tando a sus autores el pere
grinar por empresas editoras,
rara vez interesadas en estos
temas

La larga experiencia y el mere
cido  prestigio adquiridos a  lo
largo de cincuenta años, han
permitido emprender, bajo a
rúbrica de “EJERCITO”, otras
dos misiones fundamentales:

—  Llenar el vacío que la falta de
textos que traten del tema
desde las diversas perspecti
vas que abarcan la globalidad
de  la Defensa, produce en la
sociedad civil, en general, y
en la universidad en particular.

—  Contribuir a  la difusión de
una buena imagen del Ejército
en  el campo de la cultura,

tanto  en el ámbito nacional
como en el internacional.

Por todos estos motivos, hace
ya diez años, el entonces Director
de la Revista, el recordado general
Jarnés, pudo glosar brillantemen

te unas hermosas frases incluidas
en las “PALABRAS INICIALES”
que encabezaban el número 1 de
la revista “EJÉRCITO” al señalar
uno  de sus propósitos en el
momento de iniciarse la publica
ción de la misma. Estas eran as
frases: “Nace esta Revista., calu
rosamente amparada por un afán
de cultura” uNo  haynecesidad

de  subrayar la predilección por
las cosas del espíritu” (...)“Hay
en  el Ejército una importante
acumulación de cultura práctica
y experimental que es del mayor
interés poner en activa explota
ción” ...  Y a glosa que el general
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Jarnés ponia a estas frases, escrk
tas por  el  primer Director de
“EJERCITO” cuarenta años an
tes,  era la siguiente: Para el
Ejército la Patria es el objetivo
supremo, y la Cultura es el asiento
de todo futuro luminoso’

LOSDIRECTORESDE
LAREVISTA“EJÉRCITO”

En esta pequeña historia de la
Revista, no puede faltar un re
cuerdo dedicado a  quienes a
dirigieron a lo largo de su anda
dura.

Y merece una especial mención
su fundador, el Teniente Coronel
del  Cuerpo de Estado Mayor,
don ALFONSO FERNÁNDEZ MAR
TINEZ, que permaneció al frente
de  la misma durante veintisiete
años ininterrumpidos, en las em
pleos de Teniente Coronel y Co
ronel e incluso en la situación de
retirado, hasta finalizar el año 1966.

Le sucedió el General de Divi
sión, DEM., don CARLOS TABOADA
SANGRO, que fue Director desde
enero de 1967 hasta abril de 1970.

Desde la fecha indicada hasta
el  mes de noviembre de 1977,
ocupó este cargo el General de
Brigada de Infantería, DEM., don
LUIS CANO PORTAL.

En diciembre de 1977, fue nom
brado  Director, el  Coronel de
Artillería, DEM., don JUAN CANO
HEVIA, a cuya iniciativa se debe la
actual etapa de publicaciones.
Con la obra “De la Guerra”, de
Clausewitz, se inició la nueva co
lección “Ediciones EJERCITO”.

El General de Brigada de Infan
tería, don ENRIQUE JARNÉS BER
GUA, se hizo cargo de la Dirección
en  el  mes de enero de 1979,
continuando en el mismo hasta
su  fallecimiento, ocurrido en el
mes de mayo de 1986. Durante
su mandato promovió gran nú
mero de iniciativas no sólo en la
Revista sino, fundamentalmente,
en  la Editorial, en la que impulsó
la citada colección “Ediciones
EJÉRCITO” y creó la “COLEC
CIÓN  ADALID”, los “SUPLE
MENTOS DE LAS REVISTAS
EJÉRCITO Y GUIÓN” y las “EDI
CIONES DE ARTE”.

En el mes de agosto de 1986

fue nombrado Director, el Coro
nel de Infantería, DEM., Don LUIS
GONZÁLEZ RUIZ. Permaneció en el
puesto hasta el mes de marzo de
1987, en que solicitó la baja vo
luntaria, haciéndose cargo interi
namente de la Dirección, el Sub
director, Coronel de Artillería,
DEM,, don JUAN GUERRERO ROIZ
DE LA PARRA.

En e! mes de febrero de 1988,
fue  designado Jefe del Servicio
de  Publicaciones del EME, el f ir
mante de este trabajo.

EL “CONSEJODEREDACCIÓN”

Tampoco sería justo olvidar la
cita de un organismo de carácter
interno, el “CONSEJO DE RE
DACCIÓN”, que ha servido de
elemento de trabajo y asesora
miento, utilizado por la mayoría
de los Directores.

Pero llama la atención, espe
cialmente, la norma diferente que
ha servido para elegir a sus com
ponentes en la etapa inicial y en
la más actual.

Inicialmente, el Consejo estaba
presidido por un titulado Jefe de

‘ii.
       7•_

D.  Alfonso Fernández  Martínez.
Coronel  de EM.

1).  Luis Cano  Portal.
General  de Brigada  de Infantería, DEM.
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Redacción, como personaje dis
tinto  del Director. Este cargo
fue ocupado ininterrumpidamen
te,  durante más de veinte años,
por el Teniente Coronel del Cuer:
po  de Estado Mayor, don JOSE

D1AZ DE VILLEGAS Y BUSTAMANTE.
A  lo largo de estos años alcanzó
los empleos de Coronel y General
de  Brigada.

Los miembros del Consejo fue
ron antiguos colaboradores de la

ya mencionada COLECCIÓN BI
BLIOGRAFICA MILITAR que se
publicaba antes de la Guerra Civil
(entre los que destaca el Coronel
de  Infantería, DEM., don EMILIO
ALAMAN ORTEGA que había codi

D.  Juan  Cano  Hevia.
Coronet  de  Artillería,  DEM.

A4.
 n

:J

D.  Luis González  Ruiz.
Coronel  de  Infantería,  DEM.

0.  José  Uzó Palasi.
General  de Brigada  de  Infantería,  DEM.
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rigido dicha “COLECCIÓN”, junto
con el entonces Comandante: don
VICENTE ROJO LLUCH) y algunos
prestigiosos Jefes del Ejército
con amplia experiencia de com
bate y eficaz dedicación a la en
señanza y al estudio de diversas
facetas de la profesión. Por razón
lógica del paso del tiempo, en los
años sesenta, la nómina de miem
bros del Consejo de Redacción
estaba constituida en su práctica
totalidad, por Generales de Divi
sión y de Brigada.

Con la llegada a la Dirección
del general Jarnés, el Consejo se
reorganiza y  rejuvenece, que
dando directamente presidido
por  el Director de la Revista y
formado por Jefes de  categoría
de  Teniente Coronel y  Coman
dante. También ahora, el paso
inexorable del tiempo hace que
figuren en la lista de Consejeros,
algunos miembros que han al
canzado el empleo de Coronel
durante su permanencia en el
mismo.

Puerzas Armadas, ‘EJERCITO’
siente la firme convicción de ha
ber  cumplido —a lo largo de
estos cincuenta años— la misión
que le fue encomendada, al ser
creada la Revista, y de poseer la
notable experiencia que debe
darle el  haber rebasado ya el
número 600.

Aquellos imperativos conceptos
que  marcaban las viejas Reales
Ordenanzas de Carlos III, vigentes
en  la época fundacional de la
Revista, calificando de desidia e
ineptitud para la carrera de las
armas a quienes se contentaran
regularmente ‘con hacer lo pre
ciso de su deber, sin que su
propia  voluntad adelante cosa
alguna” así como “el hablar pocas
veces de la pro fesión” fueron
llevados a la práctica con toda
dedicación e ilusión. Creemos que
también con la exigible eficacia.

Las actuales Reales Ordenanzas
de  Juan Carlos 1 abundan iguak
mente en los mismos conceptos,
al hablar de la ‘constante prepa
ración de los mandos” y de que

el  militar “en todo ha de buscar
la  eficacia, que logrará con la
competencia profesional, la ca
pacidad de trabajo y la experien
cia en la tarea encomendada’
Su puntual cumplimiento es el
más firme propósito que anima a
la  Revista, en la parte que le
corresponde, acogida como ya
se ha dicho al empeño de pre
sentar ‘UNA IMAGEN REMOZADA
DENTRO DEL ESP$RITU DE SIEMPRE’

Y  como párrafo final de este
propósito, en prueba de un arrai
gado sentido de la cooperación,
repetir el mismo ofrecimiento
que  ya se hacia en la página
editorial del número 1 de “EJÉR
CITO”  “a los camaradas de Aire
y  Mar’  con igual afecto.

PROPÓSITO

Al  cumplir su primer medio
siglo de servicio a España y a sus
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MIGUEL  ALONSO BAQUER
General  de Brigada de Infantería

PREÁMBULO

LA  crónica  de  los  cincuenta
años  trascurridos  en  la  vida  del
Ejército  de  Tierra  desde  la fecha
simbólica  de  la  fundación  de  la
revista  Ejército, está  vinculada  a
las  vicisitudes  del  órgano  para  la
toma  de  decisiones  que,  por  su
propia  naturaleza,  tuvo como área
de  influencia  precisamente  al  ci
tado  Ejército  de Tierra,  Nos refe
rimos  al  Ministerio  del  Ejército.

A  partir  de la fecha de creación
del  Ministerio  de  Defensa  (5  de
julio  de  1977), no puede  hablarse
con  rigor de decisiones especificas
para  nuestro  Ejército  por  parte

del  Gobierno.  Seria  conveniente.
pues.  para  continuar  la  crónica.
apelar  a  la  figura  del  Jefe  del
Estado  Mayor  del  Ejército  en
tanto  depositario  de la responsa
bifidad  de  tales  decisiones.  Pero
no  lo haremos  así en  estas  lineas
para  dejar  claro  al  lector  de  lo
escrito,  que  el periodo  1976-1990
está  marcado  por  el  hábito  de  la
toma  de decisiones  comunes  pan
los  tres  Ejércitos.  sea  desde  el
nivel  de las Vicepresidencias  para
Asuntos  de  la  Defensa,  sucesiva
mente  ejercidas  por  los tenientes
generales  De Santiago y Gutiérrez
Mellado;  sea  desde  el  Ministerio
de  Defensa,  por  los  señores  Ro-

driguez  Sahagún,  Ollarty  Serra.
La  crónica  de  los últimos  catorce

EJERCI
TO
DE
TIERRA

Crónica de 50 años
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años  dci medio siglo vivido  por la
revista  Ejército se nos convertirla
fácilmente  en algo  más  que una
crónica  de la vida del Ejército de
Tierra.

Renunciamos,  en  principio. al
recorrido  de  este  último  tramo
que,  por otra parte,  es el que más
vivo  está en la memoria de todos.

El  Ministerio  del Ejército que
aquí  y ahora  nos ocupa. tuvo diez
titulares  de condición  militar en
poco  más  de  treinta  y  seis  años.
Debemos  considerarlo  heredero
de  la historia varias veces secular
del  Ministerio de la Guerra. Sólo
en  la fase  final de la Dictadura de
Primo  de  Rivera  y  durante  la
Guerra  de  España, tuvo denomi
naciones  distintas:  se  llamó  del
Ejército  o  de  Defensa  Nacional.
etc...  En defInItiva, la denomina
ción  Ministerio del EjércIto cubre
la  mayor parte de  la  transición
orgánica  (generalizada en  Occi
dente), que va, desde la cartera de
Guerra hacia la cartera  de Defen
sa,  una  vez  superado el  trauma
de  la Segunda Guerra Mundial.

Los  diez titulares  del Ministerio
del  Ejército  forman  un  grupo
sociológicamente  compacto y ge
neracionalmente  uniforme. Entre
las  fechas de nacimiento del más
antiguo.  Varela  (17-IV-1881l  y

Durante el ministerio  de Varela
iglesias  no  se  contempla  la
posibilidad  de  la  entrada  de    del más  moderno. Alvarez -Arenas
España en la Guerra mundial.    (5-X-13) sólo  hay  treinta  y  dos
Hay. eso si, una voluntad  firme    años. Muchos menos  años  sepa-
de  fortalecimiento  del  aparato     ran al sucesor de Varela en  1942.
militar del Estado.          Asensio Cabanillas  (14 -XI -1896).

del  antecesor  de Alvarez-Arenas
en  1973.  Coloma Gallegos  (26-
IV- 121. Son  dieciséis  años. Cinco
tienen  su  fecha  dentro  de  la
estrecha  horquilla que  va desde
el  nacimiento  de Barroso (1893)
al  de Menéndez Tolosa (1898).

Más  sorprendente  aún  es  la
escasa  variedad  de tipos militares
de  formación  que  se  reducen  a

Asensio  hubo  de  soportar  las
crisis  activadas  por  generales
mía  antiguos  que  él,  Aranda.
Klndelín,  Dávila,  Varela,  Sol
cbaga,  etc.

La  Irrupción  por  el  Pirineo
de  hombres  armados  marcó  una
Inflexión  hacia  el  cuidado  de
las  Unidades  de Montaña.
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estas  tres  variables: Cuatro  de los
Ministros  del  Ejército fueron de
Infantería,  tres  de  Infantería  di
plomados  de  Estado  Mayor,  y
tres  miembros  del  Cuerpo  de
Estado  Mayor. Los infantes  ocu
pan  el Ministerio  cerca  de  dieci
séis  años,  los  diplomados  unos
seis  y  los  del  Cuerpo  de  Estado
Mayor  algo  más  de  quince.  Nin
gún  teniente general de Caballe
ría.  Artillería o Ingenieros. aunque
estuviera  en posesión  del diploma
de  Estado  Mayor, ha  sido  Minis
tro  de Defensa, aunque lo fuera el
jinete  Berenguer en 1930-31.

Otra  nota  coherente  con  los
anteriores  datos  es  la  frecuente
posesión  de notables condecora
ciones —laureada y medalla mili
tar,  en particular—,  y el reconoci
miento,  en  todos  los  casos, de
ascensos  por  méritos  de guerra
La  Cruz  Laureada de San  Fer
nando,  por  partida  doble, sólo la
poseía  el  más  veterano  de  los
ministros,  que  encaben  la serie
de  los no diplomados.

En  conjunto  funclonó  una  es
pecie  de  alternancia  entre  los
líderes  heróicos  no  diplomados
(Varela.  Muñoz  Grandes.  Martin
Alonso)  y los expertos  en  organi
zación  del Cuerpo de E.M. (Dávila
Barroso,  Castañón)  que  finalmen
te  se  decanta  —con la  única  ex
cepción  del  adelantado  que  fue
Asensio  Cabanillas  (ministro  a
los  cuarenta  y seis  años  de  edad)
hacia  una  síntesis  en los últimos
ministros  de  ambas  cualidades.
El  militar  teóricamente  completo
(que  es el diplomado)  está patente
en  Coloma  y  Alvarez-Arenas,  al
igual  que  en  los Vicepresidentes
militares  de  la  transición,  proce
dentes  de  Caballería  y Artillería.
respectivamente.

Hoy sigue  estándolo  en quienes
han  venido  ocupando  la Jefatura
del  Estado  Mayor  del  Ejército
desde  1977, todos diplomados  de
E.M.

La  crónica  de  los diez ministe
rios  que  a continuación  vamos  a
trazar  carece  de juicios  de  valor.
Está  abierta  a  todo tipo  de  inter
pretaciones.  Sólo  pretende  cum

plir  una  tarea  ordenadora  del
tiempo  histórico.

MINISTERIO
VARELA  IGLESIAS
(9-VH-1939—3-IX-1942)

José  Enrique  Varela  Iglesias.
era  hijo  de  Suboficial.  Son  sus
hechos  heróicos  los  que  le  con
ducen.  algo tarde, a la Academia
de  Infantería Disponemos de una
biografía  bien  documentada  por
J.  Mariñas, General  Varela,  de
soldado  a general: Habi a partici
pado,  desde su ideología tradicio
nalista,  en los  sucesos  del  10 de
agosto  de 1932.  Fue ministro  del
primer  Gobierno regular que  si
gue  al  desenlace  de  la  Guerra

Civil.  Su  cese  se vincula  directa
mente  al atentado  en  el santuario
bIlbaíno  de  Begoña  y  a  la  calda
de  Serrano  Súñer.

La  gestión  ministerial —Yagüe
y  Vigón. Ministros del Aire. Beig
bedery  Gómez Jordana,  Ministros
de  Asuntos  Exteriores  y  Muñoz
Grandes,  Secretario  General  del
Movimiento—  está  marcada por
una  fuerte participación de gene
rales  del Ejército de Tierra  en  los
problemas  del Estado. Existe  un
Ejército  de 450.000  hombres, en
cuadrados  en  25 Divisiones  mal
annadas.

Desde  el Ministerio del Ejército
no  se contemplala  posibilidad de
la  entrada de España  en la Guerra
Mundial. Hay, eso sí, una  voluntad
finne  de fortalecimiento del apa
rato  militar  del  Estado  que  se
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refleja  en  la creación  de la Milicia
Universitaria  y en  la apertura  de
la  Academia  General  Militar  de
Zaragoza.  El  sentido  de  ambas
decisiones  —leyes de  22-11-41 y
de  27-lX-40—  sumado  a  la  fun
dación  de la Escuela Superior  del
Ejército  (17-IV-41).  se  reafirma
en  la  despolitización  del  cuadro
de  Mandos  y. desde  luego, de las
milicias  de  FET y  de  las  JONS.
Las  complicaciones  de  la  entre
vista  de Hendaya con Adolfo Hitler
y  de  la  entrada  en  Tánger  del
Jalifa  son  marginales  a  las  refle
xiones  en  el  seno  del  Ministerio
del  Ejército,  siempre  propicias  a
la  neutralidad.  El coronel  Martí-

nez  Campos.  primer Jefe  del nue
vo  Estado  Mayor Central,  Influye
decisivamente  en  las  tareas  en
curso.  Ha  dejado  testimonio  de
ello  en  la  segunda  parte  de  su
libro  de  Memorias.  Ayer.

MINISTERIO
ASENSIO  CABANILLAS
(3--42—20-Vfl-45)

Asensio  Cabanillas  habla  sus
tituido  a  Beigbeder  en  la  Alta
Comisaria  de España  en Marrue
cos  al  final  de  la  Guerra  Civil.
Ocupa  la  Jefatura  del  Estado

Mayor  Central  en  la  crisis  de
agosto  del  42.  Había  resuelto
prudentemente  la entrada  en  Tán
ger,  en  previsión  del desembarco
norteamericano  en  Casablanca
(2-XIl-42).  Su  entrada  en  el Go
bierno  se  corresponde  con  el  vi
raje  hacia  la  neutralidad  en  lo
Internacional  —operación  con
ducida  desde  Asuntos  Exteriores
por  Gómez  Jordana  y  reflejada
con  la  retirada  de  la  División
Azul.  Hubo  de  soportar,  sobre
todo,  las inquietudes  por  la esta
bifidad  del Régimen en lo anterior.
es  decir,  las  crisis  activadas  por
generales  más  antiguos  que  el
joven  ministro,  Aranda, Kindelán,
Dávila.  Varela. Solchaga,  etc... De
aquí  que  su  gestión  aparezca
vinculada.  más  que  al proceso  de
reorganizaciones  militares  —re
almente  cumplido  con  textos  le
gales  que  no  fueron  publicados

en  el Boletín  Oficial del Estado—.
a  las  tensiones  entre  los  altos
mandos  en  problemas  de  Estado
que  llenan múltiples  documentos
privados.

La  irrupción  por  el  Pirineo  de
5.000  hombres  armados,  en  el
otoño  de  1944.  marcó  una  Infle
xión  hacia  el cuidado  de las  Uni
dades  de  Montaña,  en  línea  con
el  desarrollo  de  las  Unidades  de
Instrucción  de  las  Escuelas  de
Aplicación,  que  impulsarla  desde
el  E.M.C. el teniente  general  Gar
cía  Valiño,  inmediatamente  des
pués  del desenlace  de la Segunda
Guerra  Mundial.

La  designación  del teniente  ge
neral  Dávila, para  el cargo  de Mi
nistro  del Ejército. se enmarca  en
los  problemas  derivados  de la vic
toria  aliada en la Segunda  Guerra
Mundial.  Había  actuado  con pro
verbial  prudencia  desde  la  Jefa
tura  del  Alto  Estado  Mayor  du
rante  casi  toda  ella,  es  decir,  a
partir  del 5-V- 1941.  DávIla orde
na  que  el  Ejército  se  limite  a
cubrir  las operaciones  de la Guar
dia  Civil  en  la  lucha  contra  los
guerrilleros  Infiltrados  y pone  en
marcha  una  dedicación  de  los
cuadros  de mandos  a las cuestio

Dávila pone en marcha una dedicación de los cuadros de mando a las
cuestiones  de Instrucción y enseñanza sin precedentes.

MINISTERIO
DÁVILA ARRONDO
(20-VU-45—29-VU-51)

29



nes  de  instrucción  y enseñanza
sin  precedentes.

El  periodo  entraña  una  fuerte
reducción  de  efectivos  para  el
Ejército  de Tierra,  hasta  dejarlos
en  250.000  hombres.  Una  parte
importante  de  ellos se  verán  im
plicados  en las tensiones  del Norte
de  Africa  (Alcazarquivir). La reti
rada  de  embajadores  por  reco
mendación  de  las  Naciones  Uni
das,  el  estallido  de  la  guerra  de
Corea  y  las  mediaciones  nortea
mericanas  cumplidas  por  el  al
mirante  Sherman,  dan  tonalida
des  nuevas  al  periodo.  Las
muertes  de  Varela (Alto Comisa
rio)  y de Petain  Icumpliendo  con
dena),  en  1951.  anuncian  el  fin
de  una  situación  en las relaciones
con  Francia  y el principio  de  otra
que  tendrá  como  referencia  prio
ritaria  a  los  Estados  Unidos  de
América.

MINISTERIO
MUÑOZGRANDES
(20-VII-Sl—27-1-57)

El  primer  General-Jefe  de  la
División  Azul  ocupaba  la Capita
nía  General de  Madrid, entonces
concebida  como  mando  de  Cuer
po  de  Ejército. Al día  siguiente  de
su  nombramiento  muere  en  Ná
poles  el almirante  Sherman.  que
brando.  en  alguna  medida,  las
negociaciones  que.  en  realidad.
eran  llevadas  por  D. Juan  Vigón
en  el Alto Estado  Mayor.

Las  previsiones  electorales  nor
teamericanas  apuntaban  hacia
Eisenhower.  De aquí  que  el Ejér
cito  de  Tierra  pudiera  poner  en
marcha  una  reducción  orgánica
de  sus  cuerpos  de  Ejército, a base
de  una  apreciable  reducción  de
los  servicios  del  soldado  en  filas.
Era  también  el momento  de abor
dar  la reducción  de los saturados
—hipertróficos—-  cuadros  de man
do,  engendrados  durante  la Gue
rra  de  España  y  transformados
en  profesionales  al  hilo  de  la
Segunda  Guerra  Mundial.  La Ley
(15-VII-52)  de  Destinos  Civiles
señala  una  toma  de  conciencia
del  riesgo  de  saturación  de  las
escalas  en  empleos  superiores.

Se  pasa  de 24 Divisiones  a  12 y
se  disminuye  la permanencia  en

filas  del soldado, al tiempo  que se
favorece  el ejercicio del mando  de
oficial  por  los suboficiales  ingre
sados  en  las  Escalas  Auxiliares.
No  se  restringe  el  ingreso  en  la
Academia  General  ni se  sostiene
la  exigencia  del bachillerato  para
los  aspirantes.  quizás  porque  la
inminente  interrupción  del  Pro
tectorado  de  España  en  Marrue
cos  hace  prever una  necesidad  de
jóvenes  oficiales profesionales. Los
problemas  de  Ifni,  la  crisis  del
canal  de Suéz y algunas  tensiones
internas  en dos direcciones  —una
politica  (proyectos institucionales
de  Arrese) y otra  militar  (decisio
nes  individualistas  del  último
Alto  Comisario.  García  Valiño)—,
marcan  los  últimos  episodios  de
la  etapa.

Es  la  hora,  tanto  de  la  moder
nización  del  armamento  ligero  a
cargo  de  las  industrias  militares
españolas  (CETME). como  de  la
fundación  de  las  Unidades  de
Paracaidistas.

MINISTERIO
BARROSOSÁNCHEZ-GUERRA
(27-1-57—lO-VII-62)

Una  breve  etapa  en  la Escuela
Superior  del  Ejército y. otra,  más
breve  aún,  en  la  Casa  Militar,
preceden  la  designación  del  te
niente  general  Barroso  para  un
Gobierno  que  tiene  una  partici
pación  militar  algo superior  a los
dos  anteriores  (Jorge  Vigón.  en
Obras  Públicas,  y Camilo  Alonso
Vega,  en  Gobernación,  por  refe
rirnos  a  personalidades  de  las
Armas  del Ejército  de  Tierra.

Las  atribuciones  del  Ministro
aparecen  fijadas  en  la  Ley  de
Régimen  Jurídico  de  la  Adini
nistraclón  del  Estado,  de julio  de
1957.  unos  meses  antes  de  la
agresión  marroquí  al  enclave  de
Ifni.  Dos decisiones  —el nombra
miento  de  Muñoz  Grandes  como
Jefe  del  Alto  Estado  Mayor y  la
aprobación  de  la  Ley  de  Orden

En  el periodo de Muñoz Grandes se pasa de 24 DivIsiones  a  12y  se
disminuye  la permanencia  en filas del soldado.
Es  la hora del annamento  ligero “CETME” y de  la  fundación  de  las
Unidades  de  Paracaidistas.
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Público—  limitan  el área  de acti
vidad  y  de  responsabilidad  del
teniente  general Barroso. Este se
concentra  en  el crecimiento  de  la
estructura  del Estado  Mayor Cen
tral.  incrementada  en  Instrucción
y  Enseñanza,  Transportes.  etc..
en  la  experimentación  de  lo que
se  llamó  divisiones  pentómicas.
en  la  aceleración  del  proceso  de
pases  a situaciones  de reserva  en
destinos  civiles  con  leyes  más
generosas  que  la primen  dictada
por  Muñoz Grandes,  etc... Hay un
fuerte  intento  hacia  la mejora del
presupuesto  militar  para  el  pe
riodo 1962- 1964.  que se ve  fre
nado  por  la política  de desarrollo.

La  documentación  reservada
revela  una  preocupación  por  las
relaciones  con  Francia,  Interferi
das  por  los  sucesos  de  Argelia
protagonizados  por el general  Sa
lan.  Pero  revela  también  que  las
cuestiones  de  Estado  —la visita
de  Eisenhower  a  Madrid  (21-XII-

59)  y la  boda  del  principe  Juan
Carlos  (23-1-62).  por  ejemplo—.
se  tramitan  sin  referencia  a  la
postura  del Ministro  del Ejército.

MINISTERIO
MARTÍN  ALONSO
(10-VU-62—20-11-64)

De  nuevo  la  resolución  de  la
crisis  se  hace  saltando  desde  la
imagen  del  Ministro,  experto  en
organización,  hacia  la  imagen
del  mando  en sentido  puro. Ahora
bien,  la  novedad  orgánica  que
debilita  )a autonomía  del  Minis
terio,  es  la vinculación  de la Jefa
tura  del Alto Estado  Mayor en  la
persona  del capitán  general  Mu
ñoz  Grandes,  con  la  Vicepresi
dencia  de) Gobierno.  Se hace  pre
cisamente  para  la  coordinación
de  los tres  Ministerios  —Ejército.
Marina  y Aire,

El  Ministerio,  en sí mismo. rea
firma  una  orgánica  dual  del  tipo

1  45

El  teniente  general  Barroso  se  concenfra  en  el  crecimiento  de la
cafructura  del E.M.C. •  en  la  experimentación  de lo que se  llamó
divisiones  pentómicas  y  en  la  aceleración  del  proceso  de  pase  a
situaciones  de reserva en  destinos civiles.
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mando  - administración,  en tomo
a  las figuras  del Jefe  del  Estado
Mayor Central y  del Subsecreta
rio.  Se  anuncia  una  reorganiza
ción  cuyo fundamento  operativo
serian  las  brigadas  y  se  dibuja
un  escalonamiento entre Ejército
Operativo, Defensa Operativa  del
territorio  y Centros de Instrucción
y  Reclutamiento.  La  prematura
muerte  del  titular  del  departa
mento  cortó la tendencia pero no
la  interrumpió, ya que las gestio
nes  posteriores  se  atuvieron a la
misma  norma.

MINISTERIO

MENÉNDEZ TOLOSA
(25-11-64—29-X-69)

La conmemoración  de los XXV
Anos  de Paz, la promulgación de

la  Ley  Orgánica  del  Estado,  a
partir  del Referéndum de  14-Xll-
66.  y  la proclamación  el  22-VII-
69  del Príncipe de  España,  jalo
nan  una  etapa  que,  orgánica
mente.  está  construida  entre  dos
polos  —la iniciativa  modernlza
dora.  que desembocará  en la Ley
Orgánica  de  la  Armada  y  las
actividades  coordinadoras que se
derivan  de la  concentraci6n en el
Alto  Estado  Mayor de la toma de
decisiones  de carácter  militar.  Es
la  hora  del nacimiento del Centro
Superior  de  Estudios  de  la  De
fensa  Nacional (CESEDEN); tam
bién  del desarrollo  de lo  que  se
llamarla  carrera  del  Suboficial.
Es  también  la hora de los proyec
tos  de  ley  directamente  relacio
nados  con la política de personal
—retribuciones,  recompensas,  as
censos,  destinos,  etc.—: Comisio

La  clave del Ministerio  de Menéndez Tolosa está en la Reorganización
de  1965.  marcada por  el  desplazamiento hacia la  mitad  sur  de la
Penlnsula  de las tres Divisiones del CE. de intervención  inmediata y
por  la  restricción  del  despliegue
Montaña.

pirenaico  de  las  Unidades  de
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nes  de Estudios.  Ponencias, Gru
pos  de  Trabajo  desgranan  la
naturaleza  de los problemas pen
dientes  (funcionarios  civiles  de
la  administración militar, forma
ción  profesional acelerada, escalas
de  complemento. escuelas  de apli
cación,  etc...).

La  clave está en la Reorganiza
ción  de 1965. esencialmente mar
cada  por el desplazamiento hacia
la  mitad  sur  de la  Peninsula  de
las  tres Divisiones  dei Cuerpo de
Ejército  de  Intervención  Inme
diata  (Acorazada.  Mecanizada y

Motorizada), y  por la restricción
del  despliegue  pirenaico  de  las
Unidades de Montaña La Brigada
Paracaidista  activa  su participa
ción  en ejercicios hispanofrance
ses.

MINISTERIO

CASTAÑÓN  DE  MENA

(29-X-69—8-VI-73)

Una  vez  más  el  relevo se  hace
—la  oportunidad  vino  dada  por

el  estallido del  asunto  Matesa—.
haciendo  volver el péndulo hacia
una  personalidad  del Cuerpo de
Estado  Mayor. La declaración  a
extinguirde  1931 estabaapunto
de  convertirse  en  realidad  en
situaciones  de  plena  actividad.
La  participación  en  el  Gobierno
de  generales del Ejército de Tierra
se  hace  rninlma.  El  almirante
Carrero Blanco  es Vicepresidente
y.  desde  la  muerte  del  capitán
general  Muñoz Grandes, será Jefe
del  Alto Estado  Mayor. Don Ma
nuel  Diez Alegria

La observación de la etapa  pone
de  relieve  una  falta  de  protago
nismo,  no sólo respecto a la polí
tica  general  de  la  Nación,  sino
respecto  a la política  militar, pro
piamente  dicha, en sus  aspectos
terrestres.  El Proyecto de Ley de
23-IV-73,  conocido por  Ley Diez
Alegria  (común  para  la defensa  y
paralos  tres  Ejércitos) anuncia  a
los  cuatro  vientos  una  reforma
orgánica  en profundidad que, en
principio, despierta una voluntad
de  concentración  de  las  respon
sabilidades  sobre  la  figura  del
Jefe  de  Estado  Mayor  Central.
oficiosamente  denominado  Jefe
del  Estado Mayor del Ejército.

MINISTERIO

COLOMA  GALLEGOS
(8-VI-73—20-XI-75)

Subsecretario  en  el Ministerio
anterior  y  con  experiencia  de
mando  en el Sáhara  y el ejercicio
de  la Agregaduría Militar en Wa
shington  a  sus  espaldas, llega aJ
Ministerio  Coloma Gallegos —un
infante  diplomado de Estado Ma
yor,  medalla  militar  individual
como  Asensio Cabanillas. La eta
pa  corresponde con  la Presidencia
del  almirante Carrero Blanco y el
Gobierno  Arias Navarro,  hasta  el
fallecimiento  de Franco, que tuvo
tres  Vicepresidentes  civiles, nin
guno  mifitar.  La  participación
militar  en la toma de decisiones
es  claramente débil.

Es  una etapa pletórica de crisis
—el  asesinato  de Carrero Blanco,
la  revolución  portuguesa  del  25
de  abril,  la  destitución  de  Di ez
Alegría en el Alto Estado Mayor y
las  sucesivas  enfermedades  del

La  etapa  del .nlnlafro  Colonia  Gallego.  es  pletórica  de crisis.  Persiste
la  preocupación  por la modernización  técnica,  a través  de la lucha  en
la  distribución  de  los  créditos  de la  Ley de  Dotaciones  para  las  FAS.
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general  Franco.  El anuncio  de  la
maz-cha  verde’  y  las  complica

ciones  del  terrorismo  dan  un
peculiar  tono  a este fragmento  de
la  crónica  del Ministerio  del Ejér
cito,  en  lineas  generales  sometido
a  un  proceso  de reorganizaciones
internas  que  altera  denomina
clones  y dependencias  a un  ritmo
desconocido  en  las  etapas  ante
riores.  Persiste  la  preocupación
por  la  modernización  técnica,  a
través  de  la lucha  por  obtener  la
atención  de  quienes  distribuyen
los  créditos  de la Ley de  Dotacio
nes  para  las  Fuerzas  Annadas.
No  sería  justo  omitir  una  refe
rencia  a  la  división  interna  im
plicita  en  la  organización  clan
destina,  entonces  descubierta,  de
la  UMD.

MINISTERIO
ALVAREZ-ARENAS

(28-XU-75—4-VII-77)

La  firma del acuerdo  tripartito:
España.  Marruecos.  Mauritania
—sobre  la cuestión  del Sáhara—
precede  en  unos  dias  a  la forma
ción  del  primer  Gobierno  de  la
Monarquia.  En él la temática  mi
litar  adopta  una  original  forma
orgánica  que  sitúa  entre  el Presi
dente  Arias  y  los  tres  ministros
militares  a un  Vicepresidente  pa
ra  Asuntos  de  la  Defensa,  el  te
niente  general  De Santiago  —pro
cedente  del Anna  de  Caballeria  y
diplomado  de  Estado  Mayor.

Alvarez-Arenas  va a  ser el últi
mo  Ministro  del  Ejército. Su cese

implica  la creación  del Ministerio
de  Defensa,  el 5 de julio  de  1977.
y  lleva  como  precedente  la  crea
ción  unos  meses  antes  —mejor
liabria  que  decir,  institucionali
zación—.  de  la Junta  de Jefes  de
Estado  Mayor.

Desde  el punto  de vista  de  una
crónica  de  acontecimientos,  lo
más  significativo  radica  en  el
análisis  de  dos  informes  genera
les,  el 1/76  que  firma el  teniente
general  D. Manuel  Gutiérrez  Me-
liado,  como Jefe del Estado  Mayor
del  Ejército.  y 1/77.  que  lleva  la
misma  firma, si bien  como primer
Ministro  de  Defensa, con catego
ría  de Vicepresidente.

Este  análisis  documental,  im
propio  de  una  crónica,  es  el que
abre  el paso  a  otra  historia  en  la
que  la  vida  anterior,  peculiar  y
específica,  del  Ejército del Tierra.
ya  no  tiene  como  marco  de  refe
rencia  el  Ministerio  correspon
diente  sino el Cuartel  General del
Ejército.

jI
-

-

J  

Alvarez-Arenas  va a ser  el último  ministro  del  FIérCItO.  al crearse el
Ministerio  de Defensa,  que lleva  como precedente  la insfituclonaliza
clón  de  la  Junta  de Jefes  de Estado  Mayor.
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MEDIO  SIGLO
DE

PENSAMIENTO  MILITAR
EN  LAS

PAGINASDE“EJERCITO”
JUAN  BOLA  DE LORA

Coronel  de Artilleria

?RE&MB’ULO

EL  MANDO  es  consustanc  ial
con  la  milicia.  La revista  “Ejér
cito”,  portavoz  de  las  inquietu
des  intelectuales  de los cuadros
profesionales,  ha  tratado  con
asiduidad  y rigor  diversas  cues
tiones  relacionadas  con  este
principio.  Desde  su  fundación
hasta  nuestros  días,  a  lo largo
de  los seiscientos  números  edi
tados.  ha  reflejado  fielmente  la

evolución  de  criterios  y  doctri
nas,  expuestos  por  numerosos
autores,  en  múltiples  estudios
monográficos  y articulos  de  opi
nión  e  información,  con  el  va
lioso  complemento  de  una  am
plia  gama  de  trabajos  proce
dentes  de  las  mas  prestigiosas
revistas  castrenses  extranjeras.

Pretendemos  esbozar,  en  apre
tada  síntesis,  las  variaciones
semánticas  y  la  evolución  de
las  ideas  generales  que  tras
cienden  de  sus  páginas  referi

Mando:  estructura,  im
tecnológico   doctrina

SEMÁNTICIL

En  el Diccionario  de  la  Len
gua  de  la  Real  Academia  Es
pañola.  figuran  las  siguientes
definiciones:  MANDO,  “Autori
dad  y  poder  que  tiene  el  supe-
¡-lot  sobre  sus  súbditos”;  JEFE.
“Superior  o cabeza de  un  cueipo

5€

das  al
pacto
moral.
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u  oflclo”  MANDAR  UNO  EN
JEFE,  ‘Mandar  como  cabeza
princlpai’  En  estas  escuetas
acepciones.  MANDO  expresa,
con  carácter  genérico,  facultad
o  atrlbuto  y  JEFE,  la  persona
legitimada  para ejercer la auto
ridad.

Su  peculiar  significación  cas
trense se  refugiaba  en el térmi
no  COMANDO que.  en  el  Dic

cionario  de  1940,  figuraba  con
el  único  significado  de  “Mando
militar”.  Conviene  destacar  que
esta  palabra  no se  empleaba  en

mandement”,  en  inglés  por
‘command”  y  en  italiano  por
“comando”.

En  el lenguaje  empleado  en la
normativa  oficial,  plantillas  y
reglamentos,  ya se  advertía  cier
ta  Imprecisión del término MAN
DO,  aplicado  indistintamente
a:
—  El  Jefe.
—  El  conjunto  de  Jefe  y  Plana

Mayor  de  Mando.
—  El  conjunto  de  Jefe.  Plana

Mayor  de  Mando  y  Unidad
de  Plana  Mayor.

—  El  conjunto  de  General, Pla
na  Mayor de Mando y Estado
Mayor.

—  El  conjunto  de  General, Pla
na  Mayor de Mando y Cuar
tel  General.

En  cualquier  caso.  MANDO
designaba  a  la  persona  o  al
órgano  que  asumía  la  función
de  MANDAR “Ordenar  el supe
rior  al  súbdito:  imponer  un
prccepto’l

La  confusión  idiomática  se
produjo  tras la Segunda  Guerra
Mundial,  quizá  por mimetismo
y  empacho  de  siglas  y  traduc
ciones.  La adopción  de  la  no
menclatura  empleada  por  la
OTAN,  ha  ampliado  desafora
damente  la significación  cuan
titativa  del vocablo MANDO, des
pojándolo  de  su  contenido
original,  al  designar  grandes
conjuntos  orgánicos.  incluso
compuestos  por  diversos  Ejér
citos  de  una  o  varias  naciones.
adscritos  indistintamente  a de
marcaciones  territoriales, zonas
geográficas  o  espacios  estraté
gicos.

Nuestros  Ejércitos  han  intro
ducido  esta  reciente  acepción
de  MANDO en  sus  nuevas  es
tructuras  orgánicas  de carácter
administrativo.  logístico  y ope
rativo.  Como breve  muestra  bas
ta  citar  los  Mandos  Superiores
de  Apoyo  Logístico  y  de  Peno-

Se pretende  esbozar  las variaciones
seniánficas  y  la  evolución  de  las
ideas  generales  que  trascienden  de
las  páginas  de  la  Revista,  referidas
al  Manin:  estructura,  Impacto  tec
nológico y doctrina  moral.

España.  aunque  en  los  paises
americanos  de  nuestra  estirpe
era  de  uso  habitual  en  su  co
rrecta  acepción,  y  que  varios
idiomas  europeos  comparten
su  raiz  filológica:  MANDO  se
traduce  en  francés  por  “com
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nal,  MASAL y  MASPE: los Man
dos  de Apoyo  Logístico  de  Zona
Inten-egional  y  de  Cuerpo  de
Ejército  (previsto),  MALZIR y
MALCE:  en  el  Ejército  del  Aíre
los  Mandos  de  Combate.  Tácti
co.  Transporte  y Canarias.  MA
COM.  MATAC. MATRA y  MA
CAN...

El  término  MANDO ha  perdi
do  el  sentido  de  la  dimensión,
al  abarcar  desde  uno  (el Jefe)  al
infinito  (ente  orgánico  de límite
indefinido).  Parece  nec  -irlo  re
plantear  qué  es  lo  que  se  en
tiende  por  MANDO,  teniendo
en  cuenta  además,  que  en  la
ültima  edición  del  Diccionario
no  aparece  la referencia  orgáni
ca  que  comentamos,  a  pesar  de
su  firme  implantación  oficial.

Con  este antecedente,  pudiera
considerarse  oportuno  rescatar
la  genuina  acepción  del término
COMANDO, no  sólo  por  su  ex
preso  significado  de  “Mando
militar”,  sino  por  lo  que,  al
margen  de  su  estricta  etimolo
gía.  puede  sugerir  el  sentido
idiomático,  por  su  aparen  te for
ma  compuesta  CO-MANDO. El
prefijo  CO,  del  “cum”  latino.
equivale  a  “con ‘e indica  unión.
compañía  o participación.  como
es  evidente  en  tantas  palabras:
coadjutor,  coadministrador.  co
laborador.  correligionario...  Por
analogía,  COMANDO  pudiera
amparar  la generalizada  noción
de  Mando  militar,  como  con
junto  del  Jefe y de sus  auxiliares
o  colaboradores  más  o  menos
inmediatos,  es  decir,  del órgano
de  Mando.  Pero  quizás  ya  sea
tarde  para  recobrar  el significa
do  académico  del  vocablo.

Durante  la  Segunda  Guerra
Mundial,  tras  la derrota  en  Euro
pa  del  Cuerpo  Expedicionario
inglés  y  el  reembarque  de  sus
restos  en  Dunquerke.  agotada
a  corto  plazo  la capacidad  mili
tar  británica  para  reemprender
operaciones  regulares  en  el Con
tinente,  se  organizaron  y  em
plearon  Pequeñas  Unidades,  es
pecialmente  equipadas  y
adiestradas  para  realizar  fuga
ces  y  contundentes  acciones
ofensivas,  incursiones  y golpes

de  mano  sobre  objetivos  selec
cionados.  Con  ello se pretendía.
fundamentalmenie,  proseguir  la
guerra  terrestre,  al  menos  con
carácter  simbólico,  y  recrear  el
decaido  espiritu  ofensivo.

Estas  Unidades  especializa
das  adoptaron  el  nombre  de
COMANDOS,  procedente,  al pa
recer,  de  las  partidas  armadas
de  granjeros  “africanders”  que,
cuarenta  años  antes,  se enfre n -

taron  valerosamente  al  Ejército
colonial  británico  en  la  guerra
de  los  Boers.  Evocación  históri
ca  intencionada,  que  sugeria  el
firme  propósito  de  recurrir  a  la
guerra  irregular.  empleando
fuerzas  ligeras  como  única  po
sibilidad  para  tomar  iniciativas
ofensivas  desde  una  situación
de  inferioridad  militar.  Dichos

COMANDOS  obtuvieron  gran
renombrey  aprecio  público,  qui
zá  superior  a  sus  merecimien
tos  reales,  magnificados  por  la
propaganda  de  guerra.

Con  la  victoria  aliada  se  ge
neralizó  el  término  en  todo  el
mundo,  posteriormente,  nues
tro  Diccionario  acogió  la  nueva
acepción  de  COMANDO:  ‘Ve
q  ueño  grupo  de  tropas  de  cho
que.  destinado  a  hacer  incur
siones  ofensivas  en  territo rio
enemigo’  La  difusión  de  esta
acepción,  plenamente  incorpo
rada  al  lenguaje  popular.  ha
invalidado  prácticamente  el ori
ginal  significado  de  “Mando
militar”,  que  podemos  conside
rar  irrecuperable.  Parece  opor
tuno,  cri  esta  ocasión,  recordar
la  añeja  y  profética  sentencia

Comando  podría  amparar  la  generalizada  noción  de  Mando  militar,  como
conjunto  del  Jefe  y  de  sus  auxiliares  o  colaboradores  más  o  menos
inmediatos.
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mentados  en  la  información
mutua,  asesoramiento,  enlace
(acuerdo  moral  e intelectual  y
contacto)  y  procedimientos  re
glamentarios  de  cooperación  y
apoyo.

Agotadas  las  posibilidades  de
coordinación,  cooperación  y apo
yo,  los  esfuerzos  se  encamina
ron  a  la  consecución  de  una
verdadera  integración  de  los
heterogéneos  elementos  parti
cipantes  en  el  combate.  En  la
pretendida  integración  se  ex
cluía,  por  principio,  la  tradicio

nal  dependencia  de  las  fuerzas
o  medios  de  apoyo  respecto  a
los  apoyados,  imponiéndose  el
criterio  de  que  las  Unidades  de
los  distintos  Ejércitos  partici
pantes  en  la  acción,  deberian
actuar  sin  subordinación  algu
na  entre  ellas,  al  mismo  “nivel
operativo’  Esta  nivelación  su
ponía  la  intervención  paritaria
de  los Jefes  de  las  fuerzas  con
currentes  de  cada  Ejército.  en
las  tareas  de  planeamiento,  de
cisión  y  conducción  de  estas
denominadas  operaciones  “con-

ESTRUCTURA

En  el  último  medio  siglo,  el
concepto  tradicional  de  Mando
unitario,  ejercido  personalmen
te,  se  ha  cuestionado  desde
diversos  y  autorizados  frentes
de  opinión.  La magnitud  y com
plejidad  de  la  Segunda  Guerra
Mundial  planteó  en  los  países
beligerantes,  graves  problemas
de  Mando  en  las  operaciones
militares,  referidos  a  la  coordi
nación  de  los Ejércitos  de Tierra.
Mar  y  Aire,  pertenecientes  a
distintas  naciones.

Con  el propósito  de conseguir
aumentar  la  coordinación,  se
perfeccionaron  los métodos  em
pleados  hasta  entonces,  funda-

La  decisión  del  Jefe  militar  ha  sido,  es  y  debe  seguir  siendo,  un  acto  volitivo
personal  e  irrenunciable,  no  compartible.

de  Almirante:  “Es difíciL  inútil
y  sobre  todo  ocasionado  y  peli
groso,  ahondar  y  escarbar  en  la
definición  de  Mando’,.  ¡Mejor
es  no  “meneallo”!
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juntas”,  particularmente  apli
cables  a  las  fuerzas terrestres  y
aéreas,  por  su  estrecha  y  per
manente  vinculación  en  el com
bate.

El  planeamiento  a  cargo  de
Estados  Mayores  “conjuntos”
era  una  solución  perfectamente
lógica  y  viable,  cuya  ejecución
no  presentaba  inconvenientes.
La  dificultad  extrema,  creemos
que  insuperable,  residía  en  el
debatido  criterio  de  que  tanto
la  decisión  inicial  como  las  de
cisiones  sucesivas  que  confor
man  la  conducción  de  las  ope
raciones,  tuviese  carácter
conjunto,  porque  la  decisión
del  Jefe  militar  ha  sido,  es,  y
debe  seguir  siendo,  un  acto  vo
litivo  personal  e  irrenunciable,
no  compartible.  La decisión  com
partida  atenta  contra  la esencia,
grandeza  y  servidumbre  del
Mando,  caracterizado  por  la  li
bertad  de  opción  personal  y
completa  asunción  de  respon
sabilidades,  sin  más  limitacio
nes  que  la  fidelidad  a  la  misión
y  el  respeto  a  la  Doctrina

El  problema  no  queda  resuel
to.  Se  siguen  realizando  estu
dios  y formulando  especulacio
nes,  con  objeto  de  establecer
principios  e impartir  la norma
tiva  que  conforme  en  el futuro,
la  pretendida  acción  interejér
citos.  Para  alcanzar  esta  meta
aún  lejana  a  pesar  del esfuerzo
intelectual  efectuado  en  tal  sen
tido,  seria  necesario  disponer
previamente  de  una  Doctrina
única  común  paralos  tres  Ejér
citos.  La normativa  promulgada
hasta  ahora  se  limita  a  in
tentar  regular  la  “acción  unifi
cada

En  las  previsiones  acerca  del
combate  futuro,  se  supone  que
aumentará  el ritmo  y duración
de  la  maniobra:  acciones  móvi
les,  rápidas  y súbitas,  en  situa
ciones  cambiantes,  prolongadas
sin  interrupción  durante  varias
jornadas  sucesivas.  Estas  cir
cunstancias  obligarán  al Jefe  a
ejercer  las  funciones  de  Mando
sin  solucIón  de  continuidad.
exigencia  que  supera  las  facul
tades  fisicas  personales.  Por

otra  parte,  en  la  guerra  con
empleo  de  annas  nucleares  hay
que  admitir  el  riesgo  de  des
trucción  total  del  Puesto  de

Mando,  ejercido  por  el Jefe  y. en
caso  necesario,  por  el  segundo
Jefe,  dotados  de  cuarteles  ge
nerales  gemelos,  permanente
mente  activados,  con capacidad
de  alternancia  funcional,  para

Mando.  En  respuesta  a  dichas
contingencias,  han  surgido  teo
rías  que  propugnan  el  doble  asegurar  la  continuidad  del
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Mando  “único’  Son  obvias las
graves  dificultades  que presen
taj-fa  la  ejecución de esta  idea,
para  conciliar  unidad  y  duali
dad  en  el  ejercicio  del  Mando.

L  IMPACTO  TZOOLÓGICO

Las  actividades  de  ayuda  a  la
decisión  militar  no son  noveda

Las  actividades  de  ayuda  a la  deci
sión  militar  no  son  novedades  his
tóricas.  La Indagación  esotérica,  ya
practicada  por  los  augures  clásicos,
se  prolonga  en  el  tiempo,  por  oh’os
medios,  basta  enlazar  en  la  actual
apoteosis  de perfección  tecnológica.

des  históricas.  La  indagación
esotérica,  ya  practicada  por  los
augures  clásicos,  se  prolonga
en  el tiempo,  por  otros  medios,
hasta  enlazar  con la actual  apo
teosis  de  perfección  tecnológi
ca,

No  se  pretende  hacer  inven
tario  de  las  sucesivas  aporta
ciones  técnicas,  puestas  a  punto
en  estos  últimos  cincuenta  afios
para  facilitar  el  ejercicio  del

Mando  militar-  Aludiremos  tan
sólo  a  los  recursos  actuales  de
ayuda  a  la  decisión  que,  por  su
extraordinario  rendimiento,  pue
dan  llegar  a  condicionar,  coar
tar,  anular  o suplantar  la  liber
tad  de  acción  del  Jefe  en  la
adopción  de decisiones  de Man
do:  las  ciencias  matemáticas
con  apoyo  de  ordenador  y  el
proceso  de  datos  informático.

Se  atribuye  a  los  ingleses  la
primacía  en  la  aplicación  de
métodos  matemáticos,  en  la  re
solución  de  problemas  militares
concretos,  relacionados  con  de
cisiones  de  carácter  operativo  y
logístico.  Durante  la  Segunda
Guerra  Mundial  trataron  con
éxito  una  variada  gama  de  cues
tiones  de  optimizaclón,  rela
cionadas  con  selección  de  obje
tivos,  composición  de  convoyes
marítimos  y formaciones  aéreas;
empleo  racional  de  medios  lo
gisticos  y de  transporte...

La  investigación  operativa
brinda  opciones  idóneas  para
fundamentar  un  amplio  reper
torio  de  decisiones  de  Mando.
Ofrece  soluciones  fiables,  teóri
camente  exactas,  con la garanila
que  supone  la  aplicación  de
métodos  científicos:  probabili
dad,  estadística,  fenómenos  de
espera,  análisis  multivalente  y
un  largo  rosario  de  teorías.  jue
go.  utilidad,  riesgo...  ¡decisión!
El  Mando  define  el  problema.
proporciona  los datos  obtenidos
por  los órganos  de  información,
establece  prioridades  o  cuanti
fica  determinados  parámetros.
El  técnico  o el científico.  fonnu
lan  el  adecuado  modelo  mate
mático  y el ordenador  lo procesa
presentando  el  resultado  o  so
lución.  Y aquí  surge  el  dilema
capital:  ese  resultado  ¿es  un
dato  más  pan  que  el  Jefe  ela
bore  su  decisión  personal,  o
constituye  en  sí  mismo  la  ina
pelable  decisión?  La respuesta
no  es  unánime.  En  ciertos  am
bientes  se  propugna  la indiscu
tible  primacía  de  la opción  ma
temática.

En  los  Ejércitos.  al  menos
hasta  ahora,  las  cuestiones  que
el  Mando  superior  somete  a  la

En  los  Flércitos,  al  menos  hasta
ahora,  las  cuestiones  que  el  Mando
superior  somete  a la  consideración
y  estudio  de sus  gabinetes  de  inves
tigación  operativa,  llenen  carácter
consultivo  y  de asesoramiento.
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consideración  y  estudio  de  sus
gabinetes  de  investigación  ope
rativa,  tienen  carácter  consulti
vo  y  de  asesoramiento.

Al  mismo  tiempo,  la  continua
evolución  de  la  tecnología  in
formática  ofrece  una  amplia
gama  de  equipos  de  alto  rendi
miento  y reconocida  fiabilidad,
seguridad,  resistencia  y movili
dad,  con  extraordinaria  capaci
dad  para  la  obtención,  almace
namiento.  transmisión,  proceso
y  presentación  de  información.
Este  excelente  soporte  instru
mental  ha  permitido  acometer
la  informatización  de  Puestos
de  Mando  y  Centros  de  Opera
ciones.  estableciéndose  comple
jos  sistemas  y  subsistemas,
cuya  denominación  generaliza
da  responde  a  las  conocidas
siglas  CI.  C2.  C3 y C31 (Mando.
Control,  Comunicaciones  e  In
teligencia).  Interesa  destacar
que  el  sistema  C3I  sigue,  en
lineas  generales,  la  secuencia
del  proceso  de la decisión,  auto
matizando  el  conjunto  de  ope
raciones  previas  a  la  decisión
propiamente  dicha,  conocida
como  fase  de  concepción.  Ade
más  facilita  las  tareas  de  prepa
ración  del  combate  y  de  su
seguimiento  y control  en  tiempo
real,  es  decir  la  conducción  de
la  maniobra  mediante  órdenes
sucesivas.  Asimismo,  pueden
acoplarse  al  sistema,  complejos
simuladores  de  combate  que
facilitan  extraordinariamente  el
adiestramiento  de  cuadros  de
Mando  y  operadores.

La  profunda  y acelerada  revo
lución  tecnológica  que  comen
tamos,  ha  renovado  a  fondo  los
procedimientos  de  Mando,  sin
apenas  alterar  sus  funciones.
atributos  y  responsabilidades.
El  cometido  del  Mando  militar
en  operaciones,  sigue  consis
tiendo  en  cumplir  la  misión
recibida,  con  los  medios  dispo
nibles,  en  un  espacio  y ambiente
determinado,  a  pesar  de  la  ac
ción  enemiga.  La tecnología  no
debe  en  ningún  caso,  anular  el
genio.  la intuición,  la fe del Jefe.
capaz  de  mover  montañas.  El
Mando  no  puede  transferir  la

responsabilidad  de  decidir,  a
sus  ayudas  Instrumentales  por
perfectas  que  sean,  sin  abdicar
de  sus  atribuciones.  Muy  al
contrario,  aumentará  progresi
vamente  su  responsabilidad,  po
niendo  a  prueba  su  entereza
moral,  cuando  sus  intimas  con
vicciones,  honor  o  conciencia.
le  induzcan  a  disentir  o  recha
zar  las  opciones  teóricamente
perfectas  presentadas  por  el
sistema.

El  moderno  oráculo  tecnoló
gico.  a  pesar  de  su  lógica  in
cuestionable  y matemática  exac
titud,  no  puede  proporcionar
garantía  de  acierto  y.  menos
aún,  de  victoria  o  de  gloria.
Nunca  presentará  opciones  que
sobrepasen  el razonable  umbral
de  riesgo  admitido.  Puede  su
ponerse.  en  hipótesis,  que  con
la  aplicación  indiscriminada  de
esta  tecnología,  los Grandes  Ca
pitanes  no  hubieran  cruzado
los  numerosos  Rubicones  de  la
Historia,  derrochando  imagina
ción,  audacia.  impetu  y  perse
verancia.  Nl  aún  asombrarían
las  acciones  y reacciones.  racio
nalmente  imposibles,  que  per
manecen  en  la  memoria  de  la
Humanidad:  las  defensas  de
Numancia,  Sagunto.  el  Alcázar
o  Stalingrado:  la  conquista  de
Méjico.  el paso  del  Estrecho,  los
ataques  a  Scapa  Fiow  o  Pearl
Harbour...  Justo  es  admitir,  en
esta  divagación  especulativa.
que  también  se  hubieran  evita
do  grandes  desastres:  la derrota
de  la  Invencible  o los  reiterados
intentos  de  Invasión  de  la  in
mensa  Rusia...  Y  en  el  ámbito
de  las  decisiones  personales,
RudolfHess  no se  hubiese  aven
turado  en  la  más  arriesgada  y
generosa  hazaña  individual,  en
favor  de  la paz  jamás  realizada,
para  ser  juzgado  y  condenado
como  el más  inicuo  criminal  de
guerra.

DOCTRIN?.  MORAL

Durante  el  trascurso  de  la
media  centuria  que  comenta
mos.  como  contrapunto  a  la

revolución  de  los  procedimien
tos.  la  moral  militar  ha  perma
necido  inalterable,  fiel  a  sus
esencias  ancestrales,  reafirman
do  su  carácter  dogmático.  Las
Reales  Ordenanzas  de  1978
han  recogido  íntegramente  la
regla  moral  de  la  Institución

Durante  el  transcurso  de  la  media
centuria  que comentamos,  como con
trapunto  a la revolución  de  los pro
cedimientos,  la  moral  militar  ha
permanecido inalterable, fiel  a sus
esencias  ancestrales,  reafirmando
su  carácter  dogmático.
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Militar,  promulgada  en  las  Or
denanzas  de  Carlos  ifi  dos
siglos  antes,  cuyo  antecedente
se  remonta  a  las  Partidas  de
Alfonso  el  Sabio,  del  siglo  XIII.
Los  principios  del  Mando,  de
carácter  eminentemente  espi
ritual,  forman  parte  sustantiva
de  la  regla moral  de los Ejércitos.

Son  muy  numerosos  los  artí
culos  publicados  en  la  Revista
por  autores  españoles  y extran
jeros.  consagrados  y  noveles.
civiles  y militares,  desde  Subo
ficiales  a  Tenientes  Generales,
que  tratan  distintas  facetas  del

Mando  militar:  filosofía.  psico
logía,  formación,  selección,  co
nocimientos  profesionales,  cua
lidades  morales...  Se  destaca
como  novedad,  el interés  que  la
moderna  sociología  presta  al
mundo  militar  y.  concretamen
te.  al análisis  del  Mando  militar,
considerado  como  caso  parti
cular  de  la  fenomenología  del
liderazgo.

Además  de  estos  artículos,
“Ejército”  publicó  en  separata
coleccionable,  el  “Arte  de  la
Guena”,  considerado  como  el
más  antiguo  de  los  tratados
militares  que  se  conocen,  atri
buido  al  chino  Sun  Tzu.  obra
clásica  y  actual  por  su  gran
difusión  y  predicamento.  cuyo
contenido  esencial  permanece
vigente,  adornado  por  los  flori
legios  del  lenguaje  oriental  y
pintorescas  pinceladas  que  ame
nizan  el  curioso  relato.  Asimis
mo  se  publicaron  los “Diálogos
del  Mando”, del académico  fran
cés  Maurois.  obra  contemporá
nea  con  categoría  de  clásica.

En  tan  amplia  gama  de  escri
tos.  no  aparecen  notas  discor
dantes  que  atenten  contra  los
principios  consagrados.  Las dis
tintas  opiniones  se  superponen
y  complementan,  configurando
las  cualidades  ideales  que  debe
reunir  el Jefe  militar  para  afron
tar  el  reto  de  nuestro  tiempo.

Para  corroborar  esta  fidelidad
moral,  pudiera  ofrecerse  una
copiosa  selección  de  citas  o
extractos  de  los trabajos  publi
cados.  Preferimos  remitirnos  a
una  elocuente  muestra,  ya  co
nocida  por  nuestros  lectores.
que  por  estar  referida  al  con
junto  de  la  moral  castrense,
incluye  al  Mando  mIlitar  que  la
encarna.  Nos  referimos  a  la
experiencia  realizada  por  “Ejér
cito”,  en  el número  589  (febrero
del  89). expuesta  en  su  Editorial
y  materializada  en  el Documen
to  “Ayer  y  Siempre”,  cuya  pre
sentación  empezaba  diciendo:
“Se propone  mostrar  a las  nue
vas  generaciones  de  militares
una  breve  selección  de  artículos
que.  habiendo  sido  publicados
a  ¡o ¡argo de  los primeros  años

cuarenta,  pueden  vol verse a leer
a)  final  de  los  ochenta  sin  que
hayan  perdido.  ni  en el Tondo ni
en  su  forma  la  más  completa
actualidad  e interés  profesional.
Y  ello sucede,  a pesar  de las  tan
diferentes  circunstancias  coyun
turales  que  podrían  señalarse
entre  aquellos  años  cuarenta  y
los  actuales.  Demostración  clara
de  la permanencia.  a  través  de
los  tiempos.  de  ¡os valores  abso
lutos  que  presiden  el  espíritu
proÍésional  de  ¡os Ejércitos

En  el Documento  se  incluían
seis  artículos  publicados  en
1942  y  1943.  La muestra  se  ha
proseguido  a  lo  largo  de  este
año,  reproduciendo  un  articulo
mensual  de  los  escritos  en  los
años  41.42.44,47.51  y 59.

La  tesis  de  “Ayer  y  Siempre”
no  trataba  de  provocar  una
evocación  sentimental  ni de  pro
porcionar  una  referencia  al  es
tudioso,  como  si  se  tratase  de
una  proyección  de  celuloide ran
cio.  Era  una  demostración  fe
haciente  de  que  tales  artículos
de  moral  y  Mando  militar,  con
independencia  de  su  valor  con
ceptual  y  mérito  literario,  con
servan  ahora  la  misma  vigencia
y  actualidad  que  entonces.  La
intemporalidad  de  lo  perma
nente  les  asegura  larga  vida,
como  se  acredita  cumplidamen
te  en  las  siguientes  sentencias
de  Sun  Tzu,  escritas  medio
milenio  antes  de  Cristo,  que
cierran  el  tema:
—  La  guerra  es  un  asunto  de

importancia  vital para  elEs
tado.  Es  Indispensable  estu
diarla  a fondo.

—  El  primero  de  los  factores
fundamentales  de  la guerra
es  la  influencia  moral,  el
segundo  las  condiciones  at
mosféricas,  el  tercero  el  te
rreno,  el  cuarto  el Mando  y
el  quinto  la  doctrina

—  Por  autoridad  entiendo  las
cualidades  de  sabiduría.
equidad.  humanidad,  coraje
y  severidad  del  General.  Es
tas  cinco  cualidades  son  las
del  General.  Quienes  las  do
minan.  ganan:  los  que  no.
son  vencidos.
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Infantería_Española
FELIPE  QUERO  RODILES

Teniente Coronel de Infantería DEM.

INTRODUCCIÓN

A lo largo de estos 50 años de
vida de la revista “Ejército”,  los
artículos y trabajos dedicados a la
Infantería y publicados en sus páginas
han sido muchos, hasta el extremo
de que no resultaria exagerado afir
mar  que en ellas está escrita la
historia del Arma en esre último
medio siglo.

La  variedad y  amplitud de los
aspectos considerados en esos artí

culos, así como la profundidad y el
rigor con que han sido tratados, y la
sencillez y sinceridad habitualmente
mostradas en as exposiciones, dan a
esta historia un realismo y un vigor
dignos de los mejores elogios. Si a
ello se añade el enfoque frecuente
mente dado hacia nuestra particular
realidad y  la ilusión puesta en su
elaboración por muchos de nuestros
más  ilustres infantes, habrá que
reconocer que tal  historia corres
ponde, propiamente, a  la  de la

Infantería española y revela además,
con entrañable precisión, la opinión
y  el pensamiento de nuestros infan
tes.

La celebración del cincuenta ani
versario de existencia de la Revista
en  este mes de febrero, es una
magnífica ocasión para intentar la
atractiva y sugerente tarea de tratar
de  sintetizar lo que ha sido este
medio siglo para nuestra Infantería,
a  través de lo publicado en sus más
de ochenta mil páginas impresas.

Medio  siglo
dela
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ARMA PRINCIPAL DEL COMBATEDesde luego, semejante tarea re
sulta  muy ambiciosa y, sin duda,
muy difícil puesto que es mucho y
bueno  Fo publicado, y  amplio y
relevante lo que merece ser desta
cado. No obstante y a pesar de las
evidentes limitaciones de quien lo va
a  intentar, la empresa no puede
resultar más tentadora y atractiva
por  io que procederemos a acome
terla.

Seria absurdo abordar este pro
nósito desde la mera cronología de
los trabajos publicados o desde la
simple tabla de méritos de sus auto
res  puesto que ello, además de
irrelevante, resultaria monótono e
insulso. Por tanto,  procuraremos
centrar la atención sobre aquellas
cuestiones que, por su importancia
y caracteristicas, más han sobresalido,
así como ias que revelan mejor la
preocupación y las aspiraciones de
los estudiosos, creemos que de esta
forma es posible obtener una visión
general, completa y matizada, de la
realidad de nuestra Infantería en
este periodo.

Pero no seria justo limitarnos a los
trabajos de autor y dejar aparte, sin
reconocer, la decisiva influencia que
en  esta tarea han tenido también
los sucesivos equipos de direcdón y
redacción de  la  Revista en este
tiempo. El difícil cometido de elegir
lo  que debe ser publicado entre las
aportaciones espontáneas de los co
laboradores —que, como es sabida,
constituye el régimen editorial nor
mal de “Ejército” desde su funda
ción—, unido al no menos difícil de
busr  y seleccionar aquellos articulos
extranjeros que deben ser traducidos
y  publicados oportunamente, con
formar una actividad de particular
importancia en e! proceso de conf i
gurar esa historia de que venimos
hablando.

Basta una hojeada a lo publicada
para comprender que la preocupa
ción  principal, que durante todo
este tiempo ha estado presente en
la Revista, ha sido la de la razón de
ser del Arma y su vigencia en lo que
se conoce como combate moderno.

“Ejército”  inició su andadura en
un momento de especial Importancia
para la identidad de la Infantería.
Desde la Guerra de os cien Años era
un verdadero axioma táctico el que
la Infanteria constituía el Arma básica
y  fundamental de los Ejércitos. Sin
embargo, sólo unos meses antes,
Alemania había puesto en ejecución
a  llamada ‘guerra relámpago” que,
como si de una revolución táctica sin

Desde  la  Guerra  de  tos  Cien  Años  era  un  axioma  táctico  el  que  la  Infantería
constituía  el  Arma  básica  y  fundamental  de  tos  Ejércitos.  Sólo  unos  meses
antes  de  iniciar  “Ejército”  su andadura,  Alemania  con  la  “guerra  relámpago”.
como  si  de  una  revolución  táctica  sin  precedentes  se  tratase,  parecía
depositar  en las  unidades  acorazadas  ese  carácter  básico  y  fundamental’
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precedentes se tratase, parecía de
positar en las unidades acorazadas
ese carácter básico y fundamental.
Por  otra parte, muy pocos años
después, las explosiones nucleares
de Hirosima y Nagasaki reforzaban la
nueva tendencia y apuntaban hacia
la desaparición de a Infantería como
tal. Más adelante, las sucesivas doc
trinas de empleo de las armas nu
cleares, biológicas y  químicas, las
experiencias bélicas de Corea, Congo,
yietnám u Oriente Medio, los en
frentamientos de Afganistán o de
las Islas Malvinas, etc., fueron mol
deando nuevas ofertas y, as paula
tinamente, replanteando la razón
de ser y el papel de la Infantería en la
guerra moderna.

Fueron muchos los infantes que,
durante todo este tiempo, se aso
maron a as páginas de “Ejercito”
para exponer sus reflexiones sobre
la  identidad de la Infanterías y su
vigencia. Se observa en todos ellos la
unánime preocupación por el sentido
del  “.4rnia-Base’ pero también se
aprecia la conclusión generalizada

de que la Infantería tiene que seguir
siendo el Arma principal del combate,
de  forma que, si  se declarase a
extinguir o desapareciese, resultaría
imprensdndible crear otra Arma que
asumiese sus misiones, es decir, seria
necesario volver a  ‘inventar” la In
fantería.

Resulta reconfortante observar
cómo  esa definición como Arma
principal, aceptada sin reservas desde
el renacimiento de la Infantería en el
siglo XIV, se ve subrayada con pal
maria claridad en un interesante
articulo debido al teniente coronel
Aldir,  publicado en diciembre de
1940; se repite con elocuente razo
namiento por el  coronel italiano
Venier, en una traducctón publicada
en noviembre de 1950, y se vuelve a
enunciar con precisión por el coman
dante Larre en un articulo dedicado
a  a defensa móvil, publicado en abril
de 1984.

A  lo largo de estos 50 años, en los
que la ciencia y el arte militar han
avanzado más que en ninguna otra
época, las misiones de la Infantería

A  1  largo de estos  cincuenta  años,  en  los  que la ciencia  y el arte  militar  han
avanzado  más  que  en  ninguna  otra  época.  las  misiones  de la Infantería  han
prevalecido  y, por  lo tanto,  han continuado  vigentes  sus  señas  de  identidad
como  Arma  principal  del  combate.
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han prevalecido y, por lo tanto, han
continuado vigentes sus señas de
identidad como Arma principal del
combate. Y de esta importantísima
realidad ha dado oportuna y puntual
cuenta “Ejército”, prácticamente
mes a mes.

Como resumen de esta importante
cuestión, se puede afirmar que hoy
como ayer y probablemente como
mañana, la Infantería seguirá siendo
la  protagonista de la batalla y  el
contingente fundamental de los Ejér
citos. Sigue siendo verdad la afirma
ción  dei citado teniente coronel
Aldir, cuando en su articulo de 1940
decía que ‘un Ejército sin una po
tente Infantería no sirve para nada”.

POLI VALENCIA BÉLICA

Otro  aspecto que también ha
preocupado hondamente a la Infan

tería durante todo este tiempo ha
sido el de su empleo en los diferentes
tipos de conflicto, esto es, el de su
polivalencia bélica.

Apenas había transcurrido un año
desde las explosiones nucleares del
Japón cuando ya, desde las páginas
de  la Revista, se apuntaba la impe
riosa necesidad de acometer pro
fundos cambios orgánicos y funcio
nales en el  Ejército, si se quería
afrontar con posibilidades de éxito
lo  que se presentaba como un tipo
de guerra muy distinto y evolucio
nado de los conocidos hasta enton
ces: La llamada “guerra atórnica’l

Para la Infantería el problema no
parecía particularmente difícil de
resolver ya que seguiría siendo nece
sario el conquistar, ocupar y conser
var los objetivos asignádos, es decir,
que continuaría siendo imprescindible
la  presencia del Arma en el campo
táctico. Lo que si bahía que abordar

era su adecuada forma de empleo,
los nuevos procedimientos operativos
que deberla ejercitar y, en conse
cuencia, también su organización y
dotaciones.

La aparición de la “guerra atómica”
trajo aparejada la clasificación de la
que no tenía tal carácter y que se
convino en denominar “guerra con
vencional”. Esta no era otra cosa
Quela forma “clásica” de combatir,
aunque con exclusión expresa dei
empleo de armas nucleares. Para
este tipo de guerra —que aunque
“clásico” resultaba fuertemente evo
lucionado— se hacia igualmente ne
cesario el afrontar la debida moder
nización de las estructuras orgánicas,
el perfeccionamiento de los procedi
mientos operativos y a adecuación
del  armamento y  material, a  as
nuevas demandas de la lucha armada.

Es obvio que para este tipo de
guerra, la Infantería continuaba sien
do  insustituible, pero la experiencia
bélica aconsejaba aplicarle, con la
mayor intensidad posible, las enormes
ventajas que ofrecía la motorización
y  la  mecanización. Es del mayor
interés comprobar cómo esta nece
sidad, sentida ya en mayo de 1941
por  el  teniente coronel Hierro y
expuesta en su articulo sobre una
“Infanteria  única”, se repetía
con mayor fuerza si cabe, en no
viembre de 1963, por el comandante
de  Linos en su  artículo titulado
“Motorización táctica  de  la
Infantería”, y su vigencia se mani
festaba como fundamental en el
contenido de la tesis del teniente
yega. expuesta en un artículo titula
do  “Nuestra Infantería” y pu
blicado en diciembre de 1983.

La nueva tipología de la guerra se
completó pronto con la denominada
“guerra subversiva” que recogía las
formas insidiosas e  irregulares de
lucha. También para esta clase de
guerra resultaba indispensable la
Infantería, si bien era imprescindible
concebiria con la adecuada ligereza,
agilidad y  robustez psicológica y
moral, Estos requerimientos funcio
nales y  los consiguientes efectos
orgánicos estuvieron muy presentes
en los varios artículos que, dedicados
a  esta modalidad del combate, se
pubilcaron en la década de los 50 y
fueron  sintetizados con precisión
por  el coronel Ruiz, en la tercera
parte de su largo y documentado
trabajo sobre la organización, de las
Fueras Armadas, publicado en no
viembre de 1965, puesto que, para

Para  la guerra  clásica  pero fuertemente  evolucionada,  la Infantería  continuaba
siendo  lasusdtuible,  pero  la eerlencia  bélica  aconsejaba  aplicarle,  con  la
mayor  Intensidad  pøelble. las enormes ventajas que ofrecían  la motorización
y  la mecanización.
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él, las fuerzas Que más propiamente
han de dedicarse a ese tipo de lucha
son las de Orden PCiblico que, esen
cia/mente, son fuerzas de Infante
ria’

En esta trilogía bélica, resulta evi
dente Que la Infantería es un Arma
insustituIble, si bien han de serle
aplicadas las modificaciones orgánicas
y  funcionales que cada tipo exige en
cada circunstancia táctica. Esta ade
cuación estructural tiene por finali
dad  a adaptación de los procedi
mientes operativos.

Conforme avanzaban los tiempos,
dentro de la  “guerra atómica se
fueron dando entrada a los agresivos
químicos y biológicos Que tenían en
común con aquélla, cierta similitud
en la técnica de la protección y de la
descontaminación. Ello provocó un
cambio en la  denominación que
pasó así a conocerse como “guerra
nuclear, biológica y química” (NBOl y
que  no desvirtúa en nada lo dicho
anteriormente en relación con la
Infantería.

Esta preocupación pesó mucho
en  el pensamiento de nuestros in
fantes pero, en el fondo, siempre
tuvieron muy presente la clave hu
mana de la guerra. Como ya decía el
general Diaz de yillegas, en uno de
sus artículos dedicados a esta trilogía
y  publicados en 1962: “Paradópca
mente, cuando la guerra se hace
más material, cuando la máquina lo
invade todo en la batalla, he aquí
que  se vuelve a lo de siempre, a
admitir que la primera máquina de
guerra es, sencillamente, el hombre
mismo’

LA INCÓGNITA
ORGANICA

Otra de las cuestiones que motivó
la  preocupación de los infantes ha
sido la organización de la maniobra
típica de Infantería. Múltiples y va
riados criterios han concurrido en la
búsqueda de la debida solución para
eso que siempre ha sido una incógni
ta  importante: La clave del número
de los “peones” de maniobra, Con
viene señalar que, en todo momento,
el  principio fundamental utilizado
por  os estudiosos ha sido el de que
la  orgánica está al servicio de la
táctica, tal como lo contemplaron,
por ejemplo, el capitán García Antón
en su articulo “Conceptos orgá
nicos sobre la Infanteria”, de

1955 o el coronel de La Lama, en
1988, en el suyo titulado “Miscelá
nea táctica”.

Las fluctuaciones de opinión fueron
considerables y  asi se pasó de la
solución ternaria a la “pentómca’
pasando por la cuaternaria, para
volver a la primera que es la actual
mente vigente, si bien parecen con
tinuar las discrepancias teóricas. Des
de  luego, semejante fluctuación
nunca fue producto de la improvisa
ción o del capricho de temporada,
sino resultado del análisis y la refle
xión. Además, el proceso no ha sido

un fenómeno español sino universal,
que se produjo, prácticamente, en la
totalidad de los paises significativos,
dando con ellos testimonio de que
esta incógnita orgánica nunca fue
una cuestión fútil ni un problema
local o menor.

La  necesidad de  despejar esta
incógnita abarcó a la totalidad de
las  unidades del Arma, desde el
Pelotón al Regimiento —unidad esta
que paree hallarse a la búsqueda de
su  verdadera identidad— como de
alguna manera expone el teniente
general Cano Hevia en su articulo

“Cuando  la guena  se  hace  más  material,  cuando  la  máquina  lo  invade  todo
en  la batalla,  he aquí  que se  vuelve  a lo de  siempre,  a admitir  que la primen
máquina  de  perra  es,  sencillamente,  el  hombre  mismo”.  (General  Diaz  de
Villegas  -  1962).
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titulado “Tradición y Moderni
dad”,  pubflcado en mayo de 1988,
pasando por la Sección, el valor de la
Compañía como unidad primaria de
combate y el Batallón como unidad
táctica fundamentaL Naturalmente,
la  preocupación abarcó también a
otros aspectos menores aunque no
menos importantes, como son las
Planas Mayores, la Base de Fuegos y
Armas de Apoyo y los Servicios,

Es muy interesante observar cómo
la  Revista estuvo presente en esta
preocupación desde el principio y
cómo la ofreció al debate y reflexión

de los militares profesionales. Así, en
abril de 1940 —ya en el número 3l—
el  teniente coronel Vicario, en un
articulo sobre el Batallón como uni
dad  táctica básica del Arma, se
apoyaba en su experiencia de com
bate, adquirida en la recientemente
finalizada Guerra Civil, para subrayar
la necesidad imperiosa de modificar
el  criterio orgánico y pasar de la
solución ternaria —de la que él se
confesaba defensor hasta enton
ces— a la cuaternaria. Poco después,
en  diciembre del  mismo año, el
teniente coronal Aldir insistia, en

cambio, en la conveniencia de man
tenerse en la organización ternaria.
Esta última tesis era expresamente
respaldada por el coronel alemán
Bruns quien, apelando a la experiencia
bélica de su Ejército, proporcionada
por  las primeras campañas de la
Segunda Guerra Mundial, publicó en
“Ejército” un amplio comentario,
en abril de 1941.

Aqui es preciso llamar la atención
sobre las muchas iniciativas apareci
das para concebir nuevas unidades y
producir modificaciones sustanciales
en otras ya existentes, aunque con
el  carácter de unidades especiales.
Hago exlcusión deliberada de las
iniciativas relacionadas con los carros
de  combate o  con las unidades
acorazadas y  mecanizadas puesto
que  por su importancia y  por el
interés despertado, se hacen mere
cedoras de un tratamiento diferen
ciado y que, más adelante, acomete
remos.

Acerca de nuevas unidades desta
camos, entre otros, el articulo del
comandante Subirán sobre “unidades
de Desrrucdones’ publicado en oc
tubre de 1943; el del capitán Giménez
Martínez sobre unidades motociclis
tas.  de noviembre de 1947; o una
tesis sobre Infantería Ligera debida
al comandante Pareja, de noviembre
de 1980. En relación con las modif i
caciones de ciertas unidades espe
ciales, subrayamos también entre
otros  y  a  titulo  de ejemplo, un
articulo sobre unidades de Montaña
del  teniente coronel Sagrado Mar
chena, de septiembre del 40 y muy
acorde con el del comandante San
tamaria sobre el mismo tema, de
junio de 1981, o la tesis del coman
dante  Vicario sobre unidades de
Operaciones Especiales, contenida en
un articulo publicado en septiembre
de 1977.

En  realidad, lo  que siempre ha
estado subyacente en esta preocu
pación por la clave orgánica, ha sido
el  deseo de atinar en la estructura
conveniente para conseguir la Infan
tería potente y eficaz que el combate
del momento demandaba. Algo que
ya expresaba con precisión y recon
fortante  actualidad, en noviembre
de  1953, el general Alonso Alonso
cuando, en un articulo dedicado a
analizar el papel de los carros de
combate en las Divisiones de Infan
tería, exponia que “en las DIantillas
orgánicas modernas va resultando la
Infantería, el Arma relativamente

En  relación  con  las  modificaciones  de ciertas  unidades  especiales  hay  que
subrayar  tos trabajos sobre  unidades  de Montaña, o la tesis  sobre  unidades
de  Operaciones  especiales.
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más débil de todas, como si se
olvidara que gq soldado de Infanterpi
ha sido, es y seguirá siendo el factor
de quien, en último exremo deende
la  victoria o la derrota

VIGENCIA DEL PROCEDIMIENTO
BASICO

También se decantó e! pensa
miento de los infantes hacia los
procedimientos operativos, Cuestio
nes como son a  articulación de
esfuerzos, as modalidades de  la
acción, el mando, el empleo de los
fuegos, el  combate nocturno, el
enlace o la defensa contracarro o
antiaérea —por citar, una vez más,
únicamente unos ejemplos— han
ocupado muchas de las páginas de
“Ejército”  en este tiempo.

Los estudios y trabajos dedicados
a  procedimientos operativos parti
culares o especificos de determinadas
unidades especiales del Arma, han
sido igualmente muy abundantes.
Así, la lucha de guerrillas y la acción
contraguerrilla, la cooperación con
la Artillería, el golpe de mano o las
patrullas de Información han sido
ocupación frecuente de los estudio
sos.

Como en ocasión anterior! hago
abstración de lo Que constituye el
procedimiento operativo ‘rnecani
zaao’  y  “acorazado’ puesto Que
será  objeto de tratamiento más
adelante, en el marco de lo Que el
carro oc  combate ha significado
para la Infantería en este período,

Es evidente Que, en todo momen
to,  los procedimientos de combate
lan  estado sometidos a la evolución
lógica, señalada por el avance de los
tiempos y las técnicas, pero también
lo  es Que la Infantería ha buscado
permanentemente su perfecciona
miento operativo y una eficiencia
táctica a la altura de las circunstan
cias de cada momento. Así se ha
llegado, en nuestros días, a aceptar
que la Infantería utiliza diversas téc
nicas de procedimiento y se puede
hablar del mecanizado, acorazado,
básico, de montaña, irregular, etc.
De todos ellos, de una u otra forma,
se da buena cuenta en no pocos de
los 600 números de la Revista Que
van publicados.

Pero de todos los procedimientos
hay uno, el más antiguo, que no
parece haber perdido su vigencia,
que se sigue mostrando como técni
ca clave para el combate moderno y
que, quizá por ello, ha atraído la

atención de nuestros infantes con
mayor intensidad que los demás, Me
refiero al llamado procedimiento bá
sico o, si se prefiere, “clásico’ esto
es, el de siempre. En él, el fusilero-
granadero resalta como elemento
fundamental porque, con su presen
cia, niega la del adversario; en ofen
siva, desalojando con su empuje al
enemigo dei terreno que ocupa; en
defensiva, convirtiéndose en baluarte
inexpugnable, adherido al terreno
como si de un auténtico “remache”
se tratase, Se conf igura así el infante
por excelencia, el fusilero-granadero
como elemento esencial del dominio
territorial.

Esta concepción del procedimiento
básico y del fusilero como su ele
mento esencial, la encontramos muy
bien sintetizada por el comandante

Se  ba Regado, en  nuesfros días,  a
aceptar  que  la Infantería  utiliza  di
versas  técnicas de procedimiento y
se  puede  hablar  del  mecanizado,
acorazado, básico, de montaña, irre
gular,  etc.
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San FeHx, en su artículo sobre Infan
ter ja actual, publicado en 1941 o por
el capitán Andrés en su “Fusilero
granadero”, de junio de 1943.
Hasta nuestros días ambas nociones
se han proyectado con fdelidad en
numerosos trabajos, El propio autor
de este trabajo decía, en un articulo
titulado “La Infantería, prota
gonista del combate moder
no”,  publicado en diciembre de
1980, que a pesar de ¡as posibilidades
tácticas ofrecidas por los modernos
medios ce combate, el procedimiento
básico sigue siendo fundamental en
la guerra futura. Este procedimiento
es el propio de la Infantería a pie’

Este carácter fundamental del
procedimiento básico y su larga —y
aun diríamos que permanente— vi
gencia, no son simples consideracio
nes surgidas del laboratorio, sino
realidades contrastadas por la ‘mo
dernidad de cada momento”. Así (o

Las  cuestiones  que  consiguieron
atraer  la  atención  de los  lnntes
con  mayor  Intensidad  fueron  el  sr
mainento  y  el  material.  De  la  pre
ocupación  por  encontrar  la  inés
adecuada  “berramienta”  para  con
seguir  la  mayor  eficacia  del Arma
Base,  destaca  la  mucha  atención
prestada  al  cano  de  combate  y  al
tan  buscado  “vehículo  de combate”.
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corroboran as muchas crónicas que
de  as distintas campañas cJe la
Segunda Guerra Mundial se publica
ron  en “Ejército”  o lo expuesto
por  no pocos autores como, por
ejemplo, el general francés Delauny
cuando, en un artículo sobre ia
guerra del Yom Kippur y cuya tra
ducción fue publicada en marzo de
1975, sostenía que ‘la experiencia
siempre demuestra que falta Infan
tería inc-luso en ¡as operaciones aco
razadas’

INFANTERÍA ACORAZADA

Quizá la cuestión que consiguió
atraer  la atención de  os infantes
con mayor intensidad haya sido el
armamento y  material. Desde el
primer momento, interesó mucho el
valor de los sucesivos modelos de los
fusiles, las ametralladoras, las grana
das de mano, los morteros, ios caño
nes y las armas contracarro,  equipo
individual, los vehiculos de rodo tipo,
los aparatos de radio, los rdd3res
terrestres, ero De esta esoerie’CJE
preocupación por encontrar a más
adecuada “l7errarnienra” para con
seguir la mayor eficacia del Arma
Base, destaca mucho la atención
prestada al carro de combata

Esta moderna arma y todo lo que
con ella está directamente relacio
nado  —como es el tan buscado
“vehículo de combate” o el procedi
miento “acorazado”— han ocupado
constantemente un lugar muy pre
ferente en estas páginas. Se puede
asegurar que el análisis de las doctri
nas y tendencias de empleo de los
carros de combate, en España y en
los  demás paises del mundo, ha
estado siempre presente en nuestra
Revista técnico-profesional,

Elementales razones de extensión
nos obligan a dejar a un lado las
referencias a los muchos y buenos
trabajos dirigidos a resaltar las ca
racteristicas técnicas de los principa
les carros de combate —a pesar de
la  enorme influencia en las formas
de empleo, pues no en balde consti
tuye un arma muy compleja— y a
c’eirnr  la atención en los dedicados
a  su forma de actuar, al procedi
miento de combate que es lo verda
deramente importante.

Hay que subrayar que durante
casi rodo ‘sr.e medio siglo ha perma
necido abierto una especie de debate
profesional, de alcance internacional,

sobre el empleo de os carros de
cnmoar  Dicho cenare no ha finali
zado todavfa y  apenas se puede
contar con alguna conclusión al res
pecto mlnimamente consolidada

Como nos recuerca muy bien el
capitán Candil, en un extenso trabajo
dedicado a analIzar la necesidad de
una  hipotética Arma Acorazada y
publicado en 1985. los carros de
combate iniciaron su andadura en
nuestra Patria en el año 1922, consi
derados como “carros ce Infantería
Es evidente que nacieron como un
medio concebido para facilitar el
cumplimiento de  sus misiones al
Arma-Basa

Conviene dejar oien sentado que
nunca se concibió este medio de
combate como exclusivo del Arma
—y de ello son buena prueba os
muchos artículos publicados—- sino
como un arma más, muy necesaria y
utilizable, por tanto, por quien sin’
tese esa necesiclad Las Armas han
de distinguirse por las misiones que
cjrripier  y no por los mecios que
utilizan,

En mayo de 1940 —en el número
4 de “Ejército”,  cuando estaba a
punto de comenzar la campaña de
Francia—, el teniente coronel Fer
nández publicaba un  interesante
articulo sobre motorización, en ei
que resaltaba el innegable valor del
carro como arma de apoyo para la
lntaritería Muy poco después, en
agosto del mismo año, el comandan
te  Mantilla ofrecía la otra visión del
carro, a de constituir la pieza esencial
en  determinadas maniobras del
Arma. Apuntaba ya el carácter de
‘simbiosí�”fundamental que tiene el

conjunto fusilero-carro y como cal
conjunto, se configuraba como ele
mento básico ccl procedimiento ope
rativo potente, rápido y protegido
que, en determinadas circunstancias
tácticas, necesita la Infanteria para
conquistar, ocupar y conservar los
objetivos asignados. Describía así este
autor la técnica de combare de lo
que  hoy denominamos Infantería
Acorazada.

En  realrdad el debate del que
venimos hablando tuvo por funda
mento, desde el principio, la concep
ción  táctica del carro. ¿Debe ser
considerado como elemento funda
mental en la maniobra del Arma o,
por ci contrario, unicamente como
una iml.:’oi ranie arma de apoyo?

Este dilenia fue analizado y discu
tidO con minudiosidaa en las páginas

de  “Ejército”  durante la década
de  los 80. Así, el teniente coronel
Hatcher aseguraba en un artículo
publicado en Military  Review  y
cuya traducción anarrca en nuestra
Rev&a en mayo de 1978, yal enjuiciar
el valor de los carros en los enfrenta
mientos  árabe-israelíes, que ‘las fuer-
zas atacantes se referia a os israelíes
sri  yom Kipçur’ no disponían de
Infantería para llevar a  cabo un
combate con los atrincherados gíti
pos  destructores de carros de la
Infantería egtpcia’l

La  preocupación  por  el  estudio  y
preparación  para  conseguir  la efica
cia  del  Arma  principal  del  combate,
es  el  aut&.tico  argumento  de  esta
historia  y  debe  continuar  siéndolo.
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Por lo que respecta a la “mecani
zadón’ la preocupación siguió cauces
parecidos. En 1974, se publicaba una
traducción de un intefesante artículo
del  teniente norteamericano iban
Merwin, titulado “Una buena pre
paración: Clave para una me
jor  Infanteria  Mecanizada”,
en el que, entre otras consideracio
nes, decía que en Europa, concreta
mente, donde nos enfrentamos con
el mayor peligro para nuestra Infan
tería, rocas nuestras unidades roo
Batallón son mecarnzaclas Y un
autor español, en un artículo sobre
este tema, publicado en 1979, afir
maba que “la Infanterfa Mecdriizada
puede real/zar maniobras propias
más profundas, más autónomas, más
resolutivas. Los procedimientos de la
lnfanteri� Mecanizada son diferentes
a  los clásicos y surgen de la puesta

en servicio en el Arma del transporte
oruga acorazado que constituye, a
nuestro juicio, un verdadero vehículo
de combate para la Infantería y que
ha imprimido carácter propio a las
unidades mecanizadas del  Arma
8ase’

LA COLABORACIÓN
DE “GUIÓN”

En este momento, en el que trata
mos de reseñar lo que ha sido la
historia de nuestra Infantería a través
de  las páginas de “Ejército”, no
podemos olvidar la importante cola
boración que a la empresa ha pro
porcionado “Guión”, la revista de
los suboficiales, hermana menor de
“Ejército”, y hoy ya desaparecida.

Los artículos dedicados a la Infan
tería, publicados por esta revista,
han supuesto, con frecuencia, apor
taciones importantes. Así, en 1982,
se decía en uno de etos, por ejemplo,
que “el Pelo rón desempeña un papel
de  la  máxima importano� en la
maniobra de la Infantería puesto
que es la base deja mI�ma’ En 1983,
al  enjuiciar la Segunda Guerra Mun
dial, se afirmaba que “la lnfanteri4
dotada de la justa proporción de
armamento con tracarro, tiene to
davía mucho que decir’

Valga este breve comentario para
dejar constancia de la valiosa colabo
ración de “Guión” en la formación
de  esta historia viva de nuestra
Infantería y a a del pensamiento de
naestros infantes.

CONCLUSIÓN

Muchas podrían ser las conclusio
nes deducibles de este medio siglo
de reflexión, pensamiento y análisis
sobre el Arma Base pero, quizá, lo
que deba resaltarse como valor esen
cial es la constante preocupación de
nuestros infantes por aportar la
mejor solución a la Infantería que
cada momento demandé. Cada nue
va arma, cada paso en la evolución
de la táctica fue materia de estudio
y  trabajo de nuestros infantes, y de
exposición y debate para “Ejérci
to”,  siempre sensible a esta reali
dad.

Esto ya lo recogía muy bien, en
1943, el  teniente coronel Vicario,
cuando, en un articulo sobre el
momento actual de la Infantería,
decía que “la Infantería, cuyo estudio
nos ocupa y nos preocupa, tiene
que meditar mucho sobre lo que le
va a exigir este aspecto nuevo’t (Se
refería a la aparición, en el campo
táctico, de lo que entonces eran las
armas nuevas: el carro de combate y
la aviacióni.

Esta preocupación por el estudio
y  preparación para conseguir la efi
cacia del Arma principal del combate,
es el auténtico argumento de esta
historia y debe continuar siéndolo.
‘Ejército”  es quien lo ha hecho
posible y es también quien la pro
yecta  al futuro para que nuevas
generaciones de infantes, los que
vienen detrás, recojan de sus páginas
el  espíritu y la realidad de la “Reina
de-las Batallas” y los transmitan a
sus sucesores.;1]
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CABALLO iu  ROTOR
(50  años de Caballería española a través de “Ejército”)

JOSE  ORTEGA MARTIN
Teniente Coronel de Caballería DEM.

‘toda  la historia  de  España  está  garbosamente  aban
derada  de  estatuas  ecuestres,  que  son  como  los
semáforos  conmemorativos  de nuestros  fastos  heroi
cos.  Que  si  un hombre  a  caballo  siempre  es  una  cosa
seña,  un  soldado  español  a  caballo  es  como  una
estatua  simbólica  del  ideal  castrense”.

L           Francisco Javier  Martín  Abril.  (Poeta)
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INTRODUCCIÓN

‘Cuando  se siente  necesidad
de aumentar  la fuerza de choque
en  los  encuentros  bélicos  y  se
quiere logra,- una velocidad mayor
en  la  maniobra y  aproximación
al  enemigo, se busca un  medio
que: con su rapidez, permita mul
tiplicar  sus efectos: el caballo. La
movilidad que el hombre consigue
con  este medio, le hace capaz de
trasladarse,  en  condiciones  de
combatir,  por  todo terreno: cam
biar  de  frente  y  formación  de
acuerdo con las Incidencias de la
lucha  agnzpane  y  dispersarse
con  una celeridad no alcanzada
anteriormente. Esta superioridad
fisica  en  el  campo de  batalla,
unida  a la moral de arrojo y valor,
le  acompañarán a  través de la
Historia  del Anna  de Caballería
haciendo  de  ésta ‘la  ¡tina  del
campo  de batalla”  como, según
afirma  el  Mariscal  Montgomeiy
en  su  Historia  del  Arte  de la
Guerra,  se llamó en la época del
Emperador  Gali eno

Me  ha parecido acorde con  el
estilo  que  pretendo  dar  a  este
artículo.  iniciarlo  con  palabras
ajenas  (en este caso  del Teniente
Coronel  de  Caballería  (S.EM.)
Quintana  Ybañes.  publicadas  en
la  Revista el  año  1971) ya  que
ajeno es la mayor parte de lo que
en  él voy a ir  incluyendo. Mas no
por  ajeno. alejado, pues las mu
chas horas dedicadas a la lectura
de  las  docenas de artículos  que
se  refieren  a  la Caballería publi
cados en los seiscientos números
de  “EJércitC,  han sido un edifi -

cante  baño  de  humildad  para
este  profesor  de la  Escuela de
Estado  Mayor  que  creia  haber
descubierto  la  pólvora  en  sus
conferencias docentes y ha debido
ir  reconociendo, a  medida que
los  viejos y nuevos artículos iban
pasando ante sus ojos. que nada
hay  nuevo bajo el  sol y  que las
inquietudes,  los problemas y sus
soluciones han estado en las men
tes  y en las plumas de nuestros
jinetes  de entonces como están
en  las de ahora, y que el espíritu
que  anima  hoy  el  Arma  es  el
mismo de los años cuarenta, cuan
do  “EérC1tO”  inicó  su andadura.

Demos. primero. un vistazo de
conjunto  a estos ocho lustros de
colaboraciones, para anaiLzarlas;
después, observaremos la  evolu

clón  del pensamiento del Arma a
través  del contenido de las mis
mas.

CRISIS

Espíritu,  materiales, crisis, or
gánica.  características, nada ha
sido  ajeno a  las  plumas de los
diferentes autores. SI hubiéramos
de escoger la palabra más repeti
da.  ésta  seria  crisis.  Crisis  de
evolución  y crecimiento que, se
gún  los jinetes  y  las épocas, ad
quiere  nombres  muy  diversos:

actualidad,  futuro,  modernidad,
revalorización, transformación,.,.
No  olvidemos que  estamos ha
blando  de un  Arma  que  inicia
1940  a  caballo, o  escasamente
motorizada (bicicletas, motocicle
tas...), y alcanza 1990 sin vislum
brar,  ni  siquiera en lontananza,
las  palas de los helicópteros (ej
sueño  dorado del Arma” en pala
bras  del Cap.  Mena en  el  78).
Creo  que  podemos afirmar  que
ningún  Arma  ha  debido  hacer
mayor  esfuerzo que la Caballería
para  adaptarse a los nuevos me
dios y procedimientos, sin perder
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misiones  ni espíritu.  Y el esfuerzo.
se  refleja en  sus  escritos.

No  todo, sin embargo,  han  sido
acordes  plañideros.  Son numero
sos  los  artículos  que  estudian,
analizan,  desmenuzan  con el bis
turí  de  la orgánica  las  pequeñas
y  grandes  Unidades  del Arma: los
Grupos  de  Reconocimiento  y  los
de  Exploración,  las  Brigadas  de
Dragones,  las  Ligeras.  las  poste
riores  Blindadas  y la  actual  Bri
gada  de Caballería  Acorazada.  los
Regimientos  con sus  mil nombres
(a  medida  de  las  sucesivas  reor
ganizaciones):  Regimiento  Mixto.

Agrupación  Blindada. Regimiento
Ligero.  Regimiento  Ligero Acora
zado.  Todos  han  Ido pasando  por
las  páginas  de  “EJército”,  casi
siempre  con  el denominador  co
mún  de  una  misma  preocupa
ción:  la  adaptación  de  la  herra
mienta  que  las  sucesivas  orgá
nicas  iban  poniendo  en  manos
de  losjinetes.  al cumplimiento  de
las  misiones  que  la Doctrina  les
ha  ido  Invariablemente  asignan
do.

El  espíritu,  ese  espíritu  jinete
tan  distinto  al de las otras  Armas
y  tan  igual  al de las otras  CabaUe

rías  del  mundo,  ha  encontrado
en  las  páginas  de “Ejército”  aco
modo  y lugar para  su  meditación:
plumas  ilustres  como  las del  Co
ronel  Ruy  de  Menezes.  ya  en  el
año  41,  se  preocuparon  de  su
formación  y  aun  en  el  reciente
1987,  el Comandante  Ruiz Garri
do  glosaba y analizaba  el término
y  su  significado.

Otras  dos  asignaturas  pen
dientes”  del  Arma  han  llenado
muchas  páginas  de  la  Revista;
nos  referimos  a  la  posible  crea
ción  del  Arma  Acorazada  y  a  la
inclusión  del  helicóptero  entre
los  medios  de  la  Caballería.  De
ello  hablaremos,  después.  al pasar
revista  a  las  distintas  épocas.

Un  apartado  importante  de  la
aportación  del Arma  a “Ejército”.
lo  constituyen  los artículos  refe
ridos  al  mundo  del caballo: equi
tación.  cría  caballar  y  remonta
han  tenido  en  los apellidos  ilus
tres  de  la hípica.  como  los López
del  Hierro,  o los Fernández  de  los
Ríos,  voces  experimentadas  que
llegan  hasta  nuestros  días;  en  el
año  84  se  publica  un  valiente
articulo  del Comandante  Salvador
Zunzunegui  que  pone cascabeles
a  un  gato  que  todos  prefieren
dejar  pasar.

Para  terminar  con este  vistazo
de  conjunto.  y  tras  recordar  las
reseñas  históricas  que  la  pluma
de  Becerra  ha  ido dejando  en  las
páginas  de  la  Revista  (Sagunto.
Calatrava.  Almansa,  España.  Far
nesio,  Pavía. Alcántara.  Santiago.
Villaviciosa..),  glosemos  el  alto
nivel  de  las  firmas  que  acom
pañaron  los  trabajos  sobre  el
Arma:  García Vallño, Valderrába
no.  de  Sotto.  Casas  de  la  Vega.
Toquero.  Artalejo.  Mateo  Marco.
Gros.  Meer. Lobo y un  larguisimo
etcétera  de  primerisimos  espa
das”  de  la  Caballería  española
que  han  ido  dejando  sus  ideas,
sus  meditaciones,  impresas  en
letra  de molde para  que  podamos
recogerlas  hoy y aprender  de ellas
la  lección  de  lo  que  no  debe
morir.  Y  un  agradecimiento:  el
debido  a los compañeros  de otras
Armas,  especialmente  artilleros  e
infantes,  que  han  puesto  su  gra
nito  de arena,  su  voz, consonante
a  veces,  discordante  otras,  pero
siempre  acorde  con  un  servicial
espíritu  constructivo.  Permitase
nos  reseñar  aquí, la preciosa tvo
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cación  de la Caballería” publica
da  en al año 86, bajo la firma del
Coronel  de  Infanteri a  DEM. Gar
cía  Calleja  (nobleza  obliga.  mi
Coronel).

CONCIERTO DE VOCES AJENAS

Iniciemos,  sin  más, el concierto
de  voces ajenas.  Temprano  apa
reció  el  nombre  de  Caballería
ligado  a las páginas  de “Fército”.
El  número  uno  (1940) recoge un
articulo  del Coronel García Valiño:
“La  Caballería  en  la  Batalla  Fu
‘tira”  en el que queda  condensada
buena  parte  de  la  problemática
que  Iba  a  desarrollarse en  el
siguiente  medio  siglo. El ilustre
autor,  tras  afirmar  que  Ja opi
nión  en  ese momento,  más  gene
ralizada  (no la suya, desde  luego)
sobre  el porvenir  en futuras gue
rras  del  “Anna deJa Decisión”, es
su  final anticipado”  (se ve que  ya
en  los  cuarenta.  querian  velar
nuestro  cadáver  antes  de  morir),
da  dos  magistrales  pinceladas
que,  por  si  solas,  definen  una
clara  visión de futuro,  casi  Incon
cebible  antes  de  la  GM.ll:  ‘Des-
canada  la  posibilidad  de  una
guerra  estabilizada,  es  necesario
dar  a la caballería  toda la impor
tancia  que  tiene”.  Y  esta  otra:
‘Bien  sea maniobra  en los  inter

val os de  los Ejércitos o maniobra
en  el ala exterior, será  el objetivo
final  amenazar  las  retaguardias
ycomuni  ca ci on es vitales del ene
migo.  Será preciso  ganar  campo
y  no  temer  los  espacios  librea
Por  último, actuar con potencia  y
velocidad;  rapidez  para  no  dar
tiempo  al  enemigo  a  acumular
sus  medios y  oponerse al en vol vi-
miento  o  desbordar  a  su  vez.
Sorpresa,  tanto  para  ganar  el
espacio  libre indispensable  como
para  ganar  tiempo en la delantera
tomada  al enemigo  en la reunión
de  fuerzas necesarias”. ¿No pare
cen  estos  párrafos  arrancados  de
una  publicación  de  los  80.  des
crIptiva  de la cacareada  y  ultra
moderna  “Alrland Battle”?

Naturalmente,  con esa  concep
ción  de batalla, la visión de Caba
llena  es  paralela:  “No se  ha  de
entender  una  División  formada
por  caballos  solamente.  Se  aca
baron.  desgraciadamente. los 1km-
pos  de aquellos brillantes Cuerpos
de  Caballería  que.  arrastrados

porlos  Muzatylos  Lasalle. perse
guían  sin  tregua  al  enemigo”.
“No es  fácil que pueda  recuperar
su  antiguo  papel  del  arma  de
pánico  y  de  la derrota; pero  una
bien  estudiada  proporción  entre
el  motor  animal  y  el  automóvil,
con  el espíritu  ofensivo  del sacri
ficio,  las  fuerzas  morales,  en
suma,  que atesora el Anna. puede
hacer  de  ella  el  mejor  y  más
potente  factor  de  la  maniobra ‘1
Esta  Idea de mezcla  de caballos  y
motores  va  a  permanecer  a  lo
largo  de  toda  la  década.  y  aun
bien  entrados  los  50.  es  todavía
defendida  por  viejos jinetes  sen
timentalmente  aferrados  al noble
animal,  pero que  impidieron  una
más  rápida  evolución.

En  efecto, el año  55. el General
López  de  Letona  escribe  en  el
número  184: “Quiere  esto  decir
que  tenemos  que  prescindir  en
absoluto  del caballo?De ninguna
manera,  porque  por  mucho  que
se  perfeccionen  los medios  meca
nizados  y  blindados,  no dejarán
de  encontrar  limitaciones  para
su  empleo  en  la  naturaleza  del
terreno  que.  en  definitiva,  es  el
que  manda  y  al  que  hay  que
adaptarse  y  será  el que  indique.
en  unión  de la misión  a realizar,
qué  clase de Unidades montadas.
mecanizadas  o blindadas, habrán
de  emplearse para obtener  mayor
rendimiento’  y  reproduce.  más
adelante,  la  célebre  frase  de  Pat
ton,  el salvador  de los caballos de
la  Escuela  Española  de Viena: “Si
hubiéramos  tenido  una División
de  Caballería a caballo en Túnez
y  Sicilia.  no  se  hubieran  podido
escapar  los alemanes ‘1 El propio
autor  reconoce  que  “al principio,
esto  de  los  motores  y  olor  a
gasolina,  en  Caballería  no  nos
hacia  ninguna  gracia ‘1

Sin  embargo,  en  la  década  an
terior,  el General Valero Valderrá
bano  clamaba,  en  el  año  41.  por
“completar  la  instrucción  de ji
netes  no  sólo  con  hípica.  sino
con  pruebas  de campo  con reco
rrido  sobre  carretera  o  pistas
fuera  de  caminos,  con  paso  de
obstáculos  para  toda  clase  de
vehículos  a  motor’  un  anticipo
de  esa  “conducción valiente” que
durante  años  ha  formado  el  “co
razón”  de los jinetes  que  habían
de  dirigir  las  tropas  del  Arma,
utilizando  los  vehículos,  no  sólo

como  un  medio  de  transporte.
sino  como  el  medio  de  combate
que  permita  hacer  realidad  el
viejo  refrán  de que “la Caballería
no  reconoce  obstáculos”, Así,  en
el  año  49.  lo aplicaba.  el Coronel
Mateo  Marcos a la conducción  de
motos en su Regimiento  de  DRA
GONES  Alcántara  15 de  Caballe
ría  Ç,quién arrancó  a  nuestros
regimientos  sus  legendarios  ape
llidos? ¿quién tendrá el alto honor
de  devolvérselos con  la  simple
fonnalidad  de una  finna?).  Escu
chémosle:  “Que la Caballería sub
siste  porque  subsisten  sus  mi
siones  y  que  la  velocidad  del
caballo  no  es  ya  bastante  y  hay
que  sustituirlo  por  la moto  y  el
cairo,  es  idea  ya  vieja,  sobre  la
que  no  voy  a  insistir  para  no
aburrir  a  mis  lectores”.  Y.  tras
explicar  las arriesgadas  prácticas
de  conducción  de motos,  escribe:
“...que sepan  los extraños, y  muy
especialmente  los del Arma, cómo
han  conseguido  el espíritu jinete
los  dragones, y  cómo  Ja instruc
ción  de  motoristas  ha  venido  a
ser  una continuación  de  la  ins
trucción  ecuestre’.  Vemos, pues.
que  estaba  manteniéndose  una
pugna,  dentro del Anna,  entre  la
tradición  y  el progreso.  Aún  hay
una  frase más  dura  en  el articulo
citado,  que  resume  lo antedicho:
‘l..el espíritu  jinete  no  lo mono
poliza  el que  monta  a  caballo... ‘1

En  efecto, el  tiempo  se  mueve
ininterrumpidamente  y  el  viejo
compañero  de  fatigas  debe  Irse
arrinconando  y  si  no  se  hace
antes,  no es por  sentimentalismo
o  errónea  visión  del  futuro,  sino
porque  la economía española  pasa
por  años  muy  duros  y  el  poco
material  existente  hay  que  com
partirlo  (casi se podría  decir  “vivir
de  las sobras”)  con el Arma  her
mana.  Como  escribe  el  Capitán
Quintero  Morente  (una  de  las
más  prolíficas  plumas  de  “Ejér
cito”)  el año  59: “nuestras misio
nes  siguen  estando  de  actuali
dad”,  “nuestras  características
sirven  para  cumplir  esas  misio
nes”.  la  herramienta,  en  cambio.
es  roma  para  mantener  caracte
rísticas  o cumplir  misiones.  Y no
es  que  el  Arma  deje  de  hacer
girar  la  rueda  del  progreso:  en
ese  mismo 59 aparecen las  “Orien
taciones  para  el  Empleo  de  la
Agrupación  Blindada de  Caballe
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¡la”  y,  sólo  dos  años  antes,  el
Teniente  Coronel  de Sotto y Mon
tes  incluye en  un articulo  titulado
“La  Organización  de  la Unidades
Rápidas  para  la Batalla Atómica”,
el  organigrama  de  una  Brigada
Blindada  de  Dragones,  que  no
nos  resistimos  a  dejar  de  repro
ducir,  en  el  que  se  incluye  un
Cuerpo  de  Reconocimiento,  com
puesto  de  dos Escuadrones  Blin
dados  y  uno  de  Helicópteros  (al
que  llama Aerotransportado).  Pen
semos  la  espléndida  visión  de  la
evolución  internacional  del Arma
que  ello suponia  en  1959.

Sin  embargo.  no se  trata  de un
disparo  aislado  o  anormal;  ni
siquiera,  del  primer  disparo.  De
jemos  el  hojeo  y  ojeemos  más
despacio:  1956, el General  García
Fernández  vuelve a glosar el espi
ritujinete:  “.Jas mismas  misiones
exigen  las  mismas  cualidades  y
el  mismo  espíritu”,  es  preciso,

pues,  que  sean  cultivadas  esas
cualidades  y  ese  espíritu  tradi
cional  de la Caballería’  Pero ello
resulta  difícil:  el  “cóctel cebada
gasolina”  ha  terminado;  “hoy se
tv  la tendencia  natura) a convertir
todas  las  Unidades  de  Caballería
en  Caballería Mecanizada  Y como
tendencia  presentida  por algunos
está  la  de  que  sea  dotada  de
algunas  unidades  de helicópteros,
con  lo  que  ganará  sin  duda  en
velocidad  y  flexibilidad...”. Este  si
es.  salvo  error,  el  primer  disparo
en  la Revista  hacia  una  Caballería
Aérea  que  va  a  ir  convirtiéndose
poco  a  poco.  en  una  verdadera
salva.  El General  García  Fernán
dez  tenía  claras  las  ideas  y no se
engañaba  con viejos sentimenta
lismos:  “No se habla ya de caballos
en  los  cuerpos  de guardia  de  ¡os
Regimientos.  ni  se practica  ape
nas  la  equitación“hoy  se
cuida  a los  vehículos  con  e) mIs-

mo  mimo  y atención  que  antes  se
ponía  ene)  caballo”y añadiremos:
y  se  los bautiza.  hoy  como  ayer.
con  nombres  de  viejos  héroes
equinos,  como  si  quisiéramos
revitalizar  al compañero  de siem
pre.  El  General  apostilla:  •4f
no  se  comprende  a  un  compo
nente  de  la  Caballería  preocu
pándose  por  la  seguridad  de  los
flancos.  Su  rapidez,  osadía,  valor
y  acometividad  debe guardársel os
cumplidamente  “.  ‘No se  trata  de
hacer  comparaciones,  la men tall
dad  con que  se  actúa  en ¡a Caba
llería  no  es  mejor  ni  peor,  es
sencillamente  diferente”.  Parece
imposible  dar  una  mejor  lección
en  tan  pocas  palabras.  Podría
Incluirse  hoy, tal cual, a  pesar  de
los  más  de 30 años  transcurridos,
en  cualquier  manual  de  2.  de  la
General,  de  Interannas,  de  la Es
cuela  de  EMen  cualquier
lugar  en  que  se  intente  hacer
comprender  el combate  de la Ca
ballería  al  no jinete.

Sin  embargo.  la  desaparición
del  caballo  en  las  Unidades  del
Arma  no  significó  su  muerte.  Es
raro  el articulo  sobre  la Caballería

1

sr
Podemos  afirmar  que  ningiin  Sima  ha  debido  hacer  mayor  esfueno  que la
Caballería  para  adaptarse  a los nuevos  medios  y procedimientos,  sin  perder
misiones  ni  espiritu,
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que  no  se  refiere  a  él.  En  1972,  el
Capitán  Martin  Sappia,  hablando
del  concepto  MDT  (Movilidad  Di
námica  Tridimensional)  de  las
Unidades  experimentales  aéreas
del  Armor  USA. (los  sueños  de  los
50.  de  los  Toguero,  García  Fer
nández.  de  Sotto.  son  ya  realida
des,  aunque.  ¡ayj fuera  de  España)
vuelve  al  caballo,  de  éste  a  la
cadena  y se  eleva,  desde  ésta,  a la
ansiada  aventura  de  los  lcaros
hispanos:  “Las cargas de Caballe
ría  con los  sables  desenvainados
pasaron  a  ser  reliquias  con  el
Invento  de  la  ametralladora,
ello  obligó a cabalgar sobre  vehí
culos  acorazados...,  ahora,  nos
encontramos  con la necesidad  de
hacer  cabalgar  a  una  parte  de
nuestras  fuerzas  en  vehículos
aéreos...

No  todas  las  voces  son  simple
mente  analidcas  y  neutrales;  las
hay  criticas  e  incluso,  amarga
mente  criticas,  sin  dejar  de estar.

a  veces,  cargadas  de  razón;  escu
chemos.  escuchemos:  “...nuestra
Caballería  debió  despojarse  años
ha  del  caballo y  de  todo  —o  casi
todo—  lo que  ello comporta
es  bien  dificil  compaginar  ¡a ce
bada  con la gasolina  o, lo que  es
lo  mismo,  hacer  un  buen  Oficial
o  Jefe  o  Coronel  de  Caballería.
pasándolo  alternativamente  de
las  fis.  Blindadas  al Servicio  de
Cría  Caballar  y  viceversa?”  La
crítica  alcanza  su  más  alta  cota
cuando  advierte  que.  “de no tomar
un  papel  activo”  pueden  llegar
los  llantos  en  breve  y entonces  no
valdrá  decir:  ‘ay!  si  nuestros
Generales  hubieran  dejado el ca
ballo  y  aceptado  el  carro  a  su
debido  tiempo”. Estamos  en  1978
y  el  articulo  es  del  Comandante
Monge  Ugarte.

Ese  mismo  año.  1978  —año  de
reorganización  (la  anterior  al
META)—  el  Capitán  Mena  Agua
do  publicaba  uno  de  los  más

completos  estudios  sobre  las  ne
cesidades  orgánicas  del Arma  que
“Ejército”  ha  puesto  en  letras  de
molde:  se  trata  de  una  condensa
da  monografia  en  la  que  casi
todo  el  Arma  hubiera  puesto  su
firma.  Creemos  que  es  dificil  ex
presar  más  concisa  y  certera
mente  el  pensamiento  de  un  co
lectivo.  Pero  el  Capitán  Mena  es
honesto,  su  teórica  reorganiza
ción  de  la  Caballeria  esta’”al
margen  de  razones  presupuesta
rias,  de  política  de  personal  y  de
alianzas  exteriores”: admitiendo.
pues.  su  carácter  utópico.  sujus
tificación  es  evidente:  “...  un  fer
viente  deseo  de  que  el Arma  de
Caballería,  y  por  consiguiente.
nuestro  Ejército estén a la misma
altura  de  la  alcanzada  en  otros
Ejércitos  extranjeros  con los que.
tal  vez  en  un  futuro  no  muy
lejano  (la  OTAN  ya  se  entreveia
próxima).  haya  que  actuar  con
juntamente  y  homologarse”.  Así
se  explaya  en  su  pensamiento
ideal:  “una BRC  por cada 3 DI.sS,
“un  Regimiento  por  cada  Divi
sión”.  “un Grupo por  cada Briga
da  y  un  Tercio  independiente”.
“una  División  de  Caballería por

Estamos  hablando  &  un  Arma  que  Inicia  1940  a  caballo  o  escasamente
motorizada  (bicicletas,  motocicletas...)  y  alcanza  1990  sIn  vislumbrar,  ni
siquiera  en  lontnnnn,  las palas  de  los  helicópteros.
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Ejército  ‘  Las peticiones no son
alocadas, el articulo  defiende ra
zonadamente los Pelotones, Sec
ciones,  Escuadrones, y continúa
sucesivamente, hasta presentar
el modelo de Brigada de Caballería
que  incluimos, con la nunca al
canzada Unidad de Helicópteros.
Todos los medios, sin olvidar aún
el caballo ni la moto, son analiza
dos,  medidos y  pesados. Escu
chemos su versión sobre el heli
cóptero.  “No debe  ser  un  medio
exclusivo  de  un  Arma ‘  ‘la  cen
tralización  de la  Unidades Aero
móviles  puede  responder  a pode
rosas  razones”,  si  bien  “la

necesidad  deque  los pilotos  estén
familiarizados  con  la  forma  de
combatir  de  las Armas  aconseja
que.  ya  en  tiempo  de paz,  estén
organizadas  y entrenadas las Uni
dades  que  en  guerra  han  de
apoyar  a la Caballería: los pilotos
de  esas  Unidades deben pertene
cer  al  Arma,  por  ser  los  que,
lógicamente.  conocen  mejor  la
forma  de  combatir  de  la misma
¿Todos de acuerdo?

A  partir  de aquí. seria intermi
nable  desgranar  la  cadena  de
análisis,  meditaciones, razona
mientos,  esquemas. organigra
mas, que tratan de convencer de

la  insustituible necesidad que el
Arma  tiene de elevarse unos me
tros del suelo, para cumplir sus
misiones. Algunos botones de
muestra: año 78: el Coronel Du
rán, al hilo de un repaso histórico
del  helicóptero. incluye una lapi
daria  frase  del  conocido cons
tructor  Igor Sikorsky: “Un heli
cóptero  puede  hacer  todo lo  que
hace  un caballo y  además  vuela
Si  no hubiera resultado excesiva
mente castizo, el Coronel, de se
guro  habría  añadido  “Verde y
con  pintas’l  El Capitán  Arenas
vuelve sobre el tema dos veces: el
año  80  y  82.  De  este  último
articulo,  más pesimista  que el
primero (“en poco  tiempo  —qui
zás  estemos  en  sus  comienzos—
la  crisis  llevará  a  la  Caballería
española  a  una  de  las  páginas
más  negras  de  su historia  si  no
es  actualizada..  ‘7 destaquemos
una frase que. sin embargo, abre
un  ancho campo a la esperanza:
“...esta Anna.  por  sus  caracterís
ticas  peculiares,  es  más  vulnera
bley  necesita  mayor imaginación
y  generosidad  para  salir  de  la
crisis  haciendo  uso  constante  y
exhaustivo  de  una  de  estas  ca
racterísticas,  la  flexibilidad,  en
tendida  como  la  capacidad  de
modificar  lo  adoptado  para  su
adaptación  a  las previstas  o im
previstas  mutaciones  de la situa
ción  ‘  Del articulo del año 80, me
voy  a quedar con una frase que
me  va a  servir  para jugar, más
adelante, a futurólogo, yo también:
“el acertado empleo dejas  Unida
des  de  Caballería Aérea  está  ba
sado  en  el  correcto  uso  de  sus
características  y  posibilidades  y
el  entendimiento  de  sus  limita
cionesde  tal  forma  que  los
elementos  tierra y  aire  se  COM
PLEMENTEN unos  a otros’  Vol
veremos sobre ello.

Citemos, para  terminar con el
tema aéreo, las Importantes cola
boraciones del  Capitán Fabián
Sánchez, en  el 82  y el  84 que
llega, tras exhaustivo estudio de
necesidades, misión por misión.
a  dar unas lineas generales de la
organización que debiera tener
ese  Grupo de  Helicópteros de
Brigada de Caballería que espe
ramos  que, al  menos, nuestros
hijos mandarán:

—  “Mando (1  UJ-I-JH).
Escuadrón  de Plana Mayor.

En  1956  se dice  en la Revista:  “el cóctel  cebada-gasolina  ha  tenninado;  hoy
se  ve  la tendencia  natural  a convertir  todas  las  Unidades  de  Caballería  en
Caballería  Mecanizada,  Y como tendencia  presentida  por algunos  esté la  &
que  sea  dotada  de  algunas  unIdades  de  helicópteros”.
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—  Escuadrón  de Reconocimiento
(12  HR, BO-105).

—  Escuadrón  de Ataque  (12 l-L4-
15).

—  Escuadrón  de  Transporte  (6
UH-lH)”.

Aunque  sólo sea  sobre  el papel
que  ‘todo  lo  aguanta”,  resulta
estimulante  escribirlo  y leerlo.

Un  breve apunte  sobre  el Arma
Acorazada  para  cerrar  el recorda
torio  de estos  cincuenta  años.  No
he  sido  capaz  de  encontrar  un
solo  articulo finnado por  unjinete
en  “EJército”,  que  se  muestre
contrario  a  su  creación.  Los  ma
tices  son  muy  variados:  integra
ción  Caballería  y carros  de Infan
tena,  separación  de  Caballería  y
Arma  Acorazada,  Caballería como
rama  del  Arma  Acorazada.  Cree
mos  que  son  puntos  de  vista
distintos.  pero  no divergentes;  lo
general  es  poner  la  vista  en  el
bien  del  Ejército  por  encima  de
particularismos  de  escasa  mira
Unos  párrafos  del  articulo  del
Coronel  Gros  Zubiaga,  publicado
en  el año  82,  sirven de aclaración
al  razonamiento:  “El Arma  de
Caballería  tiene  razón  cuando
dice  que  las  acciones  de  choque
en  especiales  condiciones,  eran
privativas  anteriormente  de  sus
unidades  de coraceros y  lanceros,
y  las  de  explotación  o cualquier

misión  que  precisara  movilidad
superiora  la norma), eran propios
del  Arma.  También  la  tiene  el
Anna  de los  infantes  cuando  ar
guyeque  hoy en  día. generaimen
te  todos los ataques  necesitan  de
la  cooperación  de  los  carros”.
“Estudiándolo  asL prácticamente
todos  los  paises  han  creado  el
Arma  Acorazada  que  tiene  como
base  el  carro  de  combate:  los
especialistas  en  carros  pueden
integrarse  en  una  Unidad  pura
mente  de carros o en  una  unidad
de  reconocimiento...

CODA

Hasta  aquí  la voz de los demás.
la  voz del  Arma  a  lo  largo  de
cincuenta  años, la voz de  la caba
llería reflejada en “Ejército”,  para
que  nuestros  compañeros  y nos
otros  mismos,  jinetes,  recibiéra
mos  el  pensamiento,  la  medita
ción  en  voz  alta  de  nuestras
inquietudes  y anhelos  para  servir
mejor  y mejorar.  dentro  de  nues
tras  posibilidades,  la  trayectoria
profesional  de  nuestro  Ejército.
Estarnos  seguros  de  que  cuando.
dentro  de  otro  medio  siglo,  se
haya  de  coger  la  pluma  para
glosar,  en  el centenario  de “Ejér
cito”,  los  últimos  cien  años  de

nuestra  Revista,  no  faltará  una
que  se  refiera  a  la  Caballería
española,  porque  con  lanzas  o
sin  ellas,  con  un  carro  o  unas
palas  en  las  solapas,  el  Ejército
siempre  precisará  de alguien  que
se  mueva más deprisa  y más  lejos
que  el  resto  de  sus  fuerzas,  al
guien  capaz  de  pensar  con  rapi
dez.  de  decidir  con  osadía  y  de
ejecutar  con  la  mayor energía;  lo
que  es  imposible  predecir  es  si
ese  alguien  cabalgará,  rodará,  se
arrastrará,  volará,  o...  En  cual
quier  caso,  y  mirando  al  futuro,
seria  preciso  que  los jinetes  em
pezáramos  a  pensar  si  mante
nemos  unidos  al  suelo  no  nos
está  anclando  en  el pasado  y  si
ese  tándem  cadenas-rotores,  que
ahora  defendemos,  no  parecerá
al  futuro  autor  del  año  100 de
“Ejército”  tan  de transición  como
a  nosotros  el  cóctel  “cebada-ga
solina”  de los 50.

Estamos  seguros  de  que  la
flexibilidad  que  alababa  el Capi
tán  Arenas  el año  82. podrá  más
que  los imponderables  que  siem
pre  ha  tenido  que  vencer el Arma;
pero  para  cuando  el desánimo  de
lo  inalcanzable  quiera  hacer  mella
en  nosotros,  levantemos  el espíri
tu.  volvamos  a  coger  la  pluma  y
hagamos  llegar a  nuestros  com
pañeros  y a  nuestros  superiores
y  subordinados  nuestras  inquie
tudes,  sabedores  de  que.  como
afinna  el General  Beaufi-e,  ‘toda
innovación  constituye  un  riesgo
mayúsculo,  pero  cualquier  rutina
está  condenada  de antemano”.

El  General  García  Fernández  decía  ya en 1956:  “No se habla  ya de caballos
en  los  cuerpo.  de  Guardia  de  los  Regimientos,  ni  se  practica  apenas  la
equitación..,  hoy se cuida  a los vehículos con  el mismo mimo y atención  que
antes  se  ponía  en el  caballo”.
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El  mate  rial
fue noticia

DURANTE MEDIO SICLO

JOSÉ  SESÉ CERESUELA
Coronel de Artilieria

PREÁMBULO

EL  material y  el  armamento
tuvieron un variado tratamiento
alo  largo de los 50 años de vida
de  la Revista que glosamos en
este  número. En este período
de  tiempo el  armamento y  los
materiales han evolucionado al
ritmo  de los avances técnicos:
en  algunos campos, de forma
lenta  y  progresiva; en otros y,
sobretodo, en los últimos tiem
pos, de una manera fulgurante,
y  ello  se  ha  reflejado de  tal
forma  en las revistas militares
que para algunos comentaristas
el  armamento y  material han

desplazado  a  los  temas que
siempre han conformado el es
piritu  de las Fuerzas Armadas.

Como  herramienta de las Ar
mas y Servicios, su empleo ade
cuado resulta fundamental. Así,
para el joven oficial deseoso de
estar al día, el conocimiento de
los  últimos materiales, basados,
en  las tecnologías “punta”, es
un  tema inquietante y  ameno.
Para  el  oficial  maduro, estas
tecnologías se presentan como
un  reto que debe asumir, aunque
tenga que esforzarse, yen cual
quier  caso todos han de tener
muy presente que los armamen
tos  y materiales por muy sofisti

cados que sean necesitan estar
servidos por unos hombres que
más que nunca sean deposita
rios  de  las  virtudes militares
más excelsas.

En enero de 1942, el entonces
Teniente Coronel Angel Gonzá
lez  de Mendoza, en un articulo
titulado “Los ejércitos modernos
ante  el material”,  exponía con
brillantez y concisión la tesis de
su  trabajo:  “era indispensable
que  nos ocupáramos de las ne
cesidades de material moderno
que  tienen los ejércitos; no para
entonar un himno al maquinis
mo, sino para puntualizar cómo,
perdurando los principios fun

66 Ejo’cpio  Febrero 1990



damenta/es de todo tiempo, y
en especial los morales, es ade
más  necesario un  número de
material que permita la neutrali
zación  de la  fuerza brutal del
que  lo tiene; pues si la victoria,
en definitiva, corresponde al que
tiene  mayor espíritu, Dios  ha
impuesto al espíritu la servidum
bre  de la materia”.

PROPÓSITO
Sería prolijo traer a estas li

neas todo el armamento y mate-

Por  1  que  respecta  a  la  Infantería
destaca  la  importancia  que  han  te
nido  en  la Revista  tos  medios  acora
zados  y contracarros.

rial  que ha sido noticia en  la
Revista en los últimos 50 años,
otros  trabajos dedicados a  las
Armas incidirán en el tema aun
que sea de una forma somera.

Por ello, en este caso se tratan
principalmente los materiales de
Artillería,  sin  olvidar aquellos
más significativos de las demás
Armas y Servicios.

LIGERA PANORÁMICA
Por lo que respecta a la Infan

tería destaca la importancia que
han tenido en la Revista los me
dios acorazados y contracarros,
pudiéndose seguir su evolución
con  todo detalle; se han tenido
en  cuenta las nuevas armas li
geras como los fusiles de asalto,
Cetme  de 7,62 y  556  mm. y.

últimamente,  el  fusil  “G-1 1”.
Pero  ha  sido  la  granada de
mano,  el  verdadero tema de
controversia y estudio hasta muy
recientemente, con la nueva gra
nada R-41.

La  Caballería ha experimen
tado  la gran crisis de pasar del
caballo al motor, en un proceso
creciente de mecanización.

1
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Los Ingenieros han cambiado,
por foque a Zapadores se ref ie
re,  el pico y la paJa por las mo
dernas  máquinas acorazadas,
habiendo sido noticia frecuente
el  material de minas y los puen
tes;  en su rama de Transmisio
nes desfilaron los vetustos telé
fonos y radios, para desembocar
en  los sofisticados medios ac
tuales.

Los materiales de Intendencia
han  evolucionado extraordina
riamente, tanto en cantidad como
en  calidad.

Sin embargo, tanto en el cam
pode  los Ingenieros como en el
de  los Servicios, la Revista en
estos 50 años no ha prodigado
el  estudio y las noticias de sus
materiales.

Por fin, respecto a los mate
riales de Artillería, motivo prin
cipal  de este trabajo, su  mci-

dencia  ha sido desigual, como
corresponde a la evolución de
sus distintas ramas. En Artillería
de Campaña ha habido relativa
mente  pocas  variaciones en
cuanto a las piezas, no así en lo
referente a las municiones, que
en  los últimos años están su
friendo  una  radical  transfor
mación,  Han desaparecido los
calibres de 65 y  75 mm. de la
primera época; el 105 ha queda
do  para las unidades especiales,
y  se ha generalizado el de 155
milímetros.

Entraron en servicio los rada
res de Artillería de Campaña, se
ha  progresado extraordinaria
mente  en  la  dirección de  los
tiros  y en el empleo de piezas
con  puntería autónoma; se han
puesto de gran actualidad, a lo
largo de estos años, los cohetes
y,  están en  primer plano, los

Ifa  sido  la  granada  de  mano  verde-
den  tema  de  controversia  y estudio
basta  muy  recientemente.

misiles tácticos y  las armas nu
cleares tácticas artilleras.

La Artillería de Costa ha tenido
La  Caballería  ha  experimentado  la
gran  crisis  de  pasar  del  caballo  al
motor,  en  un proceso  creciente  de
mecanización.
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pocas variaciones en lo referente
a  cañones; reducción de unida
des en función de las posibles
amenazas, importancia creciente
del  Estrecho; yen los materiales
en  si, el empleo de radares para
la  localización y seguimiento de
objetivos, nuevas direcciones de
tiro  y el empleo de baterías mó
viles.  Donde se han producido
las novedades más sustanciales
ha  sido en el desarrollo de los
sistemas de misiles para la de
fensa de costas, materiales con
los  que hay que contar insosla
yablemente.

Ha  sido en la Artillería Anti
aérea donde se ha producido,
en  estos años que considera
mos,  una total  evolución, más
bien  revolución de los materia
les. Por lo que respecta a caño
nes,  han quedado en total des
uso  los pesados: las piezas de
88/56  que tan excelentes servi
cios  prestaron en su día, las de
90/50, cuyo sistema supuso una
relativa puesta al día en medios
antiaéreos y que fue escuela de
una generación de oficiales, que
daron  pronto anticuados, para
desaparecer con pena pero sin
otra  opción. Sólo los cañones

ligeros, el 40/70 con sucesivas
modificaciones y  el  35/90, de
grandes prestaciones, siguen en
servicio.

En 1965, la Artillería Antiaérea
se  puso  al  día  en  cuanto  a
materiales y técnicas más sofis
ticadas del momento: el sistema
HAWK.’ Los medios fueron  y
continúan siendo limitadisimos
para  la defensa antiaérea, pero
la  unidad fue y sigue siendo una

Los  Ingenieros  han  cambiado, por
lo  que a Zapadores se refiere, el pico
y  la pala por las modernas máquinas
acorazadas,  habiendo sido  nolicia
frecuente  el material de minas ylos
puentes.

escuela  para los  oficiales de
Artillería, entre otros, en el cam
po  tan abandonado del mante
nimiento de los sistemas. A este
material siguió la incorporación
del sistema NIKE y, últimamente,
los ROLAND y ASPIDE; estando
pendiente, y al parecer de forma
inminente, la adquisición de mi
siles contraobjetivos que vuelen
a  muy baja altura.

NOTICIA  DE LOS MATERIALES

Entre la Guerra Civil y
la  Segunda Guerra Mundial

Como es bien sabido, la Re
vista “Ejército” inicia su anda-

dura en febrero de 1940, prácti
camente al término de la Guerra
Civil  española y al comienzo de
la  Segunda Guerra  Mundial.
Aquélla sirvió entre otras misio
nes,  como campo de pruebas
de  armas y  materiales, no sólo
de  fabricación española sino,
principalmente, de las distintas
potencias que intervinieron en
la  contienda, y ello tiene reflejo
en  la Revista. Sobre la Segunda
Guerra  Mundial, ya en los pri
meros  números, aparece una
sección “La Guerra en Europa”,
en  que el  comentario militar y
político  está”sazonado”  con
abundante información gráfica
de  los materiales más diversos.

Temas concretos de los pri
meros números son la “Defensa
contraaerona ves”, referido a la
protección de ciudades y bases
navales, y  el estelar de los ca
rros,  “Carros de  Combate. Lo
que fueron los carros en nuestra
Cruzada; lo que pueden hacer”.
En el año 1941 ya se presenta el
problema de la defensa antica
rro, así como el de los “Puentes
de  Zapadores” y  “Pontoneros.
Paso de rfos”, referidos a casos
concretos  de  nuestra Guerra
Civil. Figura señera de la Artille
ría, el general Martínez Campos,
se ocupa de un asunto del mayor
interés: “La cuestión de los cali
bres’  glosando la  tendencia
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marcadísima a la elevación de
los  calibres, tanto en la Artillería
de  Campaña como en la Anti
aérea.

ción  con el máximo aprovecha
miento  de  a  riqueza caballar,
sin desdeñar todo cuanto pueda
aportar la industria del automóvil.

En cuanto al material de Inge
nieros, se tratan las  Alambra
das”  y sus diversas clases que,
como obstáculos, se emplearon
durante  la campaña de Libera
ción.

Aparecen trabajos relaciona
dos  con el  material de Inten
dencia y Sanidad, sobre fortifi

a

La  Artillería  de  Costa ha  tenido  pocas  variaciones  en lo referente  a cañones;
el  empleo  de radares  para  la localización  y seguimiento  de objetivos,  nuevas
direcciones  de tiro ye!  empleo  de baterías  móviles.  Donde  se  han producido
las  novedades  más  substanciales  ha sido  en  el desarrollo  de los  sistemas  de
misiles  para  la  defensa  de  costas.

Ha  sido  en  la  Artillerfa  Antiaérea
donde  se  ha  producido,  en  estos
años  que  consideramos,  una  total
evolución,  más  bien  revolución  de
los  materiales.  Por lo que respecta a    “Caba/feria moderna ,  en pie
cañoneshanquedadoentotaldesuso   na época de crisis del  Arma,
los  pesados:  88/56  y 90/50.        postula el orientar su organiza-



cación y  ‘Minas terrestres’  En
cuanto a Artillería, es muy signi
ficativo  el  título  “Qué  es una
Dirección de Tiro de Costa?”.

Entre los años 1943 y 1946, en
la  sección INFORMACIÓN, se
recogen con cierta frecuencia
trabajos sobre armamento y ma
terial, en general traducciones de
publicaciones extranjeras. Por
una  parte, sigue de actualidad
la  “Defensa de  Costas” y  la
“Defensa Antiaérea ‘Ç y, por otra,
los  carros: ‘Los carros y  la ln
fanteria en las divisiones acora
zadas’Ç estudio basado en  el
desarrollo de la Segunda Guerra
Mundial; “Los carros de combate
de las potencias aliadas”, exten
so  estudio que abarca Francia,
Inglaterra, Rusia y EE.UU.; y la
defensa  contracarros, con  in
formaciones tales como: “Las
modernas piezas anticarro del
Ejército  alemán’Ç “Minas anti
tanques”,  “Nuevas armas con
tracarros” y  ‘La carga hueca y
las armas contracarro”.

Son noticia asimismo, las “Es
poletas  antiaéreas”, tema  de
gran  actualidad y ampliamente
tratado, “Puentes de vanguardia”
y  “Puentes militares’ “La radio.

En  1965,  la  AAA.  se puso  al  día en
cuanto  a materiales  y  técnicas  más
sofisficadas  del momento:  los  siste
mas  HAWK  y  NIKE.  flflmamente
los  ROLAND  y  ASPIDE,  siendo  In
minente  la  adquisición  de  misiles
contra  ol4etlvos  que vuelan  a  muy
ba  altura.

1

—
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sus  ventajas e inconvenientes’
para  terminar con los trabajos
sobre  un arma nueva: “Funda
mentos de la bomba atómica’

Experiencias de
la  Segunda Guerra Mundial

Después de  un  periodo de
pocas novedades, durante 1946
y  1947 se presentan los logros y
experiencias de la Segunda Gue
rra  Mundial, principalmente, con
traducciones de otras publica
ciones. Sobresalen las referentes
al  radar que, junto con la bomba
atómica,  constituyen las inno
vaciones  más significativas y
uno  de los factores determinan
tes  de la victoria de los aliados.

Sobre  el  primero destacan:
“El  radar en la localización de
objetivos  terrestres”; “El  radar

Temas  concretos  de  los  primeros
números  de  la Revista  son  la  “Defen
sa  confra  aeronaves”,  referido  a  la
protección  de  ciudades  y  bases  na
vales  y  el  estelar  de  los  “Carros  de
Combate”.

la  Artillería” al servicio de la de
Costa  en  la  Segunda Guerra
Mundial;  y  el  extenso estudio
traducido  “Moderno equipo Ra
dar AN/MPG- 1, para dirección
de  tiro de Costa

Otras novedades de los años

individual,  como consecuencia
de  la Segunda Guerra Mundial,
de  los  “Fusiles de carga auto
mática o semiautomática”, y los
equipos relacionados con la “Te
lefonía en alta frecuencia”, de
uso en nuestro Ejército. Termina
el  año 49 con  un  trabajo del
general  Martínez Campos, “La
evolución del armamento”, un
amplio estudio del armamento y
sus recientes y grandes progre
sos, con una cita esclarecedora
de  FULLER: “si el  armamento
continúa evolucionando integra
rá,  por s  el noventa por ciento
de  lo  preciso para llegar a  la
victoria

En  tos años cincuenta sigue,
en  el apartado de artículos, la
dedicación a la orgánica y em
pleo  de los materiales; su des
cripción  normalmente aparece
como  Información e incluso en
Notas Breves, casi siempre de
procedencia extranjera y en es
pecial de los EE.UU. La defensa
C.C. sigue siendo un tema per

-  -
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contra  blancos terrestres”, y,  cuarenta son: “El puente Bailey”,
también, “El futuro del radar en  “Cañones sin retroceso”, nuevo

armamento para la lnfanteria y
Caballería; la nueva unidad “El
Grupo de Artillería Lanzacohetes
de  Campaña”, la propuesta de
creación, con su material, de “El
Puesto  Quirúrgico Avanzado”,
la adopción como arma de fuego
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manente, así como los carros y
los  cañones sin  retroceso. En
Caballería todavía se habla de
tos  caballos para pasar a la total
mecanización a lo  largo de  la
década.  Tiene  importancia el
capitulo de las minas y los puen
tes  y,  en  general, los  nuevos
medios de Zapadores.

Novedad supone las “Posibi
lidades  de  la  bomba atómica
como arma táctica” y  ‘El cañón
atómico dispara la primera gra
nada  atómica’  jalón  decisivo
en  el campo de las armas atómi
cas tácticas. También sobresale
la variada información sobre “Ma-

Nuevos  materiales
P!!!  la  AAA. española

En  el  tratamiento por la Re
vista del armamento y material,
asi  como en este trabajo que
quiere mostrar las distintas ten
dencias en su presentación, se
hace especial mención a aque
llos  materiales que tuvieron más
incidencia sobre nuestro Ejér
cito  y en especial sobre la Arti
llería en sus tres ramas, ya fuera
por compra directa, ayuda ame
ricana  o por  pertenecer a los
paises de la Alianza Atlántica a
la que España, desde esta época

Finalmente hay que destacar
“El  material norteamericano de
proyectiles  dirigidos y  sus últi
mos desarrollos y mejoras” con
profusión de fotografías. El M-48,
M-59,  la pieza de 175 mm., el
“Helicóptero unipersonal” y “El
mulo  mecánico”. En  Artillería
hay  que mencionar el  capitulo
de  ‘Artillería atómica” con di
versos cañones y obuses ameri
canos y  rusos, “Artillería auto
propulsada”  y  una sección fija
en este período: “Proyectiles auto
propulsados”.

de  los años sesenta, se encon
traba abocada,

En este orden de cosas, en el
año  59 se da noticia de la “Pri
mera unidad Hawk para EEUU”
que  completaba la defensa an
tiaérea  de  los sistemas Nike
Ajax y Hércules, al mismo tiem
po que el Redeye se proyectaba
como  arma antiaérea portátil.
El  año 65 se informa de la uni

terial  de guerra soviético y  el
desarrollo en la Segunda Guerra
Mundial de los Carros Lanzalla
mas”.

Entre  los  años  1943  y  1946,  en  la
sección  de  INFORMACION,  se  reco
gen  trabajos,  en general  traducciones
de  publicaciones  extxanjeias.  Aparece
un  nuevo  tipo  de  estudios  sobre  un
arma  nueva,  como:  “Fundamentos
de  la  bomba  atómica”.

Figura  señera  de  la  Artillería,  el
general  Martínez  Campos  se  ocupa
de  un  asunto  del  mayor  Interés:  “La
cuestión  de  los  calibres”,  glosando
la  tendencia  marcadisima  a la eleva’
ción  de  los  mismos,  tanto  de  la  de
Campaña  como  de la  Antiaérea.
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dad  española Hawk que se ins
truía  en los EE.UU., unidad que
iba  a ser ‘estrella’ de la Artille
ría.  A finales de la década hay
información  detallada de  los
nuevos sistemas de misiles que
más  tarde serian populares y
que  en su mayoría siguen ope
rativos:  SAM-D, Redeye, Cha
parral,  Lance, Milán, Thunder
bird,  Rapier, Blowpipe, Roland,
Oerlikon,  Rheinmetall.

En esta década la Artillería de

Costa  merece gran  atención;
por una parte ‘Presente y futuro
de  la artillería de Costa” y  “Ba
terías fijas y móviles”; por otra,
la  discusión sobre radar o telé
metro,  que pasa a la total de
fensa de aquél en la corrección
del  tiro.

Son también noticia: “El misil
táctico  norteamericano PERS
HING”,  “El  carro de  combate
europeo”:  Leopard, AMX-30,
Chieftain,  M-60. M-61 y  T-55
(Rusia); los proyectiles c.c. filo-
dirigidos  y  el  descubrimiento
del  láser.

En los Servicios y la Logística
se sigue la misma tónica: abun
dan  los trabajos sobre organi
zación  y  empleo, pero no  se
trata el material.

DISTINTOS  TRA TAMIENTOS

Durante los años setenta, el
material se presenta con distin
tos  tratamientos. Por una parte
aparece en Información, desta
cando los siguientes temas: “Mi
siles  mar-mar y de Defensa de
Costas”, entre éstos el Penguin
(Noruega),  Exocet y  Otomat

(Francia); “ElcarroAMX-30”  y
su  descripción, al  haberlo ad
quirido  España; “Técnicas mo
dernas para la visión nocturna
y  un  antecedente de  DOCU
MENTO: “Los carros de com
bate. Estudio sobre el presente
y  futuro de los mismos”. Tam
bién relacionado con los carros
“La modernización de los carros
de ayuda americana”, los M-47
y  M-48; “Los modelos más avan
zados en carros” tanto europeos
como  americanos, y  paralela
mente un trabajo en dos partes:
“Vehículos blindados sobre rue
das” y “Nuevos vehículos tácticos
de  Infantería”. En armamento se
trata de “,,Fusil ametrallador de
7,62 mm., o de 5,56?”, este últi
mo  ya adoptado por la OTAN.

Aparecen secciones como AR
MAMENTO  Y  MATERIAL, con
tratamientos específicos: “Telé
metros  laséricos”, “Sistema de

En  los  años  cincuenta  la descripción
de  los  materiales  aparece  como  11V-
FORMACION  e  incluso  en  NOTAS
BREVES,  casi  siempre  de  proceden
cia  extranjera  y  en  especial  de  los
EE.UU.  Visto  desde  hoy  aparecen
como  curiosidades  el  “Helicóptero
unipersonal”  y  “El  mulo  mecánico”.

Otra  novedad  de  los  años  cuarenta
es  la  nueva  unidad  “El  Gnspo  de
Artillería  Lanzacohetes  de Campaña”
y  la  propuesta  de  creación,  con  su
material,  de  “El  Puesto  Quirúrgico
Avanzado”.

Entre  los  distintos  tratamientos  que
recibió  el  material,  aparecen  seccio
nes  como  la de  TEMAS  PROFESIO
NALES,  uno  de  cuyos  trabajos  fue
“El  porqué  del  cohete  TERUEL”.
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En  enero  de  1988  se  inicia  una
nueva etapa en la Revista  EJERCITO
que  Intenta  con  una  presentación
totalmente  en  color  y  una  nueva
estructura,  ponerse  en  la  primera
línea  de las revistas  de  su género.  El
material  tiene  un  tratamiento  espe
cial  en  variados  Documentos  como
“Artillería  de  Costa”.

misil  AA.SAM-D” para la próxi
ma  década, con la novedad del
radar  de múltiples elementos y
el  Material de  transmisiones
en  los nuevos carros”.

En  otros  números torna el
titulo  de EVOLUCIÓN DEL AA-

Durante  los  años  setenta  el  material
también  aparece  en  Secciones  como
ARMAMENTO  Y MATERIAL  y  EVO
LUCION  DEL ARMAMENTO:  se  seña
la  un  antecedente  de  DOCUMENTO:
“Los  carros  de  combate.  Estudio
sobre  el  presente  y  futuro  de  los
mismos”.  En  Inlbrmación.  “Misiles
mar-mar  y  de  Defensa  de  Costas”.

MAMENTO,  corno muestra: El
proyectil  guiado  lanzado por
cañón’  una revolución en el
concepto de la Artillería de Cam
paña.

También se trata el armamen
to  en la sección TEMAS PRO-

Como  trabajos  propios  se  estudian
temas  Importantes  sobre  el  material.
Slstemas  de  armas  Roland”  coincide

con  la  adquisición  de  este  material  y
la  creación  del  grupo  de  misiles  del
mismo  nombre.
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FESIONALES,  entre otros tra
bajos con “FI por qué de/cohete
Teruel’  Finalmente, dentro de
TEMAS GENERALES, aparece
una  “Historia del Armamento’

NUEVAS  PRESENTACIONES

A  partir de los últimos años
setenta, la Revista va a aprove
char los nuevos medios técnicos
de  que se dispone para mejorar
la  presentación y  la reproduc
ción  fotográfica; se hará mayor
uso  del color y ello redundará
en  una presentación de los ma
teriales  más atractiva.

En el año 1978 aparece el pri
mer  número extraordinario del
BALANCE MILITAR, herramien
ta  para muchos trabajos poste
riores, con una exposición com
pleta de los materiales de todos
los  ejércitos del mundo.

NOTICIAS  DE ACTUALIDAD
SOBRE DEFENSA será una nue
va  sección que incluirá infor
mación general con preferencia
sobre materiales, tales como el
“SS-20”,  el  “AMX-30B2”, “Los
misiles soviéticos atómicos SS
21, 22y23,  “Municiones múlti
ples”, “E! obús acorazado 155-1”,
el  “Javelin”, misil británico an
tiaéreo; la “Ametralladora ligera
Ameli 5,56”, “El sistema de Arti
¡feria  SB  155/39 y  el  cañón
sueco  para defensa de Costas
CD 77”.

En  los años ochenta cabe se
ñalar un tratamiento nuevo, ori
ginal  y  ameno con la serie de
trabajos “IDENTIFICAR MATE
RIALES”. “Artillería del Este” se
presentó en una serie que pro
fundizó  en  los  materiales de
esos ejércitos y NOTICIAS BRE
VES fue un resumen de infor

maciones, principalmente sobre
armas y materiales.

Las granadas de mano fue un
tema reiteradamente tratado has
ta  alcanzar últimamente la po
lémica con motivo de la R-41.

Los  carros  siguen estando
también en estos últimos años,
en  primera línea informativa de
la  Revista, así como otros temas
sobresalientes que podemos ci
tar  son: “Panorama de la Artille
ría de Costa”, con información
sobre misiles: “Nuevos materia
les de Artillería “,  obuses de 155
milímetros FH-70y77; “E/cañón
de campaña hoy”, con un serio
estudio con vistas a la construc
ción del 155/39. Y como noveda
des  “El hospital de campaña y
el Puesto Quirúrgico Avanzado”
y  “Los medios de Defensa Quí
mica”.

Como final de esta etapa des
tacan dos estudios, uno artillero

7—-I*  -k
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‘Evolución de la Artillería Cañón”
y  otro prácticamente nuevo “C31
en  la batalla terrestre”, serie de
tres trabajos en la que se tratan,
en  profundidad, dos tipos  de
materiales de última hora: in
formático  y de transmisiones.

NUEVA
ETAPA

En  enero de  1988 se  inicia
una  nueva etapa en la Revista
EJERCITO que intenta, con una
nueva presentación totalmente
en color y una nueva estructura,
ponerse en la primera línea de
las  revistas de su género. Una
de  las novedades consiste en la
presentación, en cada número,
de  un DOCUMENTO.

En ese año de 1988, el material
tiene un tratamiento especial en
Documentos tales como “Carro

del  futuro”, “Artillería de Costa”,
con  trabajos como  Los misiles
antibuque’Ç “Sensores de explo
ración’,  ‘Sistemas de dirección
de  tiro”  y  ‘EJ radar transhori
zonte”.  En “Artillería de Campa
ña hoy” se trata de “Revolución
de  las municiones”, “Vigilancia
del  campo de batalla” y “Mate
riales europeos

Por otra parte y como trabajos
propios, se estudian temas tan
importantes como  Presente y
futuro  de  los  carros ligeros”,
“Carros ligeros sobre chasis de
ruedas”  y  “Unidades acoraza
das: alternativas”, “Sistemas de
armas  Roland” coincide con la
adquisición  de este material y
la  creación del grupo de misiles
del  mismo nombre.

De  este momento data tam
bién la sección FICHAS DE AR
MAMENTO.

En  1989, el  material se  pre

senta en Documentos tales como
“Defensa  NBO”, en el  que se
fijan  las necesidades de mate
rial:  “Ingenieros y perspectivas
de  futuro”, donde se presentan
los  ‘Medios  de  Zapadores”,
asunto  poco tratado anterior
mente, Independientemente de
este apartado, aparecen en este
último año: ‘Armas ligeras con
tracarros’Ç con los últimos ade
lantos; ‘Análisis del C.C. AMX
30”,  “Nuevos vehículos logísti
cos”.  función de los recientes
progresos en el  campo de la
inteligencia artificial, los robots
y  el  perfeccionamiento de los
sensores; “El sistema AA.  TO
LEDO”  (Skyguard/35 mm/As-
pide),  y  ‘El fusil  G-11”,  una
última novedad en el armamento.

Como nota final diremos que
una nueva sección ha aparecido
en  nuestra Revista: EL MATE
RIAL  ES NOTICIA.

05

Aquí da comienzo
la verdadera batalla para
el  helicóptero de combate...

El  adversario  más  peligroso   tiempo  y en  cualquier  lugar.
puede  derivarse  del  entorno        Este es  uno  de  los  motivos
en  que  evolucionan  sus  fuerzas,   por los  cuales  las  fuerzas  armadas
antes  de  manifestarse  el        de 95  países  utilizan  actualmente
ataque  del  agresor.           nuestros aparatos.

Para  aceptar  semejante        Sin la  menor  duda,  tenemos
reto,  hemos  incorporado  en     tanta capacidad  de  vencer  al
cada  uno  de  nuestros          enemigo, así  como  tambíen  a  los
helicópteros  de  elevada        elementos naturales.
tecnología,  una  incomparable       Y ello  con  temperaturas  exteriores                               2

capacidad  de  resistencia  todo         de  —  45€  o  +  50€  á  la sombra.
,qospa1 
,etospafit                                                                             o

1aerospatiale
IMVISION HELICOPTERES

2-20,  ay.  Marcel-Cachin  -93126 La Courneuve Ccdex -  France
PEMA  2$
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50 AÑOS
DE

INGENIEROS

JUAN  NARRO  ROMERO
Coronel  de Ingenieros

INTRODUCCIÓN

EL  objeto  del presente  articulo
es  comentar  la  presencia  de  los
Ingenieros  a  lo  largo  de  50  años
en  la  revista  Ejército,  cómo  se  ha
reflejado  en  ella  la  evolución  del
Arma  y sus  influiencias  externas,
los  diversos  tipos  de  autores  que
se  han  asomado  a  sus  páginas,  y
finalmente  cómo  Arma  y  Revista
se  han  servido  y apoyado  mutua
mente.  destacando  el  papel  que
Ejército  ha  jugado  en  la  fonna
ción  yen  el desarrollo  conceptual

de  nuevas  doctrinas  y  procedi
mientos.

El  trabajo  se  ha  dividido  en
tres  partes:

—  Análisis  cuantitativo  del  con
tenido  de  los  artículos,  utili
zando  como  método  cien tífi
co  una  combinación  de
cuenta  de  la vieja  y  un  progra
ma  DBASE  III PLUS.

—  Análisis  cualitativo  centrado
en  los  autores:  Los  profetas’:
las  plumas  fecundas’  los  -

ausentes.

¿Espejo  o  motor?:  La  interre
lación  Arma-revista  Ejército.

AIIÁLISIS CUANTITATIVO

El  análisis  del  volumen  de  artí
culos  que  sobre  el Arma  de  Inge
nieros  ha  publicado  “Ejército”  a
lo  largo  de  los  últimos  50  años,  se
va  a contemplar  desde  dos  aspec
tos;  por  un  lado,  el volumen  global
de  trabajos  que  sobre  el conjunto
del  Arma  se  han  escrito  en  este
periodo;  por  otro,  la  entidad  que

EN  LAS  PÁGINAS DE “EJÉRCITO”
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dentro  de ese volumen  tiene cada
uno  de  los  tres  grandes  temas.
Zapadores.  Especialidades  y
Transmisiones.

Al  estudiar  La cantidad  global.
(ver  grafico)  ‘  situarla  en  el  mo
mento  histórico  correspondiente.
militar,  nacional  o  internacional,
surge  inmediatamente  la relación
entre  una serie de hechos  críticos
que  han  tenido  su  repercusión
en  el  interés  y. en  consecuencia.
en  el volumen  de trabajos  dedica
dos  al Arma.

Comienza  la  Revista  en  el año
1940.  con  un elocuente  “Zapado
res  en  la  paz”. En plena  II Guerra
Mundial  y  cuando  el  Eje  parecía
llevar  la  mejor  parte.  algunos  de
los  oficiales  de  Ingenieros  que
participaban  en la  División  Azul
escriben  sobre  la experiencia  vi
vida  en  el  frente  ruso,  especial
mente  en lo referente  a los Zapa
dores  de  asalto,  los  ‘sturmpio
niers”  alemanes.  y  las  minas.  El
carácter  “gennanófilo”se  modifi
ca  radicalmente  a partir  del  año
44.  cuando  empiezan  a surgir  los
primeros  artículos  sobre  los  In
genieros  norteamericanos,  refle
jando  el cambio  que  habia  dado
la  guerra  y  la  aparición  de EEUU
como  primera  potencia  mundial.

A  partir  de ese momento  y  tras
un  breve  resurgir  al  finalizar  la
guerra.  el  volumen  de  articulos
decae  al  nivel  más  bajo  de  las
décadas  de los 40 y 50. alcanzan
do  el mínimo  en  1951. El porqué
de  ese mínimo  puede  ser achaca
do  a  la  guerra  de  Corea, ya  que
aún  no  se habían  extraído  con
clusiones  suficientes  para  poder
comentarla,  y  a  la  vez  todo  lo
experimentado  en  la  IIGM  podía
parecer  obsoleto.

Inmediatamente  el acuerdo his
patio-norteamericano  produce una
explosión  de  trabajos.  surgidos
de  la  necesidad  o  el  deseo  de
comunicar  nuevos  procedimien
tos  y  temas  tras  el  “input”  que la
doctrina  y  sobre  todo  los  mate
riales  recibidos  de ayuda  ameri
cana.  produjeron-  Los  acuerdos

supusieron  la marcha  a EEUU de
numerosos  oficiales  que  realiza
ron  allí  diversos  cursos.  Este  in
flujo  duraría  prácticamente  du
rante  toda  la  década  de  los
cincuenta  pan  alcanzar  un nuevo
mínimo  en  1960-61.

En  los años 60  el hecho nacio
nal  más  importante  es la  reorga
nización  del  65,  que  generó  la
llamada  “pentómlca”que  supuso
olro  revulsivo intelectual  que tuvo
su  adecuado reílejo en las páginas
de la Revista. Esta reorganización
respondía  a las tendencias  ame
ricanas,  que.  a  su  vez,  eran  el
resultado  de  la  paridad  nuclear
de  las dos superpotencias  URSS
y  USA  Si  hasta  entonces  la aplas
tante  superioridad  americana  ha
bía  alumbrado  la doctrina  de  la
“respuesta  masiva’,  ahora  la pa-

ridad  empujaba  a  la  ‘respuesta
flexible”,  el  invento  de  Mac  Na
man  que  duraría  hasta  hoy-..
Unida  a la  pentómica  y  al  hecho
nuclear,  empieza  a  aparecer  La
necesidad  de movilidad  y protec
ción  para  poder  sobrevivir  en  el
(-ampo  de batalla  nuclear,  lo que
provoca  la  mecanización  de  las
Unidades  y  con  ella,  la  de  los
Ingenieros.

A  partir  de  ese momento  em
pieza  un  importante  declive  que
alcanza  su  punto  máximo  en  el
año  70, La reorganización.  con la
creación  de  las Brigadas  de  De
fensa  Operativa  del  Territorio  y
las  Unidades  de Intervención  In
mediata,  apenas se refleja  en los
articulos.  y  sólo  uno  en  el  73
habla  de  los  Ingenieros  en  la
guerra  de guerrillas.  Dada la lenta

En  plena  flGM. se  escribe  sobre  la
experiencia  vivida en el  frente ruso,
A  partir  del  año  44,  empiezan  a
surgir  los  primeros  artículos  sobre
los  Ingenieros  norteamericanos,  al
aparecer  los  EE.UU.  como  primen
potencia  mundial.
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‘velocidad  de  respuesta  de  los
articulos,  no  es  de  extrañar  que
la  actual  reorganización  en curso
no  haya  tenido  ninguna  pluma
del  Arma que se haya  ocupado  de
ella

¿Son  incompatibles  los  años
de  las  decenas  con  las  letras?.
Los  mínimos  se  producen  en  el
año  50.  el  60  y  en  el  70.  Las  dos
décadas  restantes  son  20  años
de  muy  poca producción,  con  un
máximo  en  el 72.  ¡cinco  articulos
y  en  el  85.  ¡seIs!.  Estas  cifras
están  muy  lejos  de  las  de  las
décadas  anteriores  y por  supuesto
del  máximo  de  los  31  artículos
escritos  en  el  año  1954.  ¿Por
que?  es  dificil  aventurar  las cau
sas:  ¿crisis  de  identidad?  ¿pos
tración  de  los  Ingenieros-Zapa
dores  ante  el  desarrollo  de  los
Ingenieros-Transmisiones?.
Como  se  verá  en  la  siguiente
exposición,  los  que  más  han  es
crito  dentro  del  Arma  han  sido
los  primeros;  cuando  dejaron  de
escribir,  el  volumen  se  redujo
notablemente.

El  párrafo  anterior  nos  sirve  de
introducción  para  abordar  el  se
gundo  aspecto  del  análisis  cuan
titativo:  el  volumen  relativo  de
articulos  referentes  a  Zapadores.
Especialidades  y Transmisiones.
Como  se  ve  en  el  gráfico  corres-

‘4

2  —
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los  dedicados  a  Especialidades,
la  diferencia  es  muy  grande.

El  razonamiento  efectuado  an
teriormente  sobre  el  volumen  de
trabajos  a  lo  largo  de  estos  cin
cuenta  años,  es  directamente  apli
cable  a Zapadores.  o  a  Especiali
dades.  Ambos  tenias  parecen
seguir  vicisitudes  paralelas.  En
total  se publican  184  artículos  de
Zapadores  y  117  de  Especialida
des.  Dentro  de  estos  campus  ge
nerales,  destacan.  cuantitativa-
mente  hablando,  20  específicos
de  Zapadores.  16  de  minas  y
otros  tantos  de  puentes.  seis  de
fortificación,  cuatro  de  voladuras.
tres  de  obstáculos.  apertura  de
brechas  y  enmascaramiento.  El
caso  de  Transmisiones  es  distin
to.  La  producción  es  muy  iníerior,
103  artículos.  En  los  años  40  el
tema  parece  tener  menos  interés
que  los  otros,  quizás  más  conocí
dos.  y  en  los  anos  46.  49  y  50  no
hay  ninguno.  En  los  50  se  repro
duce  ei  lenomeno  antes  citado
del  interés  general.  tras  el acuerdo
hispano-norteaméricano.  alcan
zándose  un  máximo  en  el año  53
con  diez  artículos.  El  interés  re-
brota  en  el  56.  y  a  partir  de  ahi
comienza  un  suave  declive  hasta
llegar  a  los  tres  o  cuatro  artículos
por  año  en  los  60.  Después  se
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pondiente,  hay  una  representa
ción  muy  desigual  de  los  tres
campos  antes  citados.  -Es  muy
superior  la  cantidad  de  articulos
que  tratan  temas  especificos  de
Zapadores,  con  respecto  a Trans
misiones.  Si  sumamos  a aquéllos
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publican  entre  1968  y  1988.  en
20  años,  siete  articulos!

¿Por  qué  estas  diferencias?  Per
sonalmente  creo  que  en  los  años
40  había  un  sentimiento  pro
Minas  combatientes,  fruto  de  la
Guerra  Civil  y  de  la  11 GM.,  que
puso  más  de  moda  el  espiritu  y
las  cualidades  personales  que  la
técnica  y  la  organización.  De  ahi
que  el  Arma  se  volcase  en  sus
Zapadores  como  expresión  más
próxima  alas  tendencias  reinan
tes,  Este  sentido  “heroico”  se
refleja  en  el  hecho  de  que  durante
el  quinquenio  40-45  la  cuestión
de  los  Zapadores  de  asalto  se
planteó  ¡nueve  veces!,  las  mismas
que  la  de  las  minas,  y  ambos
fueron,  con  diferencia,  los  temas
más  tocados.  En  los  años  50  el
desarrollo  de  unos  y  otros  es
similar  con  el  repetidamente  ex
puesto  Impulso  de  la  ayuda  ame
ricana.  En  los  70  y  80  la  no
aparición  de  Transmisiones  en
las  páginas  de  la  Revista  puede
obedecer  a  razones  muy  diferen
tes,  Transmisiones  ha  encontrado
su  identidad  y  su  lugar  “en  el
so]”.  Tiene  todo  un  sistema  que
desarrollar  y  sus  cuadros  están
muy  dedicados  a esta  tarea.  Algu
nos  de  los  asuntos  más  imporan
tes,  RTM.  Olimpo,  o  guerra  elec
trónica,  tienen  carácter  clasi
ficado  y  no  se  prestan  a  su
pública  difusión,  Por  el contrario.
para  Zapadores  estos  años  son
quizás  los  más  negros  de  su
historia.  Las  prioridades  estan
en  otros  medios,  y  en  todo  caso
en  el Arma  de  Ingenieros  la  parte
del  león  del  presupuesto  se  la
lleva  Transmisiones,  por  lo  que
aquéllos  se  ven  obligados  a  tra
bajar  con  medios  ligeramente  más

modernos  que  los  de  la  II  GM.
Una  de  las  formas  de  expresar  la
frustración  de  sus  mandos  es
algún  articulo  en  la  Revista  donde
se  expone  lo  que  deberian  ser  o
donde,  con  envidia,  se  habla  de
otros  Ejércitos  u  otros  medios.

Naturalmente  los  componentes
del  Arma  no  se  limitan  a  escribir
sólo  sobre  temas  específicos  su
yos.  A  lo  largo  de  estos  50  años
han  sido  numerosas  sus  apari
ciones  tratando  todo  tipo  de  asun—
tos.  En  total  211.  desde  las  turbi
nas  de  gas,  o  la  defensa  pasiva,  a
los  platillos  volantes  o  la  geoes

El  acuerdo  hispano-norteamericano  produce  una  explosión  de  trabajos.
surgidos  de la  necesidad  o  el deseo  de comunicar  nuevos  procedimientos  y
temas  tras  el “input” que la doctrina  y sobre  todo los  materiales  recibidos  de
ayuda  americana,  produjeron.
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trategia.  Esto  pudo  ser  también
otro  refugio’  para  algunos  pro
fesionales  con  deseo  de  comuni
carne  y  que  no  encontraban  sa
tisfacción  en  las  dificiles  cir
cunstancias  que atravesaban las
Unidades,

EL  ANÁLISIS  CUALITATIVO

Seria  muy  difícil  valorar   com
parar  los  600  artículos  que  sirven
de  base  a este  trabajo.  Pero  si has’
una  forma  de  hacer  un  ligero
análisis  cualitativo,  tratando  al
gunos  aspectos  relevantes.  Se han
escogido  tres  tipos  de  autores,
los  “profetas”.  los  “fecundos’  y
los  “ausentes”.

Los  ‘profetas” son  aquellos  auto
res  que  tocan  temas  nuevos  en
su  momento  y  que  años  después
son  una  realidad.  Personalmente
esta  faceta  es  para  mi  la  más
importante  de  la  Revista,  Suele
decirse  que  los  Ejércitos  se  pre

paran  para  la  próxima  guerra
con  las  técnicas  y  experiencias
de  la  anterior.  Pero  la  guerra  es
siempre  un  hecho  nuevo,  siempre
distinto  y  que  requiere  una  gran
capacidad  de  proyección  hacia  el
futuro  para  tratar  de  imaginar
con  los  medios  que  se  están
desarrollando,  cómo  puede  ser
aquélla.

Como  “profetas”  hay  que  citar
los  siguientes  artículos  referentes
a  Zapadores:  En  el  año  48  se
trata  repetidamente  un  tema  hoy
fundamental,  la  Información  de
Ingenieros,  necesaria  para  que  el
Mando  pueda  adoptar  decisiones
al  disponer  de  datos  sobre  dos
elementos  de  la  trilogía:  terreno-
enemigo-obstáculo;  y por  otro  lado
para  que  las  unidades  ejecutantes
estén  al  corriente  de  los  proble
mas  del  terreno  y los  obstáculos,
sean  propios  o  enemigos.  Un  ar
ticulo  del  año  53  cIta  los  campos
de  minas  aéreos;  diez  o  veinte
años  después  son  una  realidad

general.  los  campos  de  tendido
rápido  mediante  minas  lanzadas
por  helicóptero  u  otros  medios
aéreos.  El  mismo  año  aparecen
los  puestos  de  aluminio;  éstos
son  hoy  la  solución  para  salvar
grandes  luces  con  puentes  de
vanguardia  y  tendido  rápido.  El
nuevo  campo  de  los  Zapadores
subacuáticos,  aparece  en  un  arti
culo  en  1958;  la rama  subacuática
de  la  Academia  de  Lngenieros,  en
Zaragoza.  aún  tardaría  diez  años
en  materializarse.  En  el  62  se
empieza  a  hablar  de  plantadores
mecánicos  de  minas;  este  sistema
es  la  solución  para  combinar
tiempos  de  tendido  rápido  y  la
necesidad  de  cubrir  los  nuevos
intervalos  que  pide  la  táctica.  En
el  65  ya  se  trata  la  mecanización
de  los  Zapadores;  hoy  casi  25
años  después.  aún  no  es  una
realidad  plena.  En  el  77  las  má
quinas  acorazadas  de  Ingenieros,
pues  ya  no  basta  con  poder  trans
portar  a  los  Zapadores  en  condi
ciones  similares  de  protección  y
movilidad  a  las  de  las  fuerzas  a
las  que  apoyan.  hay  que  ser  capaz
de  trabajar  en  vanguardia  y  a
cubierto.
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Es  muy  superior  la  cantidad  de  articulos  que  tratan  temas  específicos  de
Zapadores,  con  respecto  a  Transmisiones.  Si  snnmn.os  a  aquéllos  los
dedicados  a Especialidades,  la  diferencia  es  muy grande.
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En  el  campo  de  las  Especiali
dades,  hay  muchos  menos  pre
cursores.  Probablemente  porque
al  tratarse  de  un  área  más  tecni
ficada,  aunque  haya  habido  evo
lución,  realmente  no  hay hallaz
gos  espectaculares  como  ha
ocurrido  en  el campo  de Zapado
res.  Sólo hay dos temas  realmente
nuevos,  el  muelle  Transfer,  una
excelente  solución  rápida  para
desembarcar  cualquier  tipo  de
vehiculos  en  cualquier  lugar  de
una  vía, y  los  mapas  temáticos,
es  decir,  la  ampliación  de  un

mapa  1/50.000  con una  serle  de
datos  que  son  esenciales  para
estudiar  la  viabilidad  de  un  te
rreno  o  las  posibilidades  que
ofrece  a  la fortificación.

En  Transmisiones  es  quizás
donde  hay más  evolución aunque
como  es  normal  en  un  Arma  de
procedimientos  y  organización.
los  descubrimientos  se hacen  casi
siempre  en  una  dirección  más
continua.  Ya  en  el  año  41  un
articulo  sobre  el  Servicio  de  Es
cucha  y Cifra,  nos  sirve  de  ante
cedente  a  la  guerra  electrónica.

El  tema  es  sugestivo  porque  se
repIte  a  menudo  a  lo largo  de los
años.  En el 54 aparece  el transis
tor  de  sílice,  en  plena  época  de
apogeo  de  las válvulas. Otra  gran
innovación,  el cable hertziano,  es
ya  citado en el 55.  La distribución
de  frecuencias,  es  tema  de  pre
ocupación  en  el  58.  desde  luego
por  influencia  americana,  pues
nuestras  redes  estaban  en  esos
momentos  muy  lejos  de  la  más
modesta  saturación.  Los  semi
conductores  aparecen  en el 59. el
facsimil  en el 60.  la banda  lateral
única  en  el  64.  aunque  ya  era
una  realidad  en algunas  Unidades
privilegiadas  en  el Sahara  desde
comienzos  de  los  60:  la  TV  de
campaña  en  el  67.  La  palabra
mágica  “sistema”  surge  en  el 60;
éste  es  quizás  uno  de  los hallaz
gos  más  importantes  y que  hoy
nos  sigue  pasando  inadvertido.
la  concepción  de sistema,  es decir
algo  que  comprende  no  sólo las
partes,  sino  lo que  es  tan  impor
tante  o más,  las  relaciones  entre
aquéllas.  Solamente  a partir  de la
concepción  de las Transmisiones
como  un  sistema  se  empieza  a
tratar  adecuadamenle  el  proble
ma;  hoy  el  concepto.  en  vías  de
asimilación,  es el de C3l. pero  una
gran  parte  dei camino hasta  llegar
a  su  plena  aceptación  está  ya
andado,  y  precisamente  gracias
al  concepto  de las  Transmisiones
como  un  sistema,  Finalmente  la
teleinformática,  simbiosis  de  dos
áreas  que  mutuamente  se apoyan
y  se  necesitan.  informática  y trans
misiones,  aparece  en  el 87.  En  el
88  emerge,  por  fin,  el  problema
latente  y siempre  doloroso  de  la
separación  entre  Ingenieros  y
Transmisiones,  en  un  articulo
del  coronel  Pina y un  comentario
del  general  de  la Puente  Sicre.

La  segunda  línea  directriz,  a  la
hora  de  realizar  el análisis  cuali
tativo.  es  la  de  contemplar  las
grandes  plumas.  o  al  menos  las
que  más  han  colaborado  con  la
Revista.  Voy a  renunciar  a  com
parar  el  contenido  de  artículos.
pero  si  citaré  las  obras  más  im
portantes  y su  proyección para  el
Arma  o el Ejército.

La  pluma  más  fecunda  fue  la
del  teniente  general  Ruiz Martin,
35  articulos  a lo largo de 37 años.
de  ellos  22  de  temas  militares
ajenos  al Arma  de  Ingenieros.  13

En  los años  60 el hecho  nacional  más  Importante  es  la  reorganización del
65.  que generó  la  Ilan.ada  “pentómica”  que  supuso otro  revulsivo  intelectual
que  tuvo su adecuado  reflejo  en las páginas  de  la  Revista.
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Con  doce  artículos  figuran  el
coronel  Sancho  Sopranis  y  el
coronel  Casas  Ruiz  del  Arbol.  El
primero  escribió  fundamental
mente  en  los  años  53  y  54,  insu
flando  en  el  Arma  el  impulso  de
los  Ingenieros  norteamericanos.
Todos  los  que  tuvimos  la  suerte
de  ser  sus  alumnos  recordaremos
siempre  la  máxima  americana
que  introdujo  en  nuestro  Manual
de  Ingenieros,  y  que  ha  sido  un
lema  que  nos  ha  atraído  a  todos:
‘Muchos  caminos  conducen  a la

Wctorla  pem  todos ellos los abren
los  tngeniems

El  coronel  Ruiz del  Arhol  es  un
Ingeniero  general  que  tocó  a  lo
largo  de  diez  años  todos  los  cam

En  los años  70  y 80  la  no aparición
de  Transmisiones  en  las páginas  de
la  Revista  puede  obedecer  a que ha
encontrado  su  Identidad  y  su  lugar
‘en  el  sol”.  Tiene  un  sistema  que
desarrollar  y sus  cuadros  están  muy
dedicados a esta tarea.

dedicados  a  temas  especificos,
fundamentalmente  referentes  a
las  Especialidades.  Es de  los pocos
que  uno  a uno  fue  tocando  sucesi
vamente  toda  la gama  de funciones
a  las  que  se  pueden  enfrentar  los
ingenieros:  Iluminación  y  Alum
brado,  Castrametaclón  y  Enmas
caramiento.  Aguadas,  Servicio  Fo—
restal  y Contraincendios,  Puentes.
Caminos,  Teleféricos  y Parques  de
Ingenieros.

Otra  firma  de  prestigio  y  de
larga  obra  es  la  del  general  de
división  Martínez  Jiménez.  Du
rante  20  años  escribió  29  artícu
los  y  una  obra  en  la  Colección
Adalid.  Su  temática  principal  es
la  referente  a  Zapadores.  cargas,
voladuras,  minas,  pero  también
trató  algunos  aspectos  de  Espe

clalidades  como  la  estabilización
mecánica  de  firmes,  o los  puertos
y  los  abastecimientos.  La  calidad
de  sus  artículos  está  avalada  por
haber  obtenido  cinco  veces  los
premios  anuales  de  la  Revista.
Fue  Director  de  la  Escuela  de
Estado  Mayor  y 2’ Jefe  del Estado
Mayor  del  Ejército.

Le  sigue  en  volumen  de  trabajo.
el  general  de  división  López  de
Sepulveda  con  14  articulos,  que
combinan  los  temas  de  Transmi
siones  con  los  de  carácter  estra
tégico  y  general;  como  se  sabe  el
general  ha  conjugado  su  presen
cia  en  la  Revista  con  una  asidua
colaboración  en  el diario  La  Van
guardia  de  Barcelona.  además  de
publicar  un  libro  sobre  Estrate
gia.
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pos  del  Arma:  Zapadores.  Espe
cialidades  y  Transmisiones.  En
particular  le cabe  el honor  de  ser
el  autor  de algunos  de  los artícu
los  “prrcursorrs” que  se  citaron
anteriormente:  el  referente  a  los
transistores  en  1953,  y  el  del
sistema  de  Transmisiones  en
1960.  Además  es  de  los  pocos
Ingenieros  que  no  toca la  guerra
de  Corea.  Su  obra  muestra  un
espíritu  innovador  y de anticipa
ción  que  le honra.

Los  generales  Maristany.  Rivas
Martínez  y  Meyerthor  son  las
siguientes  plumas  por  el número
de  sus  articulos,  con  una  decena
aproximadamente,  cada  uno.  El
general  Maristany  Inicia y termi
na  su  obra  con  el  mismo  tema:
“La  pasarela  de  la  muerte  en  la
Ciudad  Universitaria”,  en  medio,
y  en  el  curso  de  20  años,  trató
temas  de los tres  grandes  campos:
Zapadores.  Transmisiones  y Es
pedaldiades.  con  alguna  Incur
sión  en  otros  generales  como

“Transpones  y  la  guerra  total”.
El  coronel  Rivas  Martinez  es  el
primero  de los citados  que  dedica
su  trabajo  integramente  a Trans
misiones,  hay  que  destacar  que
es  el único  en  más  de 600  artícu
los  que  se  ocupa  de  un  asunto
Interarmas:  E1 enlace  Tnfantería
Artillería”.  Como  se  comentará
al  tratar  de los grandes  ausentes,
el  espíritu  Interarmas  o la  capa
cidad  para  vencer  los limites  de
la  propia  Arma y acometer  temas
generales  o  con  una  visión  más
de  Ejército  que  de  Arma  son
prácticamente  inexistentes.  El co
ronel  Meyerthor  Straten  y  Moil
alterna  los temas  de Zapadores  y
los  de  carácter  general.  es uno  de
los  “precursores”  de las máquinas
acorazadas  de  Zapadores.

Hasta  aqui  he citado los autores
que  fundamentalmente  han  tra
tado  asuntos  del Arma.  pem  hay
plumas  muy ilustres  o muy prolí
ficas  que  han centrado  su trabajo
en  temas  de interés general. Entre

ellos,  el general  Klndeián.  los  te
nientes  generales  Diez Alegria  y
Cabeza  Calahorra,  los generales
de  los  Riscos  Murciano  y  de  la
Puente  Sicre.  o  el  comandante
Argumosa  Pila

Finalmente,  como tercera  línea
directriz  dentro  del análisis  cua
Litativo, un  comentarlo  sobre  los
ausentes:

Como  se  ha  dicho  anterior
mente,  no  se  han  analizado  en
detalle  los  seiscientos  artículos
que  componen  la  “muestra” que
ha  servido  de  base  para  este
trabajo.  La calidad  de los mismos
es  dispar. y a menudo  un  análisis
meramente  cuantitativo  no  dice
mucho  sobre  la calidad,  es  decir.
el  hecho  de  asomarse  a  las  pági
nas  de  la  Revista  no  presupone
más  calidad  profesional  que  la de
los  que  no han  escrito  en ella  Por
el  contrario,  hay  figuras  muy
importantes  del Arma que apenas
han  escrito  o no lo han  hecho  en
absoluto.  Unos  han  estado  ocu
pados  por  grandes  responsabili
dades,  otros  han  estado  desarro
llando  aspectos  específicos  dei
Arma,  especialmente  en  el  área
de  transmisiones:  RTM. Olimpo.
guerra  electrónica.  Radite...yblen
por  tratarse  de temas  clasificados,
bien  por  la  envergadura  de  los
trabajos  a  desarrollar  no  han
tenido  tiempo  de  más.

Dentro  de  este  concepto  de  las
ausencias,  hay  cuestiones  Igno
radas.  y aquí  bien  puede apilcarse
una  vieja máxima  de inteligencia:
“la  ausencia  de  noticias  es  un
indicio  ‘  Entre  los temas  ausentes
figuran  casi  todas  las  guerras
que  se  han  producido  desde  la 11
CM;  a  excepción  de  brevisimas
referencias  a  Corea  o  Vietnam.
no  hay  artículos  que  traten  de
guerras  tan  interesantes  como
los  cuatro  conflictos  árabe-lsrae
lies,  el  nacimiento  de  la  OTAN,
Afganistán.  Etiopía. Malvinas, etc.
Todo  ello en  el campo  internacio
nal.  pero  lo  más  asombroso  es
que  tampoco  nuestra  guerra  de
Ifni  y el conflicto  del Sahara  han
tenido  eco  en  las  páginas  de  la
Revista  de mano de  los ingenieros.
¿Falta  de  información?  ¿Dificul
tad  de extraer  experiencias,  dadas
las  limitaciones  a  las  que  ha
habido  que  hacer  frente?  En  los
temas  internacionales,  ¿barreras
de  idioma que dificultan  el acceso
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a  información exterior? El lector
dará  su explicación, pero lo cierto
es  que  se  trata  de  ausencias
demasiado  significativas.

El  gran  ausente  es  sin  duda el
tema  interarmas. A lo largo de los
más  de 600 artículos, sólo uno de
ellos,  de  1945, contempla el tema
en  cierto modo: ‘ti  enlace  [nf..,
tena-Artillería”.  Es  decir, en  un
Arma  cuya  misión  fundamental
es  apoyar a  las  otras,  tanto  se
trate  de  Zapadores, como de Es
pecialidades  o Transmisiones,  la
esencia  de  ese apoyo, la concep
ción  de  la acción  como  un  todo
interarmas  no aparece  práctica
mente  a  lo largo  de 50 años. Y si
eso  lo  hacen  las  plumas  de  los

ingenieros  ¿qué no ocurrirá  con
las  de los  hennanos  de las  otras
Annas?  Todos  tienen  bastante
con  ocuparse  de los limites estre
chos  de  su Anna  respectiva  sin
pensar  en el exterior. Esta  es una
de  las  grandes  ausencias  y  sin
duda  la  más  grave.  A  pesar  del
nombre  de la Revista  “Ejército”,
cada  uno  habla de su parcela  sin
visión  de conjunto  y sin  asumir
que  el  Ejército  es  mucho  más
que  la suma de las partes, y  que
éstas,  aisladas,  sin  conexión  pro
funda  entre  ellas, son casi  inúti
les.  Sólo  cuando  la  idea  interar
mas  se  asuma, cuando  sintamos
la  absoluta  necesidad  de  coope
ración,  se  producirá la  sinergia.

el  factor multiplicador,  que  une
las  partes  y  multiplica  el  poder
del  conjunto. Alguno objetará  que
en  los artículos  de Táctica, o  de
Grandes  Unidades, o en el apoyo
de  Zapadores,  se  habla  de  las
otras  Armas y de la cooperación.
Por  supuesto, pero el tema es tan
trascendente  que  no  puede  ser
tocado  marglnalmente y hubiese
requerido  muchos  artículos  que

En  Transmisiones,  la palabra  mágica
“sistema”  surge en  el  60;  éste  es
quizás  uno  de  los  hall..gos  más
importantes.  Hoy  el  concepto,  en
vías  de  asimIlación,  es  el  de  C31,
pero  para  su aceptación  se  lleva  ya
ganado  el considerar  Transmisiones
como  un  sistema

En  el  campo  de  las  Especialidades
hay  mucho.  menos  precursores.  Pro
bablemente porque  al  tratarse  de un
área  más  tecniflcada,  aunque haya
habido  evolución,  realmente  no hay
h.Ilngos  espectaculares.
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unay  otra vez incidiesen  en él. Ya
que  el  “espejo” no  ha  reflejado
este  concepto,  que  en  el futuro  el
papel  de la Revista  como “motor’
sirva  para  profundizar  en  esta
idea.

¿ESPEJO O MOTOR?

En  realidad  esta  parte  es  el
objetivo  real  de este  trabajo. Todo
lo  anterior  es  una  preparación
para  analizar  lo  realmente  Im
portante:  Cómo  los  cambios  ex
perimentados  a  través  de  50
años,  han  tenido  su  reflejo en  la
Revista  y  cómo  ésta  ha  sido  a
veces  ESPEJO,  a veces  MOTOR
de  las  Armas  y  Cuerpos  y  entre
ellos  del Arma de Ingenieros. Ana
lizar  estas  dos  posibilidades  nos
llevaría  demasiado  espacio,  pero
ambos  son la causa  de una  fuerte
interrelación  entre  Arma y Revis
ta.  Alguno me  reprochará  que  no
haga  esta  comparación  entre
Arma  y Memorial,  pero  creo  que

es  mucho  más  importante  la pri
mera  relación  porque  el  Anna
sólo  tiene  sentido  dentro  del con
cepto  global e integrador  de Ejér
cito.  Limitar  la relación  al Arma y
su  Memorial  es  un  concepto  res
trictivo  de autoalimentación,  ais
lado  del  contexto  general  que  ni
llene  sentido  ni  en  modo  alguno
beneficiaria  al Arma.

En  lineas  generales,  a  lo largo
de  estos  50 años,  se han  reflejado
dos  grandes  cambios.  En la rama
de  ingenieros,  el trabajo  técnico o
especializado,  característico  de
los  Ingenieros  de  los  40.  se  ha
convertido  en  el  trabajo  rápido  y
en  vanguardia  En  Transmisiones
ha  nacido  un  sistema.

En  el caso  de los Ingenieros,  el
lento  ritmo  inicial  de la  II GM. se
ha  ido  animando  poco  a  poco:
aparecen  las  máquinas  que  sus
tituyen  a  laboriosos  hombres/
jornada;  los  medios  de  destruc
ción  se  hacen  más  rápidos,  la
mecanización  proporciona  más
movilidad,  que  a  su  vez requiere
de  pistas  y caminos;  aparecen  los

firmes  preparados  o  estabiliza
dos..,  unidos  a  los  caminos,  los
puentes;  éste  será  uno  de  los
temas  que  con  mas  asiduidad
aparecerá  en  las  páginas  de  la
Revista:  al principio  el Balley y el
viejo  PL3O, luego el aluminio  yios
puentes  de  vanguardia.

Dentro  del  marco  temporal  e
histórico,  y dando  otra  lectura  a
lo  expuesto  en  el  capítulo  del
análisis  cuantitativo  con  que  se
Inició  este articulo,  durante  estos
años,  amén  de la breve Influencia
germana  de  los  40.  el  impulso
fundamental  ha  sido  francés  li
geramente  y  sobre  todo  nortea
mericano.  El  influjo  OTAN,  si
bien  ya  es  patente  en  el Ejército.
aún  no acaba  de  reflejarse  en  las
páginas  de la  Revista.  Siguiendo
pues.  la evolución  de  EE.UU. y en
parte  de  la  OTAN (ver  gráfico)
durante  unos  25  años  los  Inge
nieros  tienen  la mentalidad  de la
II  GM. La  superioridad  nuclear
americana,  reflejada  en  su  doc
trina  de  “Masalve  Retallation”,
no  induce  a  desarrollar  medios
convencionales  y.  menos  los  de
Ingenieros  que  suelen  ir  algo
más  atrás  por  razones  de  presu
puesto.  La paridad  nuclear  en los
60.  produce  la  doctrina  de  la
“Respuesta  Flexible”,  pero  Viet
nám  absorbe  los  esfuerzos  de
EE.UU. y  la  situación  de  los me
dios  convencionales,  a excepción
de  los helicópteros,  no varia  sus
tancialmente.  Sólo cuando  en  los
70  vuelven los ojos a  Europa  y la
OTAN,  el  gran  desequilibrio  de
medios  convencionales  a  favor
del  Pacto  de  Varsovia,  oblIga  a
reaccionar.  Se elabora  la doctrina
de  la “Active Defense”.  y se pone
el énfasis  en la  “con tramovilidad”.
La  onda  tarda  en  salpicarnos,
pero,  finalmente,  las  plumas  re
flejan  el hecho:  Interés  por  tendi
do  rápido  de  obstáculos,  fortifi
cación  ligera, paso  a  las  reservas.
etc.  En  los  80.  USA y  OTAN se
hacen  más  ofensivas,  la  nueva
doctrina  es la de la FOFA (Ataque
a  las  Fuerzas  de  Segundo  Esca
lón)  o “Mr Land Battle”.  Esta  vez
el  énfasis  está  en  la  “movilidad”,
pero  sólo  unos  pocos  artículos,
uno  sobre  “Explosivos  fuel  para
abrir  brechas”  y otro “Eslabones,
cadenas,  nmlnos,  obstáculos”,
señalan  el  nuevo camino.

En  Transmisiones  ha  nacido
un  sistema.  Al Igual que  la evolu
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ción  de un organismo  complejo
va  produciendo nuevas células y
sus  corirspondientes  relaciones,
el  desarrollo  de  Transmisiones
ha  sido  consecuencia  de  la  cre
ciente  complejidad  del Mando.  La
respuesta  a  la  complejidad  es  la
organización.  Así, de  aquellos  en
laces  puntuales,  primero  con  me
dios  muy  modestos.  ¡la  MK-2!,
luego  las ANGRC-9  de  ayuda  ame
ricana,  que  supusieron  una  revo
lución  en  el  campoo  de  la  HF;
paralelamente  con  los  PRC  que
pusieron  la  FM  al  alcance  de  las
Pequeñas  Unidades,  se  fue  evolu
¿ionando  hacia  soluciones  más
complejas.  En  el  campo  de  la
telefonia,  los  tendidos  de  cable
AZO  fueron  súbitamente  mulO
plicados  por  la  capacidad  del
cable  hertziano,  primero  con  cua
tro  canales,  luego  con  muchos
más.  Simultáneamente.  las  ma
yores  capacidades  de  los  medIos.
y  su  fiabilidad  fueron  haciendo  a
los  mandos  cada  vez más  “enlace
dependientes”.  creándose  la  ne
cesidad  de  un  verdadero  sistema
de  Transmisiones,  del que  el Olim
po  es  un  ejemplo;  el  sistema
requiere  nudos,  centrales,  control
de  la  red  y  un  largo  etc.  El

Como  “profetas”  se  pueden  citar
artículos  referentes  a Zapadores  que
van  desde  el año 48.  con la Informa
ción  de  Ingenieros,  basta  el  77  con
las  máquinas  acorazadas  de  Inge
nieros.

sistema  analógico  se  nos  queda
pequeño  y  hay  que  pensar  en
recurrir  a  un  sistema  digital.  La
señal  transmitida  ya  no  se  limita
a  caracteres  y  cifras,  la  imagen
con  sus  infinitas  posibilidades
comienza  a  ser  transmilida;  pri
mero  fue  el  facsímil,  ahora  el
telefax.  A  lo  largo  de  todo  este
proceso  ha  surgido  otro  fenóme
no.  fruto  de  la  importancia  cre
ciente  de  las  ondas  electromag
néticas,  la  guerra  electrónica
Todo  esto  lo ha  reflejado  la Revista
en  sus  artículos,  aunque,  como
se  ha  expuesto  anteriormente,
con  menos  claridad  que  en  el
caso  de  Zapadores  y Especialida

des.  por  las  razones  también  ya
expuestas,  y muchos  de  sus  temas
fundamentales  de  los  70  y  80,
sólo  han  aparecido  rnarginalrnen
te.

A  pesar  de  que  aparentemente
la  influencia  que  ha  tenido  la
Revista  en  el  Ejército  pueda  no
estar  clara,  al  analizar  los  artícu
los  de  aquélla  y  la  evolución  de
éste,  se  ve  una  profunda  y  com
pleta  interrelación.  A  veces  los
artículos  son  precursores  de  des
arrollos  posteriores,  a veces  tesO
monio  de  realidades  ya  vividas,
pero  siempre  reflejo  y testimonio
de  un  bien  muy  preciado,  ¡las
ideas!

A  pesar  de  que  aparentemente  la influencia  que ha  tenido  la  Revista  en  el
Fército  pueda  no  estar  clara,  al  analizar  los  artículos  de  aquélla  y  la
evolución  de  éste,  se ve  una  profunda  Interrelación.
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a Y
“EJERCITO”

CARLOS  MARTINEZ-VALVERDE
Contraalmirante

INTRODUCCIÓN

E  sentí  muy  honrado  y con
tento  cuando  recibí la  invitación
de  nuestro  Director  para  reflejar
el  tratamiento  de la  Marina  en  la
revista  “Ejército”,  con ocasión de
cumplir  50  años  de  benemérita
actividad.

Hubo  artículos  escritos  por oíl-
dales  de  Marina,  y algunos  em
pezaron  muy pronto  su colabora
ción,  puede  decirse  que  al
comienzo  de  estos  50  años  que

conmemoramos.  En  este  tiempo
“Ejército”  siempre  tuvo  abierta
la  puerta  para  sus  trabajos.  De
algunos  partió  la iniciativa,  otros
recibieron  Invitación  para  esta
colaboración  que  conduce  al mu
tuo  conocimiento,  tan  necesario
para  una  eficaz  acción  conjunta.
base  del éxito  en las  operaciones
en  que  ella  sea  posible.

Otros  autores  sobre  materia
naval  fueron  —felizmente—  ofi
ciales  del  Ejército  de  TIerra,  que
aportaron  conocimientos,  y a  ve
ces  experiencias  muy valiosas, en

lo  que  a  Marina  se  refiere.  Unos
habían  tenido  vivencias  sobre  tal
asunto  por  relación con la Marina
en  algún  momento  de  su servicio;
otros  lo  habian  estudiado  con
afición;  algunos  hablan  efetuado
cursos  comunes  que.  también
afortunadamente,  fueron  más  y
más  frecuentes  desde  1939... Muy
valiosos  fueron  los trabajos  sobre
actividades  del  Ejército muy liga
das  a  la  Marina,  por  ejemplo  la
Defensa  de  costas,  tema complejo

-  al  tenerse  que coordinar  la acción
de  los tres  Ejércitos: Tierra,  Mar y
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Aire..  Y  en  el  ataque,  en  esas
operaciones  conjuntas  que  son
las  de  desembarco,  en  sus  dife
rentes  modalidades:  asalto  anfi
bio,  incursiones,  reembarcos.  El
mando  es  naval  en  muchos  tra
mos  pero  debe  ser  fácil,  ágil,  el
paso  a  las  fases  de  mando  del
Jefe  de  las  tropas:  De  la  “Fuerza
de  Desembarco”.

Sigamos  con  el  tema  que  nos
ocupa.  aunque  las  “disgresiones”
creo  que  no  fueron  tales  sino
muy  necesarias  aclaraciones  para
afirmar  conceptos...  Los  oficiales
de  Marina  en  la revista  ‘Ejército”
han  desarrollado  temas  de interés
general:  de estrategia,  de  política
internacional,  de  moral  militar,
de  psicología:  sobre  aspectos  ju
ridicos.  armamentos  y medios  de
guerra,  sobre  la  instrucción  ge-

neral;  sobre  lo  que  podemos  lla
mar  la  “Formación  Integral  del
Hombre”,  una  aportación  impor
tante.

Escribieron  los  oficiales  de  Ma-

rina  sobre  temas  históricos  de
interés  naval  y  militar.  Escribie
ron  notas  biográficas  de  mucho
poder  de ejemplaridad.  Hubo  una
serie  que  se  tituló  en su  conjunto
“Figuras  que  unen”.  Ellas son las
de  “Capitanes”  que  Sirvieron  en
el  Ejército  (quiero  hacer  notar
que  con 5  mayúscula)  y  pasaron
a  Servir  en la Armada o viceversa,.,
En  el  siglo  XVIII  abundan  estos
casos  y aun  a principios  del siglo
XDC

Mucho  se  podría  decir,  en  nues
tro  tiempo,  sobre  el paso  de  ofi
ciales  del Ejército  de Tierra  al del
Aire;  muchos  buenos  pilotos  em
pezaron  en  la  Infantería  como
oficiales  provisionales,  y  antes,
mucho  bueno  se  dijo del  “Espíritu
Jinete”  de  los pilotos  que  venían
de  Caballería  oficiales  de Marina
eran  los  de  la Aeronáutica  Naval,
integrada  en  el Ejército del Aire...
Y  vanguardistas  de  la  Aviación
Militar  fueron  oficiales  de  Inge
nieros  —aerostación  y aviación—.
y.  ¡muy  bien  lo  hicieron!

Los  oficiales  de  Marina  y  los
del  Ejército  del  Aire forman  parte
de  Estados  Mayores  Conjuntos.  Y
son  oficiales  de  enlace  con  otros
Ejércitos  y  lo  mismo  podemos

decir  para  los  oficiales  dei Ejército
de  Tierra.  Y aquéllos  pueden  ser
oficiales  observadores  de vanguar
dia  y  han  de estar  compenetrados
con  las  tropas,  para  aunar  la
acción  de  las  armas,  buques  y

nos’
Hijos  suyos  fueron  dos  capitana
generales  del Ejército,  los marqueses
de  La Habana y  del  Duero,  figuras
muy  conspicuas  en  su tiempo.

aviones,  que  apoyan  a las tropas...
Y  los  jefes  y  oficiales  pueden  ser
profesores  en  escuelas  que  no
son  de  su  “propio  Ejército”..,  ¡In
teresante  misión!

Los  conocimientos  no  pueden
ser  “universales”, pero  habrá  cur
sos  y cursillos  que  preparen  a los
oficiales  y  suboficiales  para  los
diferentes  cometidos,  sin  embar
go.  para  la  mejor  orientación  de

lIna  de esas  “figuras  que unen”  es la
del  brigadier  de la Armada don Juan
Gutiérrez  de  la  Concha:  Combatió
en  la  mar  y tomó  parte  en  la  bene
mérita  expedición  de Malaspina;  lu
chó  en  tierra  en  la  reconquista  de
Buenos  Aires a los ingleses  (1806)y
después,  en  la  defensa  del  año  si
guiente.  Con 400  hombres  de Marina
resistió  el  emfle  de  3.000  enemi
gos.  Al fin fue herida  y hecho  prisio
nero.,,  Más  tarde,  cuando  era  Go
beniador  de Córdoba  de  Tucumán,
murió  por  la  Patria,  fusilado,  con
Liniers,  por  los  insurgentes  argentlDon  Vicente  Toflño.  Era teniente  de

infantería  del  Regimiento  de  Soria.
Como  profesor  de los guardias  mart’
usa  pasó  a la  Armada.  Concurrió  a
los  ataques  a  Gibraltar,  como  ayo-
dante  del  duque  de Crillón..,  Fue un
sabio,  y  el  mejor  hidrógrafo  de  Es
paña  y  de  los  mejores  de  todo  el
mundo,  dejando  prueba  de ello, entre
otras,  en  su  “Atlas  Marítimo”,  Al
canzó  el empleo  de jefe de escuadra.

El  marqués  de  la  Roman”,  Don
Pedro  Caro  Sureda,  capitán  general
del  Ejército  pasó  a  él  siendo  ya
capitán  de  fragata.  Wellington.  tan
exigente  en el juicio  de los españoles
le  tenía  —decía— como  el  mejor de
nuestros  generales.
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del  libro:  “La  Batalla  Naval”.  De
él  decía  el  general  Langlois.  de  la
misma  nación,  algo que  nos  viene
como  anillo  al dedo  para  el aliento
del  espitiru de colaboración: “EJ
espíritu  de  solidaridad.  la  con
fianza  recíproca, en  una palabra,
la  ligazón  íntima  de  las  Armas
(entiéndase  la palabra en su más
amplio  sentido)  constituye  ¡ama-

Don  Luis Daoíz,  del Real  Cuerpo  de
Artillería  del  Ejército,  mandó  una
embarcación  cañonera  cuando  la
defensa  de Cádiz contra  los ingleses
y  con  ella tomó  parte  en el ataque  al
navío  enemigo  “Powerful”.  Embar
cado  después  en  el  español  “San
ildefonso”  hizo  viajes  a  América.
Estando  en él embarcado  fue cuando
ascendió  a capitán,  empleo  que tenía
cuando  fue  uno  de los héroes más
notables  del  2 de  Mayo.  al  ser  uno
de  los conductores  del levantamien
to  del pueblo de Madrftt

Marina  se refiere. Lo  dicho para
los  oficiales queda corto para lo
que podemos decir de los genera
les que hayan de mandar fuerzas
conjuntas.  No  basta  con  los  ase
sores, es  necesaria una  sólida
base para hacer buen uso de sus

asesoramientos. Para bien man
dar  hacen falta propios conoci
mientos  y  hace mucho en  ese
sentido una buena ambientación.
A  ella  le  da  Clausewltz tanta
Importancia como al saber y como
al  adiestramiento. (1)

Antes  de llegar a las  noticias
concretas de la actividad de los
oficiales de Marina en “Ejército”,
y  de la de oficiales del Ejército en
materia  naval, habida también
en  ella, hablaré de un libro cuya
existencia y lo que en él se dice
son altamente aleccionadores en
ese esfuerzo que podemos deno
minar  “Acción conjunta  literaria”,
Se  trata  de un  magnifico libro
que  se pubhcó en  Francia en
1912.  Fue escrito por un oficial
de  Marina, el teniente de navío
Baudry. dirigido “a los hermanos
de Armas  del  Ejército  de Tierra”,
con un comentario final del capi
tán O. Laur, de la Sección Técnica
del  Ejército francés, comentarlo
altamente  laudatorio. El  titulo

Don  Ftancisco  Armero  y Fernández
de  Peñaranda: marqués  del Nervión
por  sus  méritos en  campaña.  Fue
capitán  general  de la Annada,  Siendo
teniente  general  de  ella,  se  le dio  el
mismo  empleo  en  el  Ejército  y  fue
Capitán  General  de Andalucía.  Tam
bién  fue Capitán  General  de Madrid,
en  una  época  de  gran  turbulencia
política.

yor  garantía del  éxito’l  Esto es
cosa bien conocida, pero lo repito
pues da Idea de la orientación de
la “Batalla Naval”: En él se expo
nen principios estratégicos y tác
ticos (también algunos aspectos
de  la táctica  son transportables
en  el tiempo), principios morales
Inmutables, basado todo en el
análisis  de la  batalla naval de
Trafalgar  y  en la de Tshusima,
haciendo resaltar las cualidades
y  defectos, la Idiosincrasia de los
almirantes de las fuerzas enfren

los que han de hacerlos, es muy
conveniente que haya conocimien -

tos generales elementales “ctuitura
general  militar” de cierta profun
didad. En ésta tienen gran papel
las revistas profesionales y así lo
entendió “Ejército” en lo que a

Don  Pablo Morillo, teniente  general
de  nuestro  Ejército,  empezó  su  ser
vicio  como  soldado  de Marina,  sien
do  sargento,  pasó  al  Ejército  como
subteniente.  Fue  aclamado  como
coronel  en  el  sitio  de  Vigo  contra
los  franceses.  Pronto  se  distinguió
como  general  en  aquella  guerra  y
cond*  al ejército  que fue a América
a  luchar  contra  la  emancipación.
Por  sus méritos  fue conde  de Carta
gena  (de  Indias)  y  marqués  de  la
Puerta.

UN  LIBRO
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tadas.  la  interpretación  de  las
órdenes  recibidas,  su  modo  de
adoptar  las  reglas  tácticas...  Un
libro  que, además  de ser concebi
do  para  “comunicar”a  los oficia
les  del  Ejército  el  “clima naval”.
resultó  ser  un  libro  magnifico
también  para  los oficiales de Ma
rina,  tan  metidos,  naturalmente,
en  el  tema.  Según  el  capitán
Laur.  el  ya  citado  comentarista
de  la  obra:  “La fuerza  relativa  se
obtiene  con  la  concentración  de
medios,  con  ¡o  que  en  tien
—dice—  se  flama  ‘unión  de  ¡as
Armas”.  Se refiere, como  el gene
ral  Langlois, no  sólo a  las Armas
del  Ejército  de  Tierra:  se  com
prende  que  al  tratar  de  hacer  el
panegírico  del  libro  ambos  se
refieren  a  todas  las  Armas,  de
Tierra  y de Mar, y no olvidemos al
actualizar  todo,  las  del  Ejército
del  Aire. (2) Indudablemente, siem
pre  debemos  extrapolar  en  el
tiempo.

PRIMEROS
TIEMPOS

De  aquellos  primeros  tiempos
he  de  recordar.  siempre  con  res
peto  y con admiración,  la colabo
ración  del  entonces  capitán  de
fragata.  Don Luis Carrero  Blanco,
un  oficial de Marina  de pro donde
pueda  haberlos.  Conocedor  del
modo  de  ser  la guerra  en  la  mar.
en  los tiempos  modernos  (de en
tonces)  y también  en los antiguos.
mostraba  en  todo una  vasta  eru
dición.  Se  puso  de  manifiesto  su
valía  muy  pronto  y  cuando  se
constituyó  la  Fuerza  Naval  de
Bloqueo  del  Mediterráneo,  en  la
Guerra  Civil,  fue  escogido  para
Jefe  de  Estado  Mayor de  la  Flota.
Se  sabe  ahora  que.  gracias  a  su
consejo.  no participó  España  en
la  II Guerra  Mundial  en  el bando
perdedor.  que  era  en  el  que  hu
biera  podido  alinearse.  Después.
¿de  dónde sacaba  su tiempo  para
escribir  y para  seguir  siendo  pro
fesor  de  la  Escuela  de  Guerra
Naval?  La  contestación  es:  ‘De
donde  lo  sacan  los  ‘Fuera  de
Serie  1.,’ En Ejército  publicó:  “Sín
tesis  de la  Guerra en  el  Mar”
(1940).  después,  un  magnifico
estudio  militar  sobre  las  costas.
ellas  unen  el  mar  y  la  tierra.
nunca  ha  de  pensarse,  desde  el

punto  naval  y  militar,  que  las
separan.  ni para  la guerra  ofensi
va  ni  para  la  defensiva..  Otros
trabajos  de  aquellos  años  fueron
los  que  el capitán  de  navio  Díaz
de  Ribera  sobre  “El Bloqueo  Na
val”.  Por  mi  parte.  publiqué  un
articulo  de  información:  “El Ser
vicio  y la  Vida  en  los  Buques  de
la  Armada”  (1943),  y.  seguida
mente.  otro  de  mayor  importan
cia:  “Coordinación”  (de la Armada
con  el  Ejército,  se  entiende).  mi
‘gran”  tema,  expuesto  entonces
con  entusiasmo  aunque  sin  la
madurez  con que  pudiera  hacerlo
ahora,  naturalmente.  En  1944
escribí  sobre  “Operaciones  de
Desembarco”,  ese  campo  de  ac
ción  en  que  se  unen  vigorosa
mente  los  esfuerzos  del  Ejército
de  Tierra  y de  la  Marina  y los  del
Ejército  del  Aire.  Alguno  pensó
en  llamarlas  “Operaciones  Ti-IB-
blas”.  La idea no prosperó.  expre
saba  que  era  la  tierra  y  el mar,  y
el  aire  sobre  ambos.  Aunque  re
conociesen  los  que  frenaban  la
denominación,  que  era  indispen
sable  obtener  su  dominio,  al me
nos  en  la  zona  de  operaciones...
La  batalla  aérea  para  conseguirlo
será,  sin  duda,  la primera

La  revista  “Ejército”  nos  abria
los  brazos.  Eran  tiempos  en  que
existía  un  gran  acicate  para  ma
nifestar  el  pensamiento  militar
en  todos  sus aspectos:  terminado
el  conflicto bélico en  nuestra  Es
paña.  en el que  habíamos  comba
tido.  ardía  en  el mundo  una  gran
guerra  en  la  que  se  vivían  los
problemas  sobre los que  se escri
bía  En  todos nosotros  había  una
gran  expectación  que  espoleaba
nuestro  pensamiento.  Corría  el
año  1944  cuando  el  capitán  de
corbeta  Alvarez Ossorlo,  experi
mentado  piloto de Aviación Naval.
publicaba  en  “Ejército”:  “La Ma
rina  de  Guerra  y el Arma Aérea”.
En  su  trabajo  ponía  bien  de
manifiesto  lo importante  que  era
tener  aviación  embarcada  ‘a pie
de  obra”.  Ello  se  demostraba  en
el  Mediterráneo,  pese  a  no  ser
tan  dilatado  como  un  océano,  al
estudiar  el  bombardeo  de  la  es
cuadra  italiana  en Tarento  (1940)
y  su  derrota  frente  acabo  Mata-
pan  (1941).  La Regia  Marina  no
tuvo  apoyo aéreo  y por  eso  no  lo
tuvo  la flota. Italia  perdió  por  ello
la  preponderancia  naval  a  pesar

de  ser  fuerte  y estar  en  posición
central.  Fracasaban  las  teorías
de  Douet.  (3) Todo eso lo expresa
ba  magistralmente  en  sus  artícu
los  el capitán  de  Corbeta  Alvarez
Ossorio.  De este entusiasta  oficial
de  Marina  ya  se  había  publicado
en  “Ejército”.  “Mar,  ruta  impe
rial”  Idos  artículos),  y  aun  se
publicará  “Lecciones  de la expe
riencia”,  en  él  se  afirmaban  di
chas  opiniones,  basadas  en  la
realidad  de  la guerra.

De  estos  primeros  tiempos  de
“Ejército”  son  los  artículos  del
almirante  Martel.  entonces  capi
tán  de  corbeta:  “El  cañón  naval
contra  la  costa”,  tema  de  gran
interés  para  el Ejército  de  Tierra
que  tiene  a  su cargo  parte  impor
tantísima  en  la  defensa  de  ellas.
Luego  se  publicó,  del  mismo
autor,  un  trabajo  de  rabiosa  ac
tualidad  entonces:  “La  bomba
atómica  y la  Marina de Guerra”,
y  después.  “Guerra  Anfibia y Co
ordinación”...  Era ya  1948 cuan
do,  yo  mismo  escribía:  “El  des
embarco  de  Normandia”,  con
gran  lujo  de  detalles,  muchos
recogidos  de  la  magnifica  obra
del  capitán  de  fragata  británico
Kenett  Edwards. “Operación  Nep
tuno”.  Me  permito  recomendar
la  lectura  de  este  libro  en  que  se
analiza  al  detalle,  toda  la  opera
ción  de la que  es parte  definitIva,
el  desembarco  de  Normandia...

LOS  AÑOS
SIGUIENTES

Lo  que  va  dicho  es  expresión
de  los  primeros  trabajos  de  los
oficiales  de  Marina  en  estos  50
años  de  “Ejército”  que  conme
moramos.  Farragoso  seria  conti
nuar  con  el  mismo  detalle  para
los  años  que  siguen  a  esos  del
principio,  tenemos  forzosamente
que  resumir  aun  más.  El  que
desee  conocer  todo con más  dete
nimiento  lo  puede  encontrar  en
los  Indices  Generales  publicados
por  la Revista. Presentaremos  glo
balmente  temas  y títulos  de  artí
culos,  y  en  grupo  también  los
nombres  de  los autores.

Temas

Los  temas  específicamente  na
vales  sobre  los que  se escribió  en
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“Fército”  son: el  modo de ser  de
la Armada,  política naval, estrate
gia  aguas jurisdiccionales.  guerra
de  minas,  submarinos,  torpedos.
sensores  y guerra electrónica en
general;  sobre cañones y misiles.
apoyo  de fuegos  a las  tropas que
operan  cerca  de  la  costa;  sobre
grupos  de  combate  (constitu
ción,táctica,  etc.), convoyes marí
timos y aprovisionamientos; sobre
la  Infantería de  Marina,  sobre la
Pedagogía  en  la Armada...

También  los oficiales de Marina
escribieron  sobre temas  de Inte
rés  general militar: moraly psico
logía.  el  Mando, oratoria militar.
el  servicio  de  centinela  sobre
“Valores  del  Espíritu  en  la  Vida
Moderna”  (extensión  de la moral
militar  hacia la moral ciudadana).
Algunos  fueron  tratados  en  la
revista  “Guión”, verdadera pro
longación  de “Ejército”  (algunos
artículos  se  publicaron  en  am
bas),  dirigida a los suboficiales  a
los  que ahora  se  dirige  esta  últi
ma.  “Guión” tenía  un  extenso
grupo  de lectores,  hombres  pro
fesionales  de gran espíritu.  Tanto
entre  ellos como entre  los jefes  y
oficiales  son  de gran  Interés  los
de  Complemento, ciudadanos  im
portantes.

Entre  los  asuntos  de  historia
militar,  tan  aleccionadores  en lo
que  a espíritu  patriótico  se refiere.
aleccionadores  también  en  toda
la  gama de materias  extrapolables
en  el tiempo, muchas  en la estra
tegia  algunas  en  la  táctica,  no
afectada  totalmente  por las armas
modernas  (Historia  indudable
mente  Maestra  de la Vida), desta
can  estos  temas:  estudio  de  la
conquista  de Sevilla por  Femando
111. primera  operación  conjunta
(tierra,  mar  y  río);  “Marina  de
Castilla”  y  “Marina de  Aragón”
(ambos  temas  “de Unidad Nacio
rial’);  la  toma  de  Málaga  por  los
Reyes  Católicos  (gran  esfuerzo
logístico  marítimo);  operaciones
sobre  Pensacola  en el siglo XVIII;
‘la  Marina  en  la  Quena  de  la
Independencia  ‘  la  defensa  de la
fortaleza  marítima  gaditana  en
esa  contienda  “cabeza y  corazón
de  la España libre”, con la coordi
nación  de  esfuerzos  por  lineas
exteriores,  marítimas;  la  “E’cpe
dicón  Cántabra  la  defensa  de
Tolón en  1793; el apoyo naval  en
la  Guerra  de Africa de  1880,,,

Otros  temas:  El  “Juan Sebas
tián  de  Elcano”, el Museo  Naval,
Santiago  Apóstol  (dedicado  a  la
Caballería),  la  Inmaculada  Con
cepción  (Premio Ejército), Patrona
de  la  Infantería  Española:  las
tropas  del  Ejército  embarcadas
en  las acciones de Cabo Finisterre
y  de  Trafalgar: la  “colaboración
singular”  sobre  la  moderna  expe
dición  a la Antártida..  regida por
un  capitán  de  navío  (Manuel
Catalán),  sabio  y valeroso,

De  la Interesante serie “Figuras
que  unen”,  ya  citada  podemos
mencionar  la del  marqués  de  la
Victoria  que  pasó  a  la  Annada
siendo  capitán  de Granaderos y
llegó  a  ser capitán  general de  la
Armada  (el primero con  ese titu
lo);  Vicente  Tofiño,  teniente  de
Infantería  y  posteriormente  el
más  eminente  hidrógrafo y Jefe
de  Escuadra  Gravina.  capitán
general  de la Armada,  que mandó
tropas  del Ejército y de la Marina.
así  como realistas  franceses,  tro
pas  británicas  y  del  reino  de
Cerdeña. todo en Tolón, en  1793:
el  marqués  de  la  Romana,  que
pasó  al Ejército siendo ya  capitán
de  fragata;  y  Liniers, que  recon
quista  Buenos  Aires  y  seguida
mente  lo defiende  contra  un  se
gundo  ataque  británico,  es  Jefe
de  Escuadra y Mariscal  de Campo;
y  Pascual  Enrile. oficial de Marina
después  del  Estado  Mayor del
Ejército, más tarde Jefe de Estado
Mayor del general Morillo en  su
expedición  a América,  y al propio
tiempo  Jefe de la Fuerza  Naval y
Cuartel  Maestre de la expedición.

Para  lo  que  estamos  presen
tando,  la  compenetración  entre
Ejército  y  Marina, estas  figuras
son  de gran  interés  y  se  podría
seguir  escribiendo  sobre  otras
semejantes  pues,  por  fortuna.
abundan...  Figuras  “que  unen”
—de más  antiguo— son las de los
Bazán,  los Toledo.... Don Juan  de
Austria,  generalísimo en Lepanto
y  en  Flandes. mandando fuerzas
de  tierra  y  mar.  También  las
mandó,  mucho  antes,  Don  Gon
zalo  Fernández  de Córdoba, nues
tro  “Gran Capitár”,  y  también
Hernán  Cortés. Hasta Felipe V no
se  establece división tajante entre
los  Servicios  de  las  Armas  en
tierra  y en la mar. Claro  está  que
hay  algunos  capitanes  que des-  -

puntan  con preferencia en una u

Artilieria  Naval  contra  las  tropas
enemigas.  Aparte  de  las excelencias
de  los  misiles,  como  el  tomabawk,
de  muy  largo  alcance  y  que  vuela
adaptándose  al  terreno,  el  cañón
sigue  presentando  las mayores  posi
bilidades  amoldúndose  a la situación
táctica  en  tierra.  Permite  un  buen
reparto  de fuegos y  también  la satu
ración  de detenninadas  zonas,  con
tra  objetivos  poco  definidos  por  los
sensores.  Los de gran  calibre  permi
ten  fuegos  profundos,  de  más  de
40.000  mts.  de alcance,  y hasta  de
80.000  con  proyectiles  especiales
ayudados  por  cohete.  Los  automáti
cos,  de menor calibre,  suministran
un  gran  volumen  de fuego, el de una
sola  pieza  equivale  al de una batería
de  campaña.  Excelencias del apoyo
de  fuegos, naval.  Gran manifestación
de  la ACCION CONJImTA,

otra  clase.  Con  ocasión  del  4»
centenario  de  la  muerte de  Don
Alvaro de Bazán en Lisboa (1589).
no  olvida “Ejército”  publicar una
sentida  semblanza  de  aquel  ín
clito  general. El Ejército actual lo
estima  también  como  suyo.  sin
que  deje de ser figura,  igualmente,
de  la  Armada, y  es  que.  amigo
lector,  somos  todos  “Uno”,
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Autores

Citemos  ahora  autores. Al  ser
de  diferentes graduaciones  ‘.‘  ha
ber  ascendido  desde  que  escri
bieron  sus  articulos.  en  los indi
ces  publicados  por  “ército”.
están  bien  especificadas  las cate
gorias  y  a  ellos  remitimos  a  los
lectores.  Para  simplificar.  los  ci
taremos  tan  sólo nominalmente,
sin  perder  por ello el gran  respeto
que  merece  cada  uno  por  su
empleo  y  méritos:  Luis  Carrero.
Pascual  Cervera. Antonio Alvarez
Ossorio,  Ignacio  Martel.  Carlos
Martínez-Valverde,  Guillermo  Ca.
rico,  Antonio  Urceiay. Jesús  Sal
gado  Alba, Ricardo  Cerezo, José
Luis  Tato,  Juan  A. Samalea.  Ra
món  Ribas  Bensusan.  Manuel
Catalán  Salvador  Moreno  de Al
borán.  Hermenegildo  Franco  Cas
tafión,  Luis  A. Corral,  Antonio
Costas  Furtlá.  José  M’  Blanca
Carlier,  Salvador  Méndez  Roca
fort.  Santiago  Bolívar, Reyes  Co-

-.         llado. Bueno  Romero.  Bello Cres
po.  Treviño  Ruiz,  Dominguez
Alvarez. Bustamante  Bringas.  So
brón  González... Pido  perdón  por
 alguna  omisión  que.  involunta
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riamente.  pueda  haber.  Muy de
verdad  lo sentirla.

Sobre  temas  navales  y  sobre
los  que  con  ellos  están  intima
mente  ligados, escribieron,  como
ya  quedó dicho, oficiales del Ejér
cito  de Tierra y alguno del Ejército
del  Aire  (por  ml  parte  desearla
que  aumentase  el  número  de
éstos,  para  una  mayor compene
tración).  Escribieron  sobre  des
embarcos, defensa  de  costas.
transportes  marítimos  (de gran
interés  sus  puntos  de vista  para
los  oficiales  de  Marina);  sobre
submarinos,  misiles  antibuque.
sensores  y  direcciones  de  Uro de
costa,  el radar  (costa), cohetes  de
guerra...  Un capitán  de Caballería.
Ruiz  Sierra  escribió  “Eutrapelias
anfibias”, el capitán  de Aviación.
Hernández  Sánchez,  escribió  so
bre  el  poder  aeronaval...  Deseos
de  “Conjunción”...

Como  oficial  de  Marina,  he  de
agradecer  a  estos  compañeros  y
amigos  de  otros  Ejércitos  que
ocupen  su  atención  en  lo que  a  la
Armada  se refiere. Los autores  de
los  trabajos:  generales  Aymat.  La
Llave,  Cano  Hevia. Sánchez  Gar
cía.  Sintes,  Montaner.  Sepúlveda.
Mateo  Marcos. Segovia López, Pé
rez  Velo. Más Rigo. Carrillo Luque.
Jiménez  Ruiford. Ruiz Sierra. Cas
tells  Gutiérrez.  Ferrer  Sequera.
Villaescusa.  Víderas...  Se  ruega
nuevamente  disculpen  que  no se
mencionen  sus  grados  y  si  hu
biese  alguna  muy  involuntaria
omisión.

De  revistas  extranjeras

También  la  revista  “Ejército”.
con  plausible  afán  de  divulgar
opiniones  navales  de otras  nacio
nes,  recogió  y  tradujo  artículos
de  tema  naval publicados  en  re
vistas  extranjeras,  trabajos  los
más  cualificados  del “Coast Ant
lle’y  Journar,  del “Ver Schwazer
Soldar,  del “Deutsche  Soldaten
Zelgtun”.  del  “Financlal  Times”,
de  la  “Tribune  des  Naüons”,  del
“Mllitaiy  Engineer”,  del “Popular
Merhanics  Magazlne”.  de la “Re
vue  Militaire  Sulase”,  de  la  “Ni-
vista  Militare’”..,  y  algunas  otras
publicaciones  más...  Una  labor
muy  importante  es la de “Ejérci
to”  en  todo lo que  se  refiere a  las
Armas,  en  la  mar,  reforzando
claro  está  lo  que  a  Tierra  se

refiere,  que  es mucho  y bueno,  su
parte  principal  como  es  natural;
pero  tiene  en  cuenta  que  todas
las  actividades  forman  parte  de
un  gran  conjunto.  Ello es  lo que
refleja  su tendencia  universalista
¡no  se debe  vivir bajo  un  capan-
zón!

“EJÉRCITO”
y  “ADam”

No podemos dejar de considerar
esa  inquietud  por  ‘lo naval” que
venimos  haciendo  observar  cuan
do  en  su  Editorial,  “Ediciones
Ejército”  se publican  obras  tales
como  “La  Potencia  Marítima”,
de  Hervé  Couteau-Begarie.  muy-
fundamentada  en  la  obra  del
gran  estratega,  el almirante  Cas
tex.  de  la  Marina  francesa.  Otra
de  las  obras  publicada  es  “Las
estrategias  navales  del  presen
te”,  de Pierre Lacoste,  exposición
clara  de  lo que  es  una  Marina  de
Guerra  moderna,  de  sus  unida
des.  de  sus  armas,  de sus  táticas,
con  profusión  de  aleccionadores
dibujos.  Otro  titulo  interesante
es  “Geoestrategta  del  Atlántico
Sur”  donde  se  estudia  muy  bien
la  campaña  de  las  Malvinas,  tan
aleccionadora  y  la  última  en  lo
naval  y anfibio.

Filial  de “Ejército”,  variante  de
la  colección “Ediciones  Ejército”,
es  la colección “Adalid” (Biblioteca
de  Pensamiento  Militar).  En esta
colección  se  publicaron  los ‘“Fe
mas  de  Historia  Militar”,  que
comprende  las ponencias  del “Pri
mer  Congreso  de Historia  Mili
tar”,  habido  en  Zaragoza,  en
1982.  en  las que  hay abundancia
de  temas  navales.

En  la  colección  “Adalid”  se
publicó  también  “Con  Guardia
marinas  en  el Atlántico”,  memo
rias  de  un  alférez  de  navío  en  el
“Juan  Sebastián  de  Elcano”,  en
uno  de  sus  largos  viajes...

A  MODO  DE  EÑLOGO

Conocido  es  el  dicho  de  ‘que
para  bien  quererse  hay  que  cono
cene’.  Ello también  es  necesario
para  bien  ayudarse.  para  poderse
prestar  mutuo  servicio, y que  ello
redunde  en beneficio  de la mayor
eficacia...  La  “normalización”  ha

de  ir acompañada  de  una  ‘inteli
gencia  mutua”  (en  realidad  ella
también  es  normalización),  y así
se  hará  posible  ese  concepto  de
acción  conjunta,  la  ‘ÁNTEQRA
ClON”.  concepto  que  es  acción,
como  si se realizase por los miem
bros  de un  mismo  ser.

Conocimiento  reciproco  y  fre
cuentes  maniobras  conjuntas  son
la  base  del  éxito  para  cuando
llegue  la dura  realidad  de la gue
rra.  Una  auténtica  preparación
para  ella, es  la  que  ha  de  regir  la
vida  de  las  unidades  en  la paz.  y
no  sólo  de  ellas,  sino  de  los
centros  de  enseñanza,  de  los or
ganismos  de  mando... Todos  ser
vimos  con  devoción  a  España,
con  cierta  personalidad  tradicio
nal,  pero sin  que  haya  mamparos
estancos:  La mano  y el brazo  son,
en  su  aspecto,  diferentes  (y  así
debe  ser  pan  bien  realizar  su
función  específica),  pero  a  pesar
de  todo,  están  INTEGRADOS en
un  mismo  cuerpo.

Para  la  guerra  hay  que  estar
dispuestos  como  si  fuese  a  ha-
cene  realidad  mañana  mismo”
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(ello  no es que se desee). Empleo
esta  expresión  tan  gráfica  que
hemos visto cuando hablábamos
del  admirable  libro  del  teniente
de  navío  francés.  Baudry.  dirigido
“a  sus  hermanos  de Armas  del
Ejército”

En  los  cursos  comunes  se  ad
quieren  conocimientos  valiosos
para  la  acción  conjunta.  También
se  adquiere  una  mentalización
—hasta  fuera  de  clase—  muy
neesaria  para  llevarla  a cabo  con
eficacia...  MUCHO  pueden  hacer
en  este  sentido  (y todos  no  van  a
los  cursos)  las  revistas  militares...
Asilo  entendió  la  revista  “Eérci
te’  y  lo  puso  de  manifiesto  en
estos  50  ANOS  DE BUEN  HACER
que  estamos  considerando.  La
acción  de  las  revistas  es  difusa.
extensa,  constante:y  con  difusión
y  con  constancia  se  consigue

una  muy  buena  mentalización.
ésa  que  Clausewitz  decía  que  era
tan  Importante  como  el adiestra
miento.

Termino  con  la  expresión  de
una  señal  naval  internacional.
codificada,  que  se dirige  al buque
que  actúa  de  un  modo  distingui
do:  no  tengo  autoridad  para  lan
zarla  pero  sí  tengo  deseos  de  que
se  haga.  Ello, creo,  seria  de  Justi
cia.

“BIEN  HECHO.  ‘EJÉRCITO’!  (4)

NOTAS

(1)  Dice Clausewltz:  ‘Es muy  im
portante  queel hombre ene! combate
(en  la  guerra,  podemos aclarar)  no
encuentre sensaciones que. por  ser

(2)  El libro fue considerado  de gran
Importancia  pero. al no  haber  abun
dancia  de  fondos,  fue  publicado  en
‘Rotaprint’  en  1935,  en  la  Escuela
de  Artilleria  y  Tiro  Naval. Al lector
puede  Interesarle  y lo encontrará  en
la  biblioteca  de ese  centro.

(31 De acuerdo  con estas  teorias, se
dicidió  que Italia no construyese  pqr
taaviones.  considerándose  que  todo
el  territorio  era como uno  inmenso  y
que  podrian  siempre  concentrarse
fuerzas  aéreas,  partiendo  de  bases
terrestres,  ¡Craso error,  sin  duda!  Lo
ocurrido  fue suficientemente  aleccio
nador.

(4)  La  señal  análoga,  tradicional
española  era  “jA pruebo Ja Maniobra!”.
En  ella  se  ponía  de  manifiesto  la
autoridad  y era parra  en la felicitación.
tan  solo  “aprobando”- Esta  señal  que
ahora  “ax-boiamos’Ç es  más  de  todos.
más  universal- Incluye  también  a los
que  obedecen,  El Mando  personifica
sin  duda  a  todos.  Todos  parecen
exclamar  ese  “jBicn hecho!” (en Inglés
‘Well  done’l, entendido  por  todos  a
través  de  los códigos navales de seña
les:

El  dibujante  de  la  magnífica  revista  “Signal”.  que  con  tanta  propiedad  desconocidas  (Inesperadas).  le suman
reflejaba  cuanto  acontecía  entonces  en  los  distintos  frentes  y  zonas  de  en e! terror  o en ¡a perplejidad’l
combate,  representó  el  paso  de los  buques  alemanes,  considerando  en  él
cuatro  fases,  Presentamos  la 2.’, cuando pasan catre  Calaisy  Dover, la parte
mis  álgida  de la operación.  Es tan  gráfico el  dibujante  que sobra cualquier
explicación  sobre  lo que plasmó.  Bien clara  queda la ACCIÓN CONJUNTA.
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JUAN  GUERRERO  ROIZ  DE LA PARRA
Coronel  de Artilleria, DEM.

LQ
AEREO

EN
5OAÑos
DE

4•

“EJERCITO”

INTRODUCCIÓN

Es  impresionante  el  desa
rrollo  que  han experimentado
los  medios  aéreos a lo largo de
los  cincuenta  años  que lleva
publicándose  la revista  “Ejér
cito”,  lo  cual  no  podía  dejar
de  reflejarse  en  sus  páginas.
Unas  veces  con  admiración.
como  cuando  se traen  a  cola
ción  las  brifiantes  conquistas
de  la  técnica  o cuando  se  es
pecula  con  las  posibilidades
que  éstas abren  para  el futuro:
otras  veces,  con  la  preocupa
ción  propia  de quien  trata  de
contribuir  a  la creación de una
sólida  doctrina  de empleo  in
tegrado  con  las  fuerzas  te
rrestres:  y  siempre  con  una
ilusionada  entrega  a  la  profe
sión,  podemos  contemplar,  ho
jeando  los vetustos  volúmenes
debidamente  encuadernados
y  cuidadosamente  guardados

en  los  anaqueles  de  nuestra
Redacción,  un  conjunto  de
magnificas  colaboraciones  en
las  que, a través  del tiempo, se
puede  seguir  la influencia  que
lo  aéreo  ha  desempeñado  en
el  sentir  y  en  el  modo  de  ac
tuar  del Ejército  de Tierra.

Antes  de  que  apareciese  la
revista  “Ejército”,  la Aviación
había  alcanzado  un  desarrollo
tal,  que  resultaba  ilusorio  pen
sar  en  la  posibilidad  de  un
conflicto  annado  donde no fue
ra  necesario  su  empleo: ello da
lugar  a  innumerables  colabo
raciones  en las que  se  trata  de
cuestiones  aéreas  en  íntima
conexión  con  problemas  de
las  fuerzas  terrestres,  aunque
sin  que  aquéllas  llegaran  a
ser  eleméñios  esenciales  en
las  tesis  defendidas  por  los
respectivos  autores.  Es  evi
dente  que  de este  conjunto  de
inserciones  no  nos  vamos  a
ocupar  aquí.  pues  haría  esta

visión  panorámica  intermina
ble.

De  lo que  si vamos  a hablar.
es  de los  muchos  artículos  de
aquellos  autores  que. habiendo
tenido  la  deferencia  de  con
fiarnos  sus  trabajos.  han  sen
tido  un  interés  primordial  por
lo  aéreo  en  cualquiera  de  sus
múltiples  y variados  aspectos:
desde  esa Aviación cuya  razón
de  actuar  es  el  apoyo  a  unas
fuerzas  terrestres  dolorosa
mente  embebidas,  bien  en  la
conquista  palmo  a  palmo  de
un  terreno  cada  vez más  hos
til,  bien  en  su  tenaz  defensa
hasta  el  agotamiento  de  la
propia  Wda  hasta  toda  esa
gama  de  ingenios  de  asom
brosa  perfección  técnica  con
los  que  el  hombre  se  afana
por  dominar  el  espacio  exte
rior.  Como ejemplo de esa preo
cupación  por  la  cooperación
tierra-aire,  es  bueno  recordar
el  primer  articulo  publicado
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en  nuestras  páginas  sobre  el
tema,  debido  a  la  autorizada
pluma  del  teniente  coronel  de
Aviación,  don  remando  vi
llalba.  cuyo  titulo  rezaba  así:
“Aviación  y fuerzas  terresüts.
Un  ejemplo  de  acción  con-
junta”.  Apareció  en  lugar  pre
ferente  del  número  24  de  la
Revista:  se  publicaba  en  enero
de  1942.  Desde  tan  temprana
fecha  se  han  escrito  hasta  el
momento  presente,  alrededor
de  cuarenta  artículos  que  in
ciden  directamente  sobre  un
aspecto  de  tan  palpitante  in
terés  para  las  fuerzas  que  ope
ran  en  tierra.  A través  de  ellos
se  puede  observar  una  eviden
te  evolución  doctrinaria,  pro
ducto  fundamental,  aunque
no  exclusivo,  de  las  posibilida
des  que  la  técnica  ha  ido  po
niendo  al  alcance  de  los  ejérci
tos.  Sobre  todo  después  de  la
Segunda  Guerra  Mundial,  y
también  en  la  década  de  los
cincuenta,  es  cuando  se  ob
serva,  por  el  número  de  arti

culos  dedicados  a  la  coopera
ción,  un  mayor  interés  por  el
asunto.

Como  ejemplo  de  la  preocu
pación  por  todo  lo  relativo  al
espacio  exterior,  podemos  mos
trar  uno  de  los  últimos  artícu
los  publicados  cuyo titulo  “Pro
yecto  S.D.I.”,  nos  adelanta
su  contenido:  ana  nueva  apor
tación  a  la Iniciativa  de  Defen
sa  Estratégica  que  tan  apasio
nadamente  ha  sido  discutida
en  medios  técnicos  y profesio
nales  desde  que  en  1983.  lan-
zara  la  idea  el  presidente  Re
agan.  En  esta  ocasión.  el  te
niente  de  Artillería,  Martínez
de  Baños  resume  con  muy buen
criterio,  aspectos  técnicos  del
proyecto  que  centran  perfec
tamente  al lector  en  la  materia
para  poder  entender  esta  com
pleja  cuestión:  se  trata  de  un
trabajo  de  divulgación  de  alto

nivel,  francamente  meritorio.
Sin  embargo.  esta  inquietud
por  el espacio  exterior  ha  teni
do  menos  eco  en  nuestra  Re
vista.  pues  únicamente  alre
dedor  de  veinte  artículos  se
han  publicado  sobre  estas  cues
tiones.  Esto  es  lógico.  ya  que  el
problema  no  nos  afecta  tan
directamente  como  el  de  la
cooperación  aeroterrestre.

DURANTELASEGUNDA
GUERRAMUNDIAL

“Ejército”  nace  a  los  seis
meses  de  haberse  iniciado  en
Europa  un  conflicto  que.  con
el  paso  del  tiempo.  será  cono
cido  con  el  nombre,  expresivo.
mas  no  exacto,  de  Segunda
Guerra  Mundial.  Las  inquie
tudes  militares  del  momento.

S.M.  Alfonso  XIII  se  interesó  desde los  primeros momentos  por la aviación
española.
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centradas  en  este  aconteci
miento,  se  van  a  reflejar  am
pliamente  en  la  incipiente  Re
vista,  y  ello,  naturalmente,  va
a  afectar  a  la  parte  aérea  que
aquí  estamos  tratando.  Desde
los  primeros  números,  se  pu
blican  artículos  que  comentan
ampliamente  los acontecimien
tos  bélicos  que  cada  día  sor
prenden  por  su  espectaculari
dad  y  audacia  a  propios  y
extraños:  las  acciones  aerona
vales  de  las  que  escribe  en  el
número  2,  el capitán  de  corbe
ta.  Don  Luis  Carrero;  las  tra
ducciones  de  revistas  italianas
y  alemanas  que  nos  explican
la  organización  y  empleo  de  la
Aviación  alemana  o  la  acción
vertical  de  las  tropas  de  Avia
ción  (rey.  núm.  4);  el  proger
manismo  que  se  trasluce  en
este  mismo  número  en  la cola
boración  de  J.  F.  Ferrer,  po
niendo  como  ejemplo  de  de
fensa  antiaérea  la  de  Berlín;  o
el  detallado  estudio  de  una
posible  acción  aérea  cuya  fi
nalidad  fuera  la  de  invadir
Inglaterra  (rey.  núm.  15). cons
tituyen  una  buena  prueba  del
interés  que  la  contienda  euro
pea  ha  provocado  en  el  militar
español,  en  cuanto  atañe  a esa
Arma  todavia  relativamente
nueva  que  está  revolucionando
el  arte  militar,  al  proyectar  el
conflicto  a  la  tercera  dimen
sión.

En  general.  estas  colabora
ciones  gozan  de  un  alto  nivel
técnico;  en  ellas  se  aprecia  el
estudio  sedo  de  unos  profe
sionales  que.  aunque  en  oca
siones  muestren  sus  prefe
rencias.  no  por  ello  dejan  de
ofrecer  un  material  bien  ela
borado  del  que  extraen  conse
cuencias  que.  aún  hoy  día.
pueden  resultar  de  gran  pro
vecho  a  quien  se  aventure  a
reconsiderar  las cuestiones  que
plantean.  a  la  luz  de  la  expe
riencia  acumulada  durante  el
tiempo  transcurrido.

Temas  muy  en  boga  en  esos
años  son  los que  conciernen  a
los  desembarcos  aéreos  en  sus

distintas  modalidades,  espe
cialmente  la  paracaidista,  y  a
los  transportes  aéreos.  Entre
los  diversos  artículos  que  se
pueden  entresacar  sobre estas
cuestiones,  traemos  a  colación
un  estudio  de  una  operación
de  desembarco  aéreo  (rey, nú
mero  13) muy  meticuloso,  que
previamente  se  prepara  y pro
tege  con  la  acción  de  paracai
distas  y de  bombarderos:  otro
titulado  “Cooperación  entre
paracaidistas  y fuerzas  aero
transportadas”  (rey.  núm.  55)
que  tiene  la  particularidad  de
basarse  en  las  “profecías”  de
los  generales  Douhet  y Fuller  y
en  las  acciones  paracaidistas.
entonces  recientes,  que  los ale
manes  llevaron  a  cabo  en  No
ruega  Holanda  y  Creta.  Se
estudian  las  posibilidades  de
estas  acciones,  las  misiones
en  las  que  resultarían  renta
bles  y los problemas  de  diversa
índole  que  plantean.  Un  arti
culo  publicado  en  este  mismo
número,  que  llama  la  atención
por  lo cuidado  del  método  em
pleado  en  el  tratamiento  del
tema,  la  profundidad  y solidez
con  que  consigue  plasmar  el
autor  sus  ideas  y la cantidad  y
claridad  de  éstas  que  aporta.
es  el  realizado  por  el  general
de  Aviación,  Don  José  M.  Ay
mat,  titulado  “Desembarcos.
Cooperación  cte los  ejércitos
de  Tierra,  Mar  y  Aire”.  En
este  ejemplo  vemos  cómo,  en
los  momentos  en  que  los asun
tos  son  de  candente  actuali
dad.  “Ejército”  tiene  la  sensi
bilidad  necesaria  para  ofrecer
a  sus  lectores  colaboraciones
oportunas  de  un  enorme  valor
profesional.

También  conviene  destacar
el  magnifico  articulo  aparecido
en  una  fecha  tan  temprana
como  es  mayo  de  1942.  bajo  el
titulo  de  “Paracaidismo”,  por
que  con  su  estilo  claro  ‘  senci
llo  ofrece  unas  ideas  suma
mente  acertadas  sobre  cómo
deben  de  ser  estas  tropas.  su
reclutamiento,  organización  y
modo  de  actuar.

El  empleo  de  Arma aérea  fue
objeto  de  controversia.  Des
pués  de  la  ‘Gran  Guerra”,  ante
las  posibilidades  que  los  des
cubrimientos  técnicos  ponían
constantemente  al  alcance  de
la  mano  para  mejorar  los avio
nes.  proliferan  las  teorías  que,
fruto  de un  estudio  no siempre
excesivamente  riguroso,  son
defendidas  con  entusiasmo
por  sus  creadores.  Ahora,  en
plena  guerra.  con  unos  apara
tos  muy  superiores  a  los  que
combatieron  en  la  anterior.
cobran  nuevamente  actualidad
los  aspectos  doctrinales,  por
lo  cual  “Ejército”  tercia  en  el

Aterrlze  sobre  un  portaaviones.
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Douhet”,  es  una  muestra  de
este  tipo  de  trabajo.  El  autor
hace  un  análisis  a  fondo  de
las  teorias  de  Douhet.  estudia
el  método  que  empleó  para
llegar  a  ellas,  se  pronuncia  so-
bit  las  causas  que  le indujeron
a  error  y  pone  de  relieve  los
aciertos  que  indudablemente
tuvo.  Refiriéndose  al  general.
dice  que  reconoce  en  él:  “un
gran  entusiasmo  y  una  gran
fe  aeronáutica,  una  in teligen
cia  lúcida  y  clara  que  hace  que
sus  descripciones  sean  de  una
gran  nitidez.ysus  pensamien
tos  diáfanos,  objetivos  y  de  es
piritu  cien tífico...  no  obstan  te

debate  con  unas  colaboracio
nes  de  categoría  en  las  que
sus  autores  analizan  las  pos
turas  más  en  boga  y  aportan
interesantes  ideas  para  la  for
mación  de  una  doctrina  de
empleo  de  un  arma  que.  en  ese
momento,  además  de  ser  revo
lucionaria  dista  mucho  de  ha
ber  llegado  al  limite  de  su

desarrollo:  hecho  que  ya  en
tonces  era  claramente  percibi
do  por  todos.

El  articulo  del coronel  García
Polo,  publicado  en  agosto  de
1942,  con  el  titulo  de  “La
doctrina  de guen’a  del  general

[allá  en  la  consecuencia  prin
cipal  de  su  doctrina:  pero  que
dan  en  pie  otros  postulados
que  merecen  estudio profundo
y  ofrecen  enseñanzas  dignas
de  tenerse  en  cuenta”.

Otro  importante  artículo

Todo  lo aéreo siempre ha causado  una  Irresistible  atracción  sobre  nuestros
lectores.
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sobre  estas  cuestiones  es  el
muy  trabajado  por  el  coronel
de  Aviación,  Martinez  Merino:
“A nM isis  de algunas  doctrinas
de  guerra  aérea”  (rey. núm.  65).
En  él se  analizan  las  antiguas
doctrinas  de  Douhet,  Mitchell
y  Seversky,  para  pasar  a  tratar
de  las  experiencias  que  se
están  viviendo  durante  la  gue
rra,  que  ya  se  encuentra  en
sus  compases  finales,  y  termi
nar  con  la  descripción  de  las
organizaciones  aéreas  que  han
ido  adoptando  los  paises  más
significativos.  Unas  interesan
tes  especulaciones  sobre  el  fu
turo  de  la  Aviación,  ponen
punto  final  a  esta  colaboración.

De  lo  que  no  cabe  duda,  es
de  que  todos  sienten  que  ha
llegado  el  momento  oportuno
de  crear  una  doctrina  de  em
pleo  del Arma  aérea,  que  tenga
en  cuenta  las  importantes  ex
periencias  acumuladas  duran
te  la  última  guerra.  A  esta
preocupación  se  adelanta  en
cierto  modo,  el  capitán  Presa
Alonso.  que  sobre  esta  tesis
publica  en  julio  de  1940 el
articulo  “Aviación...  ¿Doctri
nar.

El  teniente  coronel  Villalba,
en  la  revista  núms.  24  y  29.
entra  en  un  problema  de  gran
trascendencia  para  las  fuerzas
terrestres:  la  cooperación  tie
rra-aire.  Tratar  este  aspecto
con  la  profundidad  que  lo
hace,  en  1942,  es  un  nuevo  in
dicativo  de  cómo  “Ejército”
ha  sabido  sacar  a  la  palestra
los  grandes  temas  con  un  ver
dadero  sentido  de  la  oportuni
dad  e  incluso,  muchas  veces,
anticipándose  al  intuir  su  al
can  ce.

Era  lógico.  tal  como  ha  su
cedido,  que  la importancia  con
cendida  a  asuntos  preponde
rantemente  técnicos  del  Arma
aérea,  fuera  escasa.  No  obs
tante,  podemos  citar  dos  tra
bajos:  uno,  de  diciembre  del
41.  que  versa  sobre  distintos
tipos  de  aceros  para  aviación
y  automovilismo:  y  otro,  de

agosto  del  año  siguiente.  que
analiza  las  tendencias  de  los
aviones  en  el  comienzo  de  la
guerra,  según  las  exigencias
tácticas.

LOS AÑOS  DE PRODUCCIÓN
MÁSFECUNDA

Desde  el año  siguiente  al de
la  finalización  de  la  Segunda
Guerra  Mundial  hasta  1967,
proliferan  en  “Ejército”  artícu
los  y  noticias  que  muestran
un  interés  prioritario  por  lo
relacionado  con  lo  aéreo.  La
experiencia  acumulada  duran
te  la  contienda  necesitó  de
varios  años  para  que.  poco  a•
poco,  fuera  siendo  digerida

por  los  teóricos  de  la  guerra,  y
después  debatida  y decantada,
hasta  llegar  a  sintetizarse  en
conclusiones,  principios  y doc
trinas.  En  esta  fase,  y  en  la
subsiguiente  de  difusión,  tam
bién  colaboró  nuestra  Revista,
como  corresponde  a  su  calidad
de  tribuna  siempre  abierta  al
debate  de  temas  profesionales.
En  la  ocasión  que  nos  ocupa.
“Ejército”  propagó  múltiples
ideas,  algunas  de  gran  clari
videncia  que  con  el  paso  del
tiempo  lilan  reafirmándose
hasta  llegar  a  formar  parte  de
un  sólido  cuerpo  doctrinal.

Otro  factor  que  sin  duda
influyó  en  el  elevado  número
de  colaboraciones  relacionadas
con  el  ‘ahr”  durante  esos  años

La dependencia de buenas pistas de aterrizaje  condielona el  empleo  del
anua aérea,
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es.  sin  duda  el inmenso  pro
greso  técnico  conseguido.  por
esas  fechas,  en  un  conjunto
de  ciencias  aplicadas  que  han
tenido  una  incidencia  directa
de  enorme  valor  en  las  cons
trucciones  aeronáuticas.

En  otro  orden  de  ideas,  en
los  años  subsiguientes  al con
flicto  mundial,  varios  autores
pretenden  hacer  historia  de  lo
sucedido  a  pesar  de  las  difi
cultades  con  que  han  de  tro
pezar.  inherentes  a  la carencia
de  perspectiva  temporal.

Entre  los  trabajos  publica
dos  en  este  sentido  podemos
citar  “El  pasado  de  las aero
topas”,  de  noviembre  de  1946.
en  el  que  se  hace  un  relato
critico  de  las  operaciones  ita
lizadas  con  fuerzas  de  esta
índole,  llevadas  a  cabo  en  la
contienda  recién  terminada
Con  ciertos  visos  de  doctrina
rismo  en asuntos  muy  en  boga.
todavía  no  suficientemente  tra
tados,  se escribe  sobre  desem
barcos  aéreos  y  enlace  aire  -

tierra,  pudiendo  citar  como
ejemplo  de  ello,  entre  las  mu-

chas  colaboraciones  publica
das,  el  articulo  del  coronel
Alonso  “Doefrmnas y principios
de  las  grandes  unidades  aero
tansportadas”  (rey.  núm.  82).
Artículos  muy  buenos,  aunque
sin  ninguna  pretensión  de  sen
tar  doctrina,  se  siguen  escri
biendo  sobre  los  aspectos
aéreos  que  más  nos  interesan,
es  decir,  sobre  aquéllos  que
están  muy  relacionados  con  la
actividad  de  las  fuerzas  te
rrestres.  Estas  colaboraciones
se  pueden  ver  en  las  páginas
de  la  Revista,  unas  veces  abo
gando  por  una  aviación  propia
para  el  Ejército  de  Tierra  y
otras,  tratando  de  que  incluso
los  bombarderos  pesados  cum
plan  misiones  tácticas.  Dentro
de  estas  materias  de  particular
interés,  se  siguen  llevando  la
palma  los  de  paracaidismo  y
los  que  hablan  del  aerotrans
porte.  sin  que  por  ello  se  olvi
den  nuestros  colaboradores  de
tratar  del  apoyo  aire-tierra,  ni
de  la  colaboración  mutua  que
debe  existir  entre  la  Artillería
y  la Aviación.  n  de  cómo  puede

-

—

Los  Incesantes  avances técnicos  mejoran  constantemente  las posibilidades
aéreas.

fl.
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conseguirse  una  integración
eficaz  entre  las  acciones  aéreas
y  las  que  llevan  a  cabo  las
unidades  de Montaña.

Pero  no  siempre  esta  preo
cupación  por  el  componente
terrestre  de  la  acción  conjun
ta,  es  el que  marca  la pauta  de
las  colaboraciones  publicadas;
también  se  tocan  con  una  re
lativa  frecuencia  aspectos  emi
nentemente  aéreos,  como  por
ejemplo,  el  que  en  mayo  de
1946  nos  informa  del  estado
de  las  obras  que  se  están  rea
lizando  en  el Spft  trans
oceánico  de  Barajas”,  el  que
rompe  una  lanza  en  favor  de
las  excelencias  del  aluminio
para  las  construcciones  aero
náuticas  o  el  que  detalla.  en
tono  de  divulgación,  la técnica
del  nuevo  aparatito  que.  a  bor
do  de  los  aviones,  sirve  para
que  desde  tierra  los  radares
puedan  identificar  si  se  trata
o  no  de  un  avión  amigo  (IFFI.

Lo  que  verdaderamente  resul
ta  curioso  es  la  poca  incidencia
que  ha  tenido  en  “ército”,  el
binomio  bomba  atómica-avión.
Uno  de  los  escasos  articulos
sobre  ello  aparece  en  1947
con  el  titulo  de  “La  energía
atómica  y  las  Fuerzas  Arma-
das  del  futuro”,  se  trata  de
una  especulación  futurista  que
traduce  las  inquietudes  del
momento  sobre  el  arma  ató
mica  y.  como  toda  profecía
vista  desde  nuestra  perspecti
va  se  presenta  plagada  de
“inexactitudes”.

En  estos  años,  aparte  de  las
colaboraciones  nacionales,  al
gunas  de  ellas  de  una  extraor
dinaria  calidad,  tanto  por  su
contenido  como  por  el  buen
estilo  literario  con  que  apare
cen  impresas,  la  Dirección  de
la  Revista  decidió  la  publica
ción  de  artículos  muy  buenos.
en  general,  aparecidos  en  re
vistas  extranjeras,  que  han
tenido  la  virtud  de  mostrar
puntos  de  vista  interesantes.
normalmente  complementa
rios  de  los  mantenidos  por  las
firmas  vernáculas.  Se  ha  pre

tendido  con  ello,  ampliar  la
formación  profesional  de  nues
tros  lectores,  informándoles  de
la  línea  seguida  por  las  opi
niones  foráneas.

En  1954  y  1964,  el  número
de  colaboraciones  publicadas,
relacio nadas  con asuntos  aéreos,
alcanza  sus  cotas  más  elevadas
en  las  páginas  de  nuestra  re
vista,  lográndose  en  1956  la
cifra  “récord”  de  33.  En  este
tiempo  el  interés  se  vuelca  en
los  nuevos  modelos  de  aviones,
sus  características  y  posibili
dades,  las  metas  previsibles
para  un  futuro  más  o  menos
inmediato  y las  repercusiones
de  todo  tipo  que  estos  adelan
tos  van  a  tener,  además  de  en
la  guerra  del. futuro,  en  la vida
práctica.  Unas  veces  como  ar
tículos  —aunque  las  menos—
y  otras  como  noticias,  notas
breves  o  sucintas  reflexiones
entresacadas  de  alguna  revista
extranjera,  no  cesan  de  apare
c’er  comentarios  sobre  tal  o
cual  nuevo  tipo  de  avión,  lla
mando  la  atención  sobre  las
alas  móviles,  el  despegue  ver
tical,  el  pilotaje  automático  o
cualquier  otra  maravilla  de  las
que  causan  impacto.

Paralelo  a  este  interés,  aun
que  en  menor  grado.  a  juzgar
por  la  cantidad  de  lo publica
do.  se  mantiene  viva  en  estos
años  una  propensión  del  Ejér
cito  de  Tierra  hacia  la  avia
ción,  centrada  en  el  empleo
del  helicóptero.  Como  muestra
de  ello  podemos  citar  el  arti
culo  del  comandante  Bretón
Calleja.  en  el  que  nos  informa
sobre  las  características  de
los  helicópteros,  sus  aplica
clones  tácticas  y  logísticas  y
su  empleo  por  elementos  ais
lados  o  encuadrados  en  uni
dades:  nos  referimos  a  “El
helicóptero  en  los  Ejércitos
de  Tierra”  publicado  en  mar
zo  de  1956.

Sobre  guerra  aérea  y  la  po
tencia  ofensiva  de  la  Aviación,
también  se  han  publicado  arti
culos  muy  valiosos  entre  los
que  se  pueden  destacar  “Au

mento  de  la  potencia  ofensiva
de  la  Aviación  de  combate”,
en  l’ebrero de  1957.  y “Combate
supexsónico”,  que  salió en  agos
tode  1951,

El  poderío  aéreo,  sentido
desde  tierra  como  una  amena
za,  se  ha  traducido  en  un
conjunto  de  colaboraciones
centradas  en  la  defensa  aérea,
considerando  unas  veces  los
problemas  que  entraña,  y
otras,  tratando  de  nuevos  sis
temas  o  de  nuevas  unidades
que  pudieran  hacerla  más  efi
caz.  La  identificación  de  los
aviones,  la  protección  de  de
terminados  objetivos  contra
los  ataques  aéreos  y  la  forma
de  maniobrar  bajo  la  acción
aérea  enemiga.  son  inquietu
des  que  han  sido  debidamente
expuestas  en  las  páginas  de
nuestra  Revista,  en  este  pe
riodo  analizado.

Entre  los  trabajos  publica
dos  no  podían  faltar  los éxitos
en  sus  más  variados  aspectos.
desde  aquéllos  que  se  preocu
pan  por  cuestiones  relaciona
das  con  navegación  aérea,  ti
pos  de  bombas  y  armas  a
bordo  de  los  aviones:  hasta  los
que  centran  su  atención  en
problemas  de  infraestructura,
tales  como  los  servicios  en  las
bases  aéreas,  su  preparación
para  la  guerra  atómica  o  su
ocultación.  También  se  han
publicado  colaboraciones  de
un  eminenle  carácter  científi
co  sobre  balística  hipersónica.
el  muro  del  calor,  laboratorios
aéreos  de  radio  y  el  cañón  de
helio.

Resulta  significativo  el  nú
mero  de  artículos  dedicados  a
cuestiones  espaciales,  sobre
todo,  en  los  años  que  antece
den  a  la  primera  llegada  del
hombre  a  la luna.  Los satélites
artificiales  de  aplicación  mili
tar,  las  diversas  fases  de  la
conquista  del espacio  y ciertos
temas  que  rayan  en  ciencia
ficción,  han  sido  tratados  con
alguna  frecuencia.

Por  último,  la  dimensión
estratégica  de  la  Aviación  ha
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honrado  las  páginas  de  “Ejér
cito”  a  través  de  colaborado
nes  de  mucha  altura.  Como
muestra  se pueden  entresacar
los  trabajos  de  J.  F. C.  Fuller.
Haffman  Nickerson  y  Alexan
d  re  P.  de  Severky.  publicados
en  1950.

En  las  dos  últimas  décadas
baja  mucho  la  producción  y
las  áreas  de  interés  se  diversi
fican.  Se  escribe  bastante  me
nos  sobre  temas  relativos  al
aerotransporte,  parece  que  ya
no  queda  nada  nuevo  sobre
cooperación  aeroterrestre  y  lo
mismo  o  muy  poco  se  puede

decir  del  paracaidismo.  Tam
bién  ha  pasado  la  época  en  la
que  se  dejaba  constancia,  con
verdadero  entusiasmo,  de  las
nuevas  conquistas  de  la  aero
náutica.  o  en  la  que  la  con
quista  del  espacio  en  general.
o  los  satélites  artificiales  en
particular.  causaban  expecta
ción  entre  los  ávidos  lectores
que  siempre  hubo  para  todo
lo  que  supusiera  innovación
revolucionaria  de  la  técnica  y
desvelo  de  los  secretos  del  uni
verso.

En  estos  años,  las  inquietu
des  se  han  decantado  hacia  la
aviación  ligera  del  Ejército  de
Tierra,  hacia  las  unidades  de
helicópteros  cuyas  misiones
son  las  tipicas  encomendadas
a  los  elementos  terrestres  y
que  ahora,  con  las  fabulosas
posibilidades  que  brinda  este
nuevo  medio  de  combate  —no
exento  de  limitaciones—,  que
dan  ampliamente  potenciadas.
Pero  no  vamos  a  insistir  en
este  tipo  de  artículos,  de  los
cuales  han  aparecido  diez  en
el  periodo  que  nos  ocupa.  por
considerar  que  el  tema  no
puede  considerarse  tipicamen
te  aéreo.

Entre  lo  más  destacado  que
se  ha  escrito  en  estos  últimos
tiempos.  relacionado  con  la
Aviación.  podemos  recordar  el
reportaje  que  en  1985  se  hizo
sobre  la Academia  General  del
Aire,  y  el  estudio  del  coman
dante  de  Aviación,  Garcia  Ca
neiro.  titulado  “El  Ejército
del  Aire”,  que  se  publicó  en
tres  números  sucesivos  en
1982.

Interesantes  trabajos  que  lle
van  al  lector  al  conocimiento
de  la  historia  del  Arma  aérea.
especialmente  en  sus  heróicos
comienzos,  han  tenido  buena
acogida  en  nuestras  páginas.
Se  pueden  citar  “Sesenta  años
de  Aviación  española”,  “SAque
los  pioneros  de  la  Aviación
Militar!”,  “Primer  vuelo  en
aeroplano  en  España”  y  un
reportaje  que  trata  del  “Ani
versario  de  los  primeros  vue

LOSÚLTIMOS
La  Incomparable befleza de lineas se
conjuga perfectamente con la eficacia  ANOS
de estas poderosas máquinas.
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los  tzausoceúnlcoC.  Estos  cua
tro  artículos  vieron  la  luz  en
las  páginas  de  nuestra  Revista
en  1970,  1984,  1985  y  1986.
respectivamente.

Lo  deportivo  y  lo exótico  en
su  vertiente  aérea.  también
han  tenido  cabida  en  las  pági
nas  de  “Ejército”,  prueba  de
ello  son  los  siete  artículos  pu
blicados  desde  1976  a  1989.
entre  los  que  cabe  destacar
“Aviación  ultraligera”.  en  el
que  se  aboga  por  un  nuevo
deporte  de  aplicación  militar:
“El  vuelo  libre”  y “La aerosta
ción  militar  española”,  que
se  interesan  por  dos  aspectos
diametralmente  opuestos:  las
excelencias  del  solitario  y
arriesgado  vuelo,  sustentado
por  un  frágil  armazón  que
sirve  de  soporte  a  un  ala  en
forma  de  delta,  y aquella  aeros
tación  cuyo  comienzo  se  re
monta  nada  menos  que  al  29
de  noviembre  de  1783.

CONCLUSIÓN

Como  ha  podido  observarse
a  lo largo  de  estos  50  años,  la
producción  de  trabajos  sobre
“Aeronáutica,  Astronáutica  y
Aerotransportes”,  como  reza
en  el capitulo  XXII de  nuestro
indice  general.  ha  sido  bas
tante  abundante.  El  interés
por  determinados  asuntos  ha
variado  a  lo  largo  del  tiempo.
puede  considerarse  que  ha
predominado  de  un  modo  casi
constante  la  publicación  de
trabajos  en  los  que  lo  aéreo
tiene  una  relación  directa  con
las  fuerzas  terrestres.

Son  muy  encomiables  las
colaboraciones  de  destacados
jefes  y  oficiales  del  Ejército  del
Aire  a  los  que.  al  no  poder  re
ferimos  a  todos  nominalmente
por  razones  obvias,  preferimos
rendir  nuestro  homenaje  y
mostrar  nuestro  agradecimien
to  conjuntamente.  dejando  cons
tancia  de  lo eficaz  que  resul
taron  sus  aportaciones.

En  este  necesariamente  bre
ve  repaso  de  lo  que  ha  su
puesto  lo aéreo  en  las  páginas
de  “Ejército”,  esperamos  que
haya  quedado  patente  el  inte
rés  que  siempre  suscitaron
entre  nuestros  lectores  estos
temas,  el espíritu  de  colabora
ción  que  ha  sido  factor  común
en  las  relaciones  entre  los
profesionales  de  los  Ejércitos
de  Tierra  y Aire y la  importan
cia  de  los asuntos  tratados,  la
oportunidad  con  que  salieron
a  relucir  en  nuestras  páginas.
así  como  la  profesionalidad  y
categoría  con  que  fueron  desa
rrollados.

Tras  este  rápido  recorrido
por  los  600  números  que  van
jalonando  los  50  años  de
existencia  de  “Ejército”,  ras
treando  artículos  de  indole
aérea.  nosotros,  como  cada
“investigador”  que  se  decida
a  emular  nuestro  trabajo.  que
damos  gratamente  sorpren
didos  por  los  interesantes
hallazgos  que  necesariamente
nos  salieron  al paso.  La silen
ciosa  y  desinteresada  labor
de  gran  parte  de  nuestros
compañeros.  que  muchas  ve
ces  no  han  escatimado  tiem
po  ni  trabajo  para  ofrecernos
el  fruto  de  sus  estudios  y

reflexiones,  ha  hecho  posible
que  “Ejército”  haya  podido
ofrecer  tan  magnífico  material
a  sus  lectores  durante  una
etapa  tan  prolongada.  Espe
ramos  .‘  deseamos  que  las
nuevas  generaciones  de  mili
tares  ilusionados  con  su  pro
fesión.  continúen  en  esta  línea
para  que  en  el  futuro  se  man
tenga  el  nivel  de  calidad  con
seguido  y  así,  entre  todos.
cada  mes  pueda  salir  a  la  luz
un  nuevo  número  de  la  Revis
ta  en  el  que  los  profesionales
podamos  estar  seguros  de  en
contrar  los  temas  de  mayor
interés  en  determinada  co
yuntura,  tratados  con  rigor.
honestidad  y  verdadera  voca
ción,  por  aquellas  personas
que  en  cada  momento  estén
más  capacitadas  para  opinar
sobre  ciertas  materias,  en  fun
ción  de  su  especial  prepara
ción  o  experiencia  adquirida
a  lo  largo  de  su  vida  militar.
Por  ello,  desde  las  páginas  de
este  número  conmemorativo
del  50  aniversario  de  la  fun
dación  de  “Ejército”,  quere
mos  animar  a  cuantos  posi
bles  colaboradores  se  sientan
capacitados  y  con  ideas  im

-portantes  sobre  cualquier  as
pecto  de  nuestra  profesión.

Un  “Mirage”  III  E  del  Ala  11  se  acerca  a  su  objetivo.
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ATENTA  a  todo  lo que  tuvie
ra  relación  con  la  milicia.  la
revista  “EJERCITO”  no  se  ha
limitado  a  ser  un  exponente
de  asuntos  profesionajes,  sino
que  ha  abierto  sus  páginas.
desde  el  día  de  su  fundación.
a  todos  los  aspeclos  pura
mente  literarios  que  tuviesen
algún  interés  para  los  compo
nentes  del  Ejército  de  Tierra.
Aunque,  en  términos  genera
les.  lo  “literario”  abarca,  na
turalmente,  todo  lo  que  se
escribe  con  un  propósito  di
dáctico.  aqui  vamos  a  limitar

su  significado  a  todos  aquellos
temas  que.  exceptuando  la
historia,  se  refieren  a aspectos
creativos  de  la  literatura:  poe
sía,  ensayo,  novela,  etc.,  que
de  alguna  forma  han  tenido
relación  con  los  militares.  Y
visto  desde  la  perspectiva  de
sus  cincuenta  años,  puede  el
lector  sorprenderse  de  que  una
Revista  de  carácter  exclusiva
mente  profesional.  como  es  la
nuestra,  haya  tenido  tantas
veces  ocasión  de  asomarse  al
mundo  de  los  literatos  y de  los
artistas,  tal  vez  para  aseverar
aquella  afirmación  cervantina
de  que  las  letras  no  embotan
a  las  armas.  Así, para  recorda

tono  de  nuestros  lectores  an
tiguos  y  para  que  se  enteren
los  modernos,  vamos  a  hacer
un  rápido  reconido  sobre  unu
cho  de  lo aparecido  en  “EJER
CITO” que  tenga  relación  con
estos  aspectos.

Para  una  más  clara  exposi
ción  de  nuestro  proyecto.  va
mos  a  sistematizar  nuestras
noticias,  en  el  párrafo  corres
pondiente  a  “LiteraturaS’  en
las  siguientes  partes:
—  Escritores  “civilesque  han

publicado  artículos  en
“EJERCITO”.

—  Escritores  militares  cuya
ida  y  obra  ha  sido  estu
diada  en  la  Revista.
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Escritores  militares  actua
les  que  han  colaborado  en
estas  páginas  con  artículos
de  creación  literaria.

ESCRiTORESCiVILES

No  es  excesiva,  en  verdad,  la
nómina  de  escritores  civiles
que  han  colaborado  en  EJER
CITO en estos  cincuenta  años.
pero  si es  cierto  que  la catego
ría  de  los  que  lo  hacen,  suple
con  creces  la  falta.  En  una
sucinta  revisión  de  la  Revista
hallamos,  entre  los  extranje
ros,  tres  hombres  de  categoría
universal.  Es  el  primero  de
ellos  el  gran  poeta  francés
Paul  Claudel.  del  que  se  publi
ca  en  el  número  de  julio  de
1950,  una  magnífica  traduc
ción  de  su  elegía  “A los  márti
res  españoles”.  También  de
Francia  llega  otro  gran  escri
tor.  André  Maurois.  cuya  firma
encontramos  en  dos  ocasio
nes:  la  primera  el  año  1976.
con  el  articulo  “Las  virtudes
de  un  Ejército”  y  la  segunda
en  1982.  con  el  ensayo  “Diá
logo  sobre  el  Mando”,  publi
cados  en  los  meses  de  mayo  y
noviembre.

El  hispanista  inglés.  Walter
Starky,  que  tanto  ha  escrito  y
amado  a  nuestra  Patria,  escri
be  un  precioso  articulo  “Cer
vantes  militar”,  que  aparece
en  EJERCITO  el mes  de  octu
bre  de  1947.

Los  escritores  españoles  más
destacados  son  nombrados
por  orden  alfabético:

Tomás  Borrás.  que  también
toma  a  Cervantes  como  prota
gonista  de  su  articulo  titulado
“La  novela  que  no  escribió
Cervantes”,  publicado  el  mes
de  octubre  de  1947.  Con  éstos
y  otros  artículos  sobre  el  man
co  inmortal,  conmemoró  la
Revista  el  quinto  centenario
de  su  nacimiento.

Sorprendente  es  encontrar
el  nombre  del  filósofo  Enrique
García  Morente.  cuya  obra  mo
numental  constituye  una  de
las  aportaciones  más  impor

tantes  de  nuestra  Patria  a  la
filosofia  contemporánea.  Gar
cía  Morente  entrega  a  Ejército
dos  artículos  que  se  publican
en  el año  1942:  el primero  tra
tade  La Patrla”yel  segundo
de  La va1entía

El  afamado  charlista.  Fede
rico  García  Sanchiz.  es  uno
de  los escritores  que  más  veces
ha  publicado  sus  artículos  en
la  Revista.  Los  cuatro  que
anotamos  son:  “Soliloquio”,

marzo  de  1941;  “En  el  cente
nario  de  los  Reyes  Católicos”,
julio  de  1951;  “El  Duero,  bra
zo  de  Castilla”,  octubre  de
1953:  y  “Conciencia  de  la

Juventud”,  dejulio  de  1956.
El  autor  de  “La  fiel  Infánte

iía”,  Rafael  García  Serrano,
tenia  necesariamente  que  acer
carse  a  la  Revista  del  Ejército.
para  el  que  tantas  veces  dio
pruebas  de  su  amor  y  fideli
dad.  Hay  dos  artículos  suyos
que  reflejan  su  evocación  de
los  días  vividos  en  la  guerra:
“En  aquelios  días  de  julio
(pequeños  retratos  de  un  ve
terano)”,  que  aparece  enjulio
de  1955  y  “Los  estampifia
dos”,  articulo  dedicado  a  los
antiguos  alféreces  provisiona
les.  que  aparece  en  abril  de
1971.

Hay  que  señalar  que  el  pri
mer  año  de  la  existencia  de  la
revista  “EJÉRCITO”,  es  el  que
nos  ofrece  mayor  número  de
colaboradores  no  militares.  La
magnífica  presentación  de  la
Revista  y su  apertura  al  mun
do  intelectual,  hizo  posible
esta  circunstancia.  Así,  en
1940.  junto  a  los  artículos  ya
mencionados,  encontramos  el
nombre  del  ilustre  pensador
Eugenio  Montes  que  aparece
en  el  mes  de  mayo  con  su  en
sayo  “Ejército,  sociedad  civil
y  militante”;  el  del  poeta  José
María  Pemán.  que  firmará  una
“Semblanza  del  Caudifio  Fran
co”  en  el  mes  de  febrero,  más
otro  articulo  titulado  “Indice
de  asombros”  en  el  mes  de
junio.  A Pemán  vamos  a volver
a  encontrarlo  enjulio  de  1956
con  “Cumpleaños”  y  en  los
meses  de  julio  y diciembre  de
1958  con  “El  centinela  y  el
Estado”.

ESCRITORESMiLITARES

Una  de  las  misiones  más
importantes  que  en  el  orden
cultural  se  han  propuesto  to
dos  los  directores  que,  a  través
de  cincuenta  años,  ha  tenido
EJERCITO,  ha  sido  la  divul

“Cervantes  militar”,  del  hispanista
Walter  Starky.  apareció  en EJERCI
TO  en  octubre  de  1947.

Diversos  autores  escribieron  artícu
los  sobre  el  poeta-soldado  por  anto
nomasia.  Garcilaso  de la  Vega.
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gación  de  la  vida  y  la  obra  de
los  militares  de  todos  los  tiem
pos  que,  haciendo  real  la
unión  de  las armas  y las letras,
cultivaron  unas  y  otras  con
notable  acierto  en  los  más
variados  géneros  literarios.

Para  cumplir  este  propósito.
además  de  las  colaboraciones
que espontáneamente  se  reci
bían,  en  modo  especial  cuando
se  producia  algún  centenario
de  estos  escritores-militares.
se  ha  producido  la  reiterada
publicación  de  dos  secciones
en  las  que  tuvieran  cabida.
tanto  la  exposición  de  las  di
ferentes  biografías  de  los auto
res  como  la glosa  de  alguna  de
sus  obras  más  importantes.
Estas  secciones  se  publicaron
bajo  los  títulos  de  “Literatura
y  Milicia”  y  “Escritores  mili
tares”.  Su  redacción  fue  en
comendada  a  distintos  cola
boradores  y.  de  entre  ellos,
señalamos  los  siguientes:
Ante  todo  citemos  los artículos
en  que  se  ha  glosado  la  vida  y
obra  del  inmortal  soldado  de
Lepanto.  Miguel  de  Cervantes.
Además  de  los  que  hemos
señalado  al  hablar  de  los  es
critores  civiles,  encontramos
los  siguientes,  entre  otros:

Bermúdez  de  Castro.  el ilus
tre  general  que  durante  tantos
años  dirigió  el Museo  del  Ejér
cito  y que  fue  autor  de  inolvi
dables  relatos  de  historia  y

humorismo  militar,  publicó,
en  octubre  de  1947  “Cervan
tes  y  el  oficio  de  la  sangre”.
José  Manuel  Martínez  Bande,
escribió  “Las  dos  mitades  de
Miguel  de  Cervantes”  en  oc
tubre  de  1947,  y  Lambarri
Yanguas,  “Miguel  de  Cervan
tes  Saavedra  (Príncipe  de los
Ingenios),  Comisario  de Sub
sistencias  del  Cuerpo  Admi
nisixativo  en diciembre de 1971.

Otros  cuatro  artículos  apa
recieron  en  la Revista, dedica
dos  al poeta-soldado,  por anto
nomasia,  de nuestros  Ejércitos,
Garcilaso  de  la  Vega.  Fueron
autores  de  ellos:  el  general
Bermúdez  de  Castro,  en julio
de  1979: el general  Maciá Se
rrano,  en junio  de  1940  (“La
doble  lección  olvidada  de Gar
cilaso  de  la  Vega”);  el  gran
poeta  y militar.  Manuel Alonso
Alcalde.  enjulio  de  1972  (“El
poeta  Garcilaso  de  la Vega”),
y  el  autor  de  esta  reseña.  en
noviembre  de  1988  (“La  se
gunda  égloga  de  Garcilaso”.)

Don  Pedro  Calderón  de  la
Barca,  que  supo  inmortalizar
el  espíritu  de  la  Infantería
española  en  los famosos versos
que  campean  en  tantas  uni
dades  del  Arma,  fue  objeto  de
estudio  por  Antonio  Maciá
Serrano,  que  le dedicó dos  ar
tículos  en octubre  y noviembre
de  1981.  bajo  el titulo  de  “Cal
derón  de  la  Barca,  en  las
armas  y  las  letras”  y  por
Navas  Sarijuán.  que  en  no
viembre  de  1965  publicó  “El
juez  de Zals.mea”.

El  centenario  del  marqués
de  Santa  Cruz  de  Marcenado
fue  glosado  en  tres  artículos
de  la  Revista:  uno,  del  coronel
de  Ingenieros  Juan  A. Cerece
do,  que  con  el  título  de  “Reile
xiones  militares.  Finalidad
contenido  e  influencia  en
otros  tratadistas  militares  del
marqués  de  Santa  Cruz  de
Marcenado”,  apareció  en  oc
tubre  de  1984:  otro,  del  oficial
de  Complemento.  Isidoro  Cor
tina  Frade,  que  trataba  del
“Homenaje  de  Asturias  al  mar-

qués  de  Santa  Cruz  de  Mar
cenado”,  publicado  en  agosto
de  1985  y  el  tercero,  de  Luis
López  Anglada.  con  el  titulo
“Teniente  General  don  Alon
so  de  Navia  Osorio,  marqués
de  Santa  Cruz  de  Marcena
do”,  en  julio  de  1980.

CREACiÓNLiTERARiA

Con  toda  la  razón  se  nos
podrá  decir  que  todos  los  artí
culos  que  aparecen  en  una
revista  son  de  creación  litera-

ria.  cualquiera  que  sea el tema
que  en  ellos  se  toque.  Sin
embargo.  para  entendernos
mejor  con  nuestros  lectores.
señalamos  en  este  apartado
aquéllos  que.  no  estando  in
cluidos  en  las  especialidades
profesionales  o de  información
general.  vienen  a  tratar  temas
de  esencia  literaria,  tal  como
la  poesía  o  la  pura  ideación.
sin  desdeñar  algunos  ensayos
sobre  investigación  gramatical
o  idiomática.  Recordemos,  so
bre  este  último  apartado.  la
interesante  sección  que  con
el  titulo  de  “También  el  idio

Otra  figura  que  dio  lugar  a  diversos
artículo.  fue rl Cid Campeador  como
protagonista  del  célebre  poema.

Un  personaje  histórico  que,  por  su
vinculación  al Ejército  y por su  cen
tenario,  ha  sido glosado varias  veces
en  la  Revista,  fue  Santa  Teresa  de
Jesús.  Doctora de la lØesla y Patrona
de  Intendencia.
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ma  es  Patria”,  vino  publican
do,  desde el año  1983  hasta
su  fallecimiento,  el  que  fue
inolvidable  director  de  EJER
CITO, el general  Enrique  Jar
nés  Bergua.  auténtico  impul
sor  de  toda  iniciativa  cultural
y  él mismo,  magnifico  escritor
y  novelista,  al  que  hay  que
colocar  entre  los  importantes
militares  escritores  de  nuestro
tiempo.

En  este  mismo  sentido  he
mos  de  señalar  los  artículos
“Mificla  y  lenguaje”,  del  mes
de  octubre  de  1947,  y  “Del
vocabulario  castrense”  de  no
viembre  de  1950.  ambos  origi
nales  del  general  Jorge  Vigón.
Poeta  y  autor  de  importantes
libros  de  hístoria  y gran  nove
lista,  el general  Antonio  Maclá
Serrano,  tocó  este  tema  en  el
mes  de  abril  de  1983,  con  e!
articulo  “Los  Pirineos  y  el
refranero  militar”.  Su  aten
ción  a lo que  de  poético  pudie
ra  encontrarse  en  los  actos
cotidianos  de  la  Milicia,  se
manifiesta  en  sus  artículos
“El  concepto  poético  de  la
Milicia”,  aparecido  en  abril  de
1943.  y  el  delicioso  articulo
‘Villancicos  navideños  de  sol
dados  poetas”,  de  enero  de
1980.

Ramiro  Campos  Turmo,  pu
blica.  en  febrero  de  1957.  el
articulo  “El  idioma  español,
arma  espiritual”,  centrando
asi  la  cervantina  hermandad
de  las  armas  y  las  letras.  En
este  sentido  poético  comenta
mos.  en  junio  de  1981,  el  cu
¡loso  libro  “Versos  del  com
batiente”,  aparecido  durante
la  guerra  y  original  de  poetas
tan  importantes  de  la  zona
nacional  como  Pemán,  Manuel
Machado,  Luis  Rosales,  etc.
También,  en  diciembre  de
1983.  quien  esto  escribe  glosó
la  letra  de  los viejos  himnos  de
la  Infantería.  “Hispanismo  en
el  léxico  militar  tagalo”,  ori
ginal  del  coronel  de  Infantería
DEM..  Francisco  Planells  Bo
ned,  se  publicó  en  mayo  de
1985.

Un  personaje  histórico  que,
por  su  vinculación  al  Ejército
y  por  su  centenario,  ha  sido
glosado  varias  veces  en  la  Re
vista.  fue  Santa  Teresa  de  Je
sús.  Doctora  de  la  Iglesia  y
Patrona  del  Cuerpo  de  Inten
dencia.  Con  este  mismo  título
encontramos  un  articulo  de
Lombardero.  publicado  en  oc
tubre  de  1971.  En  1982.  con
motivo  del  IV Centenario  de  la
Santa,  se  publicó  “Santa  Te
resa  en  el  V  Centenario”,  de
Braulio  Santa  María  Velasco.
en  el  mes  de  octubre.  y  “Los
ocho  hermanos  de  Santa  Te
resa  fueron  militares,  del  que
esto  escribe,  en  el mismo  mes.
Y  no  podemos  dejar  de  citar  el
magnifico  soneto  que  dedicó  a
la  Santa,  el  coronel  Luis  Her
nández  del  Pozo,  en  octubre
de  1984.

Otra  figura  que  también  dio
lugar  a  diversos  artículos  ftie
el  Cid  Campeador.  no  en  su
aspecto  histórico,  que  será  re
flejado  en  el  lugar  correspon
diente,  sino  en  lo  que  tuvo  de
protagonista  del  célebre  poe
ma.  En  este  sentido  hemos  de
citar:  “Notas  sobre  la  biblio
grafia  del  Cid.  Tradición,  his
toria  y  poesía”,  de  Bardaji.
publicado  en  el  número  de
enero  de  1948:  “De  cómo  Me
néndez  Pidal  supo  encontrar
al  Cid”,  de  José  María  Gárate
Córdoba:  y  “Consideraciones
militares  sobre  el  poema  del
Cid”,  del  general  y  poeta  Ma
nuel  Alonso  Alcalde.  De  este
mismo  escritor  encontramos
dos  bellas  poesías:  “Canto  al
Señor  Santiago,  Patrón  de  la
Caballería”,  enjulio  de  1975.
y  “Romance  por  Santa  Teresa
de  Jesús”,  en  octubre  de  1975.

Mención  especial  merecen,
en  este  apartado,  las  escritoras
españolas  que  han  querido
honrar  las  páginas  de  EJER
CITO  con  sus  colaboraciones.
Dándole  prioridad  a  la  poesía.
citemos  el  bello  poema  que
con  el título  “Jura  de  Bandera”
se  publicó  en  julio  de  1988.
original  de  Marisa  del  Campo.

Muy  variados  han  sido  los
asuntos  que  han  tratado  las
escritoras  en  la  Revista.  Im
portantes  son  los  de  historia.
de  entre  los  que  anotamos  el
titulado  “Conquista  de  (ha
nada.  La formación  del  Esta
do  español”,  de  Pilar  Castillo
Manrubla.  en  diciembre  de
1987;  “La  conquista  de  Gra
nada,  Zahara,  Loja.  La  Ajar-
quía”,  publicado  en  diciembre
de  1988.  y  “Batalla  de  Miilh
berg”  de  la  misma  autora,  en
agosto  de  1985.  En  separata
especial  se  publicó,  en  los  me
ses  de  abril  y  septiembre  de
1984.  el  trabajo  de  Isabel  Cer
vera  Fernández.  “China  en  el
arte  y  la  historia  militares”.

ELARTEE!SLA  REViSTA
“EJtRCno”

Constantemente,  desde  su
fundación,  la  revista  EJERCI
TO  ha  tenido  sus  páginas
abiertas  a  la creación  artística.
El  tema  militar  en  la  pintura
ha  sido  siempre  motivo  de
creación  de  grandes  obras  de
arte  y.  en  todos  los  tiempos.
ha  habido  militares  creadores
de  magníficos  cuadros  que.
tomando  como  motivo  los  te
mas  castrenses  o buscando  li
bremente  su  inspiración,  han
conseguido  justa  fama  de  ar
tistas  en  los ámbitos  culturales
de  nuestra  Patria.  Baste,  para
citar  solamente  grandes  artis
tas  ya  desaparecidos,  los  nom
bres  de  Juan  de  Toledo  en  el
Siglo  de  Oro,  o  los de  Morelli  o
Cusach  en  nuestro  siglo, cuyas
obras  figuran  en  los  grandes
museos  y  alcanzan  cotizacio
nes  importantes  en  los merca
dos  del  arte.

Repasando  la  colección  de
la  Revista,  pueden  encontrarse
algunas  portadas  de  los  pri
meros  tiempos.  con  los dibujos
del  capitán  de  Artillería.  Aliaga.
cuyo  amor  a  la  figura  del  ca
ballo  quedó  tantas  veces  de
manifiesto  en  ellas.  Recorde
mos  también  aquéllas  esplén
didas,  debidas  a  la  mano  de
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pintores  como  Colmeiro.  Fe
derico  Hlanco.  etc.,  que  las
ilustraron  con  espléndidas
muestras  de  su  arte.

La  Galería  de  Pintores  Mili
tares.  durante  todo  el  año  de
1979.  fue una  ventana  abierta
a  los  que  han  sabido  hacer

Navarro  Triclo

compatible  el  ejercicio  de  la
pintura  con  la  exigente  profe
Sión  militar.  Muchos  de  ellos.
pintores  consagrados.  se  acer
caron  a  nuestras  páginas  para
dar  a  conocer  a  sus  compañe
ros  de  armas,  los logros  de  su
inspiración:  para  otros  fue  la
oportunidad  de  encontrar  un
primer  reconocimiento  a  su
labor  artistica.

Bajo  el  epigrafe  Arte  y  Mili
cia,  en  el  mes  de  marzo  de
1982  se  inició  la  publicación
de  una  serie  de  láminas  en  las
que  se  reproducian  los cuadros
más  importantes  de  la pintura
universal.  Todas  ellas.  debida
mente  numeradas  para  los
aficionados  coleccionistas,  se

publicaban  con  el  acompaña
miento  de  una  nota  original
de  don  Juan  Luna.  en  la  que
se  daba  cuenta  tanto  de  la
personalidad  del  autor  como
del  tema  del  cuadro.

Además  de  estos  cuadros.
merecen  citarse  algunos  de
autores  contemporáneos.  tales
como  “El  sueño  de  un  guerre
ro  muerto”,  original  de  Silves
tre  Llanos,  de  noviembre  de
1986,  como  conmemoración

Blanco del Pueyo
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de  los caldos  del  Ejército: y el
retrato  del  Príncipe  Felipe  de
Borbón.  original  del  coman
dante  de  Artillería.  Joaquín
Yrayzoz  Reina, que  se  publicó
en  diciembre  de  1985.

En  julio  de  1978,  la Revista
recogia  el  triunfo  de  uno  de
los  más  importantes  pintores
de  nuestro  Ejército. el  del en
tonces  comandante  de Artille
ría.  Antonio  Colmeiro. Convie
ne  recordar  a nuestros  lectores
que  este  gran  artista  es  tam
bién  autor  de  las  bellísimas
esculturas  que  han  sido  re
cientemente  instaladas  en  el
Cuartel  General  del Ejército.

Los  estudios  sobre  arte  han
tenido  también  su  represen
tación  en  nuestras  páginas.
Señalemos  las “Considerado
nes  sobre  el  Arte”,  original

Coinzeiro

del  capitán  de Caballería  Pedro
Mora  Piris.  autor  de  un  gran
estudio  sobre  el  pintor  José
Cusach,  recientemente  publi
cado  con  motivo  de la  exposi
ción  que  del Ilustre  artista  mi
litar  organizó.  en  Madrid.  el
Ministerio  de  Defensa  “Ma
drid,  ciudad  de museos”,  es el
articulo  que  se  publicó  en  fe
brero  de  1976.  original  del
teniente  coronel  de  Farmacia.
Ricardo  Balbás  Aguado.  Y
como  es lógico. en este capitulo
no  podía  faltar  el  Museo  del
Ejército.  glosado  en  mayo  de
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1976  por  el  capitán  de  Infan
tería.  Pedro Alfonso  de Morelia

Por  iniciativa  del  entonces
Director  de  la  Revista  y  gran
escritor,  Enrique  Jarnés.  aco
metimos  la aventura  de ofrecer
a  los  lectores  de  EJERCITO
una  visión  literaria  del Museo.
Con  el  título  general  de  “Cró
nicas  del  Museo”  se  fueron
publicando,  a  partir  del  mes
de  marzo  de  1980,  una  serie
de  artículos  en  que  se  glosaba
cada  una  de  las  salas.  Estas
crónicas  que  se  referían  de
manera  especial  a los pintores.
aparecieron  en  los  meses  de
enero  y  febrero  de  1985,  y
reproducian  las  más  impor
tantes  obras  de  arte  que  en  él
se  exhiben,  aunque  en  todas
las  demás  puede  el  lector  en
contrar  numerosos  cuadros  y
esculturas  de  asunto  militar.
En  este  mismo  sentido  están
los  interesantes  artículos  que
publicó  Patricio  Prieto,  sobre
temas  bélico-artísticos.

El  comandante  de  Artillería,
Francísco  Gonzalo  Quintanilla.
ofreció  en  noviembre  de  1970.
un  estudio  sobre  “El  arte  ni
pestre  en  la  provincia  de  Se
govia”;  de  esta  misma  ciudad
hace  una  evocación  en  forma
de  reportaje. el  teniente  coronel
de  Artillería,  Epifanio  Borre
guero,  con  el titulo  de “Acade
mia  de  Artillería,  el  Alcázar
de  Segovia”,  en  los  meses  de
febrero  y  abril  de  1982:  y  el
teniente  coronel  de  Infantería,
Celestino  M. López  Castro,  in
forma  sobre  “Las iultimsic res
tauraciones  del  Alcázar  de
Segovia”,  en  mayo  de  1972.

“El  Gobierno  militar  de  Cá
ceres.  Monumento  Nacional
de  interés  artístico”,  viene
firmado  por  el  general  de  bri
gada  de  Infantería,  Antonio
Galindo  Casellas.  en  agosto  de
1969:  en  este  mismo  sentido
de  dar  a  conocer  el  valor  artis
tico  de  nuestras  dependencias
militares,  se  puede  señalar  el

articulo  sobre  la Academia  de
Intendencia,  en  el  que  se  da
cuenta  de  la  historia  y  valor
artístico  del  palacio  de  Polen-
tinos  de  Avila,  en  el  mes  de
octubre  de  1981.  y  sobre  el
Alcázar  de  Toledo  nos  da  su
visión  histórico-artística  el ge
neral  de división.  Narciso  Ari
za.  en  diciembre  de  1976.

Un  interesante  articulo  “La
arquitectura  isabelina.  La rei
na  católica  creadora  de  este
estilo”,  escribe  en  julio  de
1971,  el  teniente  coronel  Ce
lestino  López  Castro,  del  que
también  citamos  sus  docu
mentados  estudios  sobre  la
arquitectura  militar  de los cas
tillos.  Las  murallas  de  Avila.

Con  el título  general  &  trónicas  del
Museo”  se  publicaron  una  serie  de
artículos  en  que  se  glosaba  cada  una
de  las  salas.  Estas  crónicas  se  rete
rían  de  manera  especial  a  los  pinto
res.  (Batalla  de  Treviño  -  MORELLI).
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vistas  desde  su  doble  aspecto
de  arquitectura  militar  y espi
ritual,  es  el articulo  que  firma
el  coronel  Campos  Turmo.  en
mayo  de  1961.

El  Museo Naval de Madrid y
las  obras  de  arte  que  en  él se
exhiben,  tuvieron  su  exégesis
en  el  reportaje  que  sobre  el
mismo  publicó  el  capitán  de
Infantería.  Marín Belio Crespo.
en  marzo  de  1985. Y para  ter
minar  todo  lo  referente  a  los
museos,  citemos  el documen
tado  articulo  del  general  de
división,  Francisco  Castrillo
Maceres,  publicado  en diciem
bre  de  1988  con el  titulo  “Los
cuadros  de batnI1a  del salón
de  Reinos”.  Prescindiendo  de
lo  que  puedan  tener  de  estu
dios  de  fortificación  o de  his
toria  y ateniéndonos  a  lo que
de  arte  arquitectónico  presen
tan,  hay que  destacar  los arti
culos  que  sobre  este  tema  ha

desarroliado  el  coronel  de  In
fanteria.  Celestino  López Cas
tro.

COtiCU3SIÓtI

Creemos  haber  dado en esta
referencia  una  somera  noticia
de  la  preocupación  que  siem
pre  se ha tenido en EJERCITO
sobre  la cultura  y el arte.

Temas  que  consideramos
pertenecen  a  los  capitulos  de
enseñanza,  moral,  psicología
historia  o Información, pueden
constituir  auténticos  trabajos
literarios  o artisticos.  que  tal
vez  hubieran  debido  ser  trata
dos  aquí. y no lo hemos  hecho
por  considerar  que  alcanza
ríamos  una  extensión  impro
pia  de  nuestro  propósito.

Si  queremos  insistir  en  la
necesidad  de  que,  en  ningún
momento,  las manifestaciones
del  arte  y la  literatura  deben

quedar  al  margen  de las  acti
vidades  de los militares.  Siem
pre  ha habido  en nuestro  Ejér
cito  escritores, poetas  y artistas
que  han  gozado  de  prestigio
nacional  y  nuestra  época  no
tenia  por  qué  ser  una  excep
ción.  Los nombres  de los gene
rales  Bermúdez  de Castro,  Du
que  de la Torre, Jamés  Bergua.
Maciá  Serrano.  Diez-Alegría
Jorge  Vigón y.  tantos  otros  ya
desgraciadamente  desapareci
dos,  han  cubierto  de  honor  a
nuestro  Ejército y han  honra
do  la Revista  con  sus  colabo
raciones.  De los que  felizmente
aún  dan, con su esfuerzo, ejem
plo  de  laboriosidad  e  inspira
ción,  tanto  en  las  letras  como
en  las artes,  el apretado  indice
de  los  cincuenta  años  de  la
Revista  es el mejor  testimonio
de  su  presencia  y  méritos.
Para  las  nuevas  generaciones
constituyen  un  ejemplo y una
garantia  de  que  aún  siguen
vivas  las tradiciones  culturales
de  los ejércitos  de  España

El  Salón  de  Reinos,  pieza  principal  del  PalaCiO  del  Buen  Retiro,  sede  del
Museo  del  Eército.
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El  número de signos
del  correo que se han
hecho en España a  lo
largo de estos últimos 50
años, es de tal importan
cia,  que habría material
suficiente como para re
dactar un libro. Hay sellos
referidos a personalidades,
efemérides, acciones de
guerra, conmemoraciones,
armas, heráldica, cons
trucciones militares, cas
tillos, etc.

Por ello, ante esa can
tidad de material filatélico
emitido desde febrero del
año 1940, hay que limi
tarse a un solo aspecto,
el de !os uniformes milita
res. Este es también un
tema amplio, que ha sus
citado la realización de
los 55 sellos que se van a
mencionar, y amplios es
tudios de investigación,
cuestión que siempre es
fundamental para conse
guir un buen sello y que,
muchas veces, significa
tener que seguir distintos
caminos para llegar a una
solución perfecta. He aquí
todos estos sellos, puestos
en servicio para su uso en
el correo y adquiridos por
los  filatelistas, para su
solaz e incremento de sus
colecciones.

UNIFORMES MILITARES

Con este nombre, se
hizo una amplia serie que,
al final, estuvo compuesta
por 45 sellos, divididos en
grupos de cinco unidades;
la  primera apareció con

LUIS M. LOREF4TE
Coronei  Auditor

fecha 17 de julio de 1973
y  la última, el día 5 de
enero de 1978. Por lo
tanto, cada año, se ponían
a  la venta y circulación
dos conjuntos de cinco
efectos; el primero, con
fecha coincidente con la
Pascua Militar y el segun
do, el día 17 de julio. La
descripción de todos los
sellos correspondientes a
esta emisión, es como
sigue:

Grupo 1°.— 17.07.73.
Valores y  uniformes: 1
peseta: Santa Hermandad
de Castilla, 1488; 2ptas.:
Guardia Vieja de Castilla,
1493; 3ptas.: Arcabucero
de  Infantería, 1534; 7
ptas.: Herreruelo o Pisto-
lete, 1560; 8 ptas.: Sar
gento de Infantería, 1567.

Grupo 2°.— 05.01 .74.
Valores y  uniformes: 1
ptas.: Arcabucero a caballo,
1603; 2ptas.: Arcabucero
y  Abanderado de Infante
ría, 1632; 3 ptas.: Cora
cero de Caballería, 1635;
5ptas.: Timbalero a ca
ballo, 1677; 9ptas.: Mos
queteros del Tercio Mora
dos Viejos, 1694.

Grupo 3°.— 17.07.74.
Valores y  uniformes: 1
ptas.: Húsar de la Muerte,
1705; 2 ptas.: Oficial del
Regimiento Real de Arti
llería, 1710; 3ptas.: Tam
bor  y  Pífano del Regi
miento de Granada, 1734;
7  ptas.: Portaguión de
Dragones de Numancia,
1737; 8 ptas.: Abanderado
y  Soldado del Regimiento
de Zamora, 1739.

Grupo 4°.— 07.01.75.
Valores y  uniformes: 1
pta.: Sargento y Granadero
del Regimiento de Toledo,
1750; 2 ptas.: Real Cuerpo
de  Artillería, 1762; 3
ptas.: Regimiento de Línea
de  la  Reina, 1163; 5
ptas.: Fusilero del Regi
miento de Vitoria, 1766;

FILATELIA
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10 ptas.: Dragón del Re
gimiento de  Sagunto,
1775.

Grupo 5°— 17.0775.
Valores y  uniformes: 1
pta.: Regimiento de Ca
ballena de Línea, Monte
sa, 1788; 2 ptas.: Fusilero
delRegimientodeAstu

rias, 1789; 3 pta5.: Coro
nel  de Regimientos de
Infantería de Línea, 1802;
4  pta5.: Abanderado del
Real Cuerpo de Artillería,
1802; 7  ptas.: Zapador
del  Regimiento Real de
Ingenieros, 1809.

Grupo 6°.— 1707.76.
Valores y  uniformes: 1
ptas,: Trompeta del Regi
miento de Caballería de

Línea, Alcántara, 1815; 2
ptas.: Gastador de Infan
tería de Línea, 1821; 3
ptas.: Zapador del Regi
miento de Ingenieros (uni
forme de gala), 1825; 7
ptas.: Batallón de Artillería
a  pie, 1828; 25 ptas.:
Soldados de Infantería Li
gera, 1830.

Grupo 7°.— 05.01 .77.
Valores y  uniformes: 1

pta.:  Lancero del Regi
miento  de  Calatrava,
1844; 2 ptas.: Gastador
del  Regimiento de Inge
nieros, 1850; 3  ptas.:
Cabo de Cazadores de
Infantería, 1860; 4 ptas.:
Tambor Mayor de Infan
tería de Línea, 1 861; 20
ptas.: Capitán de Artillería
-  Secciones montadas,
1862.

Grupo 8°.— 16.07.77.
Valores y  uniformes: 1
pta.: Oficial de Adminis
tración Militar, 1875; 2
ptas.: Lancero de Caba
llería, 1883; 3 ptas.: Co
mandante de Estado Ma
yor,  1884; 25  ptas.:
Oficial de Sanidad Militar,
1895.

Grupo 9°.— 05.01.78.
Valores y  uniformes: 1
pta.: Abanderado del Re
gimiento Inmemorial del
Rey, 1908; 2ptas.: Te
niente Coronel de Húsares
de Pavía, 1909; 3ptas.:
Teniente de Artillería Ro
dada, 1912; 5 ptas.: Ca
pitán de Ingenieros, 1921;
12 ptas.: Capitán General
en traje de gala, 1925.

Esta serie de uniformes
militares debió tener dos
grupos más, pero la Co-

misión de Programaciones
Postales decidió no ha
cerlos. Uno de ellos iba a
estar dedicado a los uni
formes usados en la Guerra
Civil, por ambos bandos;
y  el otro, se hubiera refe
rido a la Guardia Civil,
Carabineros, Infantería de
Marina, Aviación (cuando
dependía del Ejército) y
Miñones.

Quienes se ocuparon
de  preparar esta serie,
fueron: el General, Excmo.
Sr, don Luis Cano Portal,
que en aquellos tiempos
era  el  Director de esta
revista “Ejército”; el Ge -

neral,  Excmo. Sr. don

José Caruana y Gómez de
Barreda; el entonces Ca
pitán de Carlos y quien
redacta esta información,
que en aquella época era
el  Asesor Filatélico de la
Fábrica Nacional de Mo
neda y Timbre.

Esta serie tuvo su im
pacto en los medios fila
télicos mundiales y, como
todas las administraciones
postales en cuanto ven
que otra ha hecho una
emisión que atrae, la imi
tan; resultó que algunas
realizaron series de uni
formes militares, y una de
ellas  fue  The  Crown
Agents, encargada de las
emisiones de los hoy lla
mados territorios británicos
de Ultramar. Naturalmente
esta serie, al igual que las
otras que se van a reseñar,
quedan muy vistosas en
un  álbum, montadas en
sobre del primer día de
emisión o en tarjetas má
ximas.

UNA LEGIÓN ROMANA

Con ocasión del XIX
centenario de la fundación
de la ciudad de León por
la  legión VII, Gémina, se
puso en servicio con fecha
15.06.68, una serie com
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puesta de tres valores de:
1 • 1.50 y 3.50 ptas. En el
sello de lasa 1.50 pIas..
figura un legionario de
esta famosa Legión VII
que, si en principio estaba
formada por romanos, a
raíz de su asentamiento
en  la  ciudad de León,
llegó un momento en que
casi toda ella estaba com
puesta de soldados nati
vos. Luchó en las Galias,
en  el Norte de Africa e
incluso en la Dacia. Varias
veces fue diezmada, pero
se  rehacía con nuevos
reclutas.

CINCUENTENARIO
LA LEGIÓN

DE

Un  día, el  General,
Excmo. Sr. don Antonio
Maciá Serrano, que enton

a  Geual Sitinspector
de la Legión me planteó
la  siguiente pregunta:
“,  Qué hay que hacer pata
conseguir que se haga
una serie conmemorativa
de los primeros 50 años
de. la  Legión?” La res
puesta fue: “Pifie/a, mi
General, oficialmente y
ya  me o’cuparé de dar
marcha al asunto desde
mi  cargo en la  Fábrica
Nacional de Moneda y
Timbre’l

Y se consi9uió, no sólo
un sello sino hasta cuatro,
que  fueron puestos en
servicio  con  fecha
21 .06.71. Sus valores son
de:  1, 2, 5 y  8 ptas.,
estando cada uno de ellos
dedicado a uno de los
cuatro Terciós que en atlue
Ilas fechas había, es decir:
Duque de Alba, Gran Ca
pitán, Alejandro Farnesio
y  Juan de Austria. En
cada uno va el escudo de
la  Legión y el propio de
cada Tercio, y, en cuanto
a uniformes, figuran desde

el primero que tuvo cuando
se fundó en el año 1921,
hasta el que usaban los
dos Tercios saharianos.

El General Maciá, tuvo
comigo la  atención de
nombrarme Legionario de
honor y  me regaló una
preciosa insignia en oro.
Está estampada en un
formato, algunas veces
usado en los sellos es
pañoles, el de cuadrado
virado con un resultado
positivo.

DÍA DE LAS
AA MA DAS

FUERZAS

Estos sellos, que fueron
promocionados por quien
redacta esta crónica, sa
lieron a Po largo de cinco
años y de ellos nos intere
san  los dos siguientes:
24.05.80, valor 8 ptas.,
donde hay un soldado de
Infantería y  un servidor
de un carro de combate; y
19.05.84, valor 17 ptas.,
que muestra el monumento
que hay en Valladolid al
Regimiento de Cazadores
de Alcántara, obra de Ma-

riano Beniliure y situado

ante la Academia de Ca-
ballería.

CUERPOS DE SEGURI
DAD DEL ESTADO

Con este nombre, el
23.03.83 entra en circu
lación una serie con tasas
de 9, 14 y 33 ptas., de la
que destacaremos dos de
sus sellos: El primero y el
segundo, dado que se re
fieren, respectivamente, a
la Policía Nacional y a la
Guardia Civil.

450  ANIVERSARIO
LA INFANTERÍA
DE MARINA

DE

El 25.02.87, apareciói
para conmemorar esta ef é
merides, un sello de 19
ptas. en donde figura,
junto a un bergantín del
siglo XVIII, un abanderado
de Batallón de Infantería
de Marina, con el uniforme
usado en el último tercio
del  siglo indicado, así

como el escudo de dicho
Cuerpo.

Dentro de la  amplia
cantidad de sellos es
pañoles de carácter militar,
los citados componen, de
por sí, un conjunto atrac
tivo e interesante. Se po
drían añadir, dos sellos,
puestos en circulación por
el  Correo de la República
Argentina en 10.10.81, a
instancias de quien re
dacta esta crónica, en los
que figura don José de
San Martín, con el unifor
me de Teniente Coronel
del Regimiento de Caba
llería Borbón, con el que
participó en la batalla de
Bailén. Son de valor 1000
y  1500 pesos, y en los
bordes de sus respectivos
pliegos, van las banderas
de la República Argentina
y España. Estos dos sellos
fueron realidad, gracias al
interés que mostró por
hacerlos el  que era en
aquel tiempo director de
Encotel (Empresa Nacional
de Correos y Telecomuni
caciones) de Buenos Aires,
el  Coronel del Ejército
argentino, don Silvio Car
los Vorio.
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CRE PItÓN  ART %ST tC A
EN  SUS SO PÑ0S

FEDERICO BLANCO
ÁNGEL SANDOVAL

PARECE  natural aceptar  que
el  componente  prioritario  de
una  revista  profesional  y téc
nica,  como es el caso de EJER
CITO,  radique  fundamental
mente  en  el  interés  de  los
temas  que  trata  y en la perso
nalidad  de  los  firmantes  de
los  artículos  que  publica,  cuyo
conjunto  puede  dar  al  conte
nido  de  la  misma,  un  alto
grado  de prestigio en el ámbito
de  su  especialidad.

Pero  no es  menos  cierto  que
existen  otros  aspectos  que per
miten  atraer  limpiamente  la
atención  del  posible  lector  y
favorecen  su  benévola  dispo
sición.  Nos estamos  refiriendo
a  lo que  podria  considerarse,
de  una  forma  genérica,  como
el  campo  de la creación  ar’

tica  y dentro  de él, nos  fijare
mos  en  esta  ocasión  en aque
llos  aspectos  —entre  otros
posibles—  que contribuyen  es
pecialmente  a la obtención  de
aquella  imagen  grata  y  co
rrecta  de  la  Revista  a  la  que
aspiramos,  como complemen
to  indispensable  e inseparable
de  su valor intrínseco  anterior
mente  considerado.

LA  CONFECCIÓN

A  partir  de  los  años  veinte
—y  muy  especialmente  du
rante  los treinta—  las revistas
ilustradas  sufrieron  una  mdi-

cal  transformación,  al  conce
der  a  la Imagen  un  papel  pro
tagonista.  Desde  su  creación,
en  febrero  de  1940, EJERCI
TO  puso  el  mayor  empeño  en
estar  a  la  altura  de  tal  cir
cunstancia  y  en  poder  ah
nearse  con las mejores revistas
profesionales  del momento,  no
sólo  por  su  contenido  sino
también  por  su presentación.

Mi,  la manera  de maquetar
se  tomó, entre  otras,  de la que
habia  sido establecida  por “La
Esfera”.  Se  aprecia  una  gran
similitud  entre la dis2osicíón
de  las  páginas  de EJERCITO
y  las  de  aquella  gran  revista,

Ejerc,to Febrero 1990 127



hecha  por  excelentes  profe
sionales,  y  cuyo  modelo  era,
seguramente.  el  mejor  de  su
época.

Pero  se  hace  necesario  des
tacar.  inmediatamente,  las con
diciones  precarias  de  aquel
momento  inicial,  impuestas
por  una  relativa  paralización
de  las grandes  iniciativas  eco
nómicas  en  las empresas  edi
toriales  y  perlodisticas.  así
como  por la  ausencia  de cual
quier  impulso  renovador  de
su  maquinaria,  debido  a  las
dificultades  de todo orden  que
eran  la  consecuencia  lógica
del  periodo  bélico  recién  ter
minado  en  España.  después
de  tres  largos  años  de  lucha
armada,  y  su  prolongación.
prácticamente  inmediata,  en
todo  el espacio  europeb.

Desde  el  punto  de  vista  de
los  sistemas  de impresión,  has
ta  no  hace  muchos  años,  los
de  la Revista  pasaban  por  una
composición  de  las  galeradas
en  linotipia  que,  unidas  a  los
correspondientes  fotograba

dos,  se montaban  sobre platina
y  convenientemente  ajustados
se  imprimían  por  pliegos  en
máquina  plana.

Un  rápido  proceso  de  mo
dernización  de  la  técnica  es
pañola  de las artes  gráficas  en
los  años  del  desarrollo  indus
trial,  han  permitido  renovar
totalmente  los procedimientos
de  trabajo  en el sector  que  es
tamos  considerando, sometién
dolo  —además—  a  un  cons
tante  proceso de mejora y evo
lución.  Como  consecuencia
directa  del  mismo,  en  la  ac
tualidad,  los  textos  pasan  a
composición  por  ordenador  y
las  galeradas  así  obtenidas  y
procesadas  directamente  sobre
papel.  se  montan  acompaña
das  de los titulos  y fotograflas
realizados  en  fotomecánica,
para  pasar  la correspondiente
plancha  a  las  máquinas  im
presoras  “offset” automatiza
das.

En  cualquiera  de  los  dos
procedimientos  descritos  es
quemáticamente  —y en  cual-

quier  otro  que  puwera  sena
larse—  hay  un  momento
especifico  que  corresponde  al
montaje  de  los  textos  y de  su
acompañamiento  gráfico.  en
el  que  se  manifiesta  de  una
forma  especial,  el  sentido  ar
tístico  del confeccionador  cuya
particular  idea sobre  el diseño
habrá  de transmitir  a la revista
una  imagen  concreta.

Es  evidente  que,  a  lo  largo
de  los  cincuenta  años  trans
curridos,  se  han  ido  produ
ciendo  los lógicos procesos  de
evolución  en  la  imagen  tipo-
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gráfica  de  EJÉRCITO.  Una
evolución  paralela  a  la  que
tenía  lugar en los medios ma
teriales  y  técnicos de la  im
prenta.  y  al gusto cambiante
de  la época

En  algunas ocasiones, cuan
do  la dirección de la  Revista
desea subrayar la importancia
concedida a un artículo deter
minado  —o a  una  colección
de  ellos— el  confeccionador
recurre  al artificio  de emplear
un  papel  marcadamente  dis
tinto  del utilizado normahuen
te  para el resto de la  edición,
bien  sea por  su  grosor  o  por
su  color.  En  otras ocasiones,
se  señala esta preferencia me
diante  la forma  destacada de
los  titulares, el tipo de letra o
la  especial aportación gráfica.

En  cualquier  caso,  la  ya
amplia  muestra  constituida
por  los  seiscientos números
editados,  puede hacer ver  al
estudioso  del tema, la  impor
tancia  fundamental que se ha
venido  concediendo siempre
en  EJERCITO  a este aspecto.

LAS  ILUSTRACIONES

En  otro trabajo de este mis
mo  número de EJERCITO,  se
ha  tomado en  consideración
el  especial interés  que  esta
Revista ha dedicado siempre a
las  diversas manifestaciones
del  arte, publicando  valiosos
estudios  monográficos sobre
algunos aspectos concretos del
mismo,  relacionados con  la
vida  castrense, o reproducien
do  cuadros especialmente in
teresantes por su temática en
una  “Galería  de  pintores  mi
litares”.

Pero  aquí  se  trata  de  un
aspecto distinto de la creación
artística,  la  proyectada espe
cialmente para ilustrar  las pá
ginas  de la revista EJERCITO.

Desde este punto  de vista,
pueden  diferenciarse dos ma
nifestaciones  especificas: por
una  parte, el dibujo y la pintu
ra  por otra, la fotografia

El  dibujo  y  la  pintura  en
sus  muy variados aspectos y
con  las técnicas más diversas,

han  permitido  dotar  de  una
especial vistosidad a muchas
páginas  de la  Revista, atraer
especialmente la atención del
lector o complementar adecua
damente lo descrito en los ter
tos.  Cuadros, alegorías, frisos
y  dibujos. en blanco y negro y
en  colores, han sido compes
tos  especialmente para EJER
CITO por una extensa nómina
de excelentes artistas. Los nom
bres  tantas  veces citados al
pie  de sus trabajos de Lagarde,
Narbona, Sanfeliz, Aliaga. Ca
ridad.  Aledo, Colmeiro, Blanco
del  Pueyo, Chalud y  Navarro
Tricio  —entre otros  muchos
que podrían citarse igualmen
te— testifican, con el merecido
prestigio artístico del que cada
uno  de elios puede blasonar, el
constante  interés de la Revista
por  dar cabida en sus páginas
a  las aportaciones más valiosas
de  este ámbito artistico.

Es  preciso destacar, inme
diatamente,  la  presencia del
componente fotográfico, enten
dido  desde un  punto de vista
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informativo  y artistico.  Desde
que  la  Impresión  a  todo  color
ha  dejado de  ser  un  problema
técnico  de especial  dificultad,
la  Revista  ha impulsado  en los
últimos  años  una  importan
te  aportación  fotográfica  al
capitulo  de  las  ilustraciones,
contando  con  la  valiosa  cola
boración  de  prestigiosos  pro
fesionales  como,  por  ejemplo,
José  Federico Blanco, galardo
nado  con importantes  premios
en  diversos  concursos  nacio
nales  de la  especialidad.

Merece mención aparte  axno
fachada  de la Revista, lacolec
ción  de  portadas  de LJERCI
TO  que.  a  lo largo  de  los  cin
cuenta  años,  presenta  un
singular  muestrario  de  cua
dros  originales  o reproducción
de  obras  famosas,  dibujos. ale-
godas,  fotografías  y composi
ciones  de  todo  tipo. que  resu
men  cuanto  se  lleva dicho  en
relación  con  el amplio  cwnpo
de  la creación  artística  en  sus
manifestaciones  de pintura  y
fotografía.

LA  PUBLICIDAD

Se  ha  dicho,  no  sin  razón,
que  en los años cuarenta  exis
tía  una  escuálida  publicidad
impresa  que  utilizaba  un  len
guaje  generalmente  anacróni
co,  falto  de imaginación  y con
un  concepto  rutinario,  basado
en  lo  que  había  expuesto  el
profesor  Girardin  a finales  del
siglo  pasado:  “Un anuncio con
siste  en  decir  que  en  tal nú
mero  de  tal calle se  vende  tal
cosa  a  tal precio”.



Es  preciso  llegar  a  los  pri
meros  años  de la década  de los
cincuenta,  para  que  pueda per
cibirse  en  este  campo  una
fuerte  coniente  de aires  reno
%adores, impulsada seguramen
te,  por  la  contundente  expe
riencia  adquirida  durante  la
Segunda  Guerra  Mundial  por
los  servicios  de  propaganda
de  las naciones  contendientes.
Los  de ambos  bandos  se  dis
tinguieron  por la perfecta apli
cación  de  los  preceptos  de  la
guerra  psicológica a la creación
de  opinión  pública,  su  ade
cuada  dirección  en el  sentido
deseado  y  el  perfecto  control
de  la  misma  La  propaganda
constituyó  entonces  lo  que
algunos  llamaron  “el cuarto
frente  1

Aquellos  eficaces  métodos
dieron  píe,  con  todas  las  evi
dentes  diferencias  conceptua
les  que quieran  señalarse entre
propaganda  y  publicidad,  al
moderno  y actual  mensaje  pu
blicitario  no  exento  —en bas

tantes  ocasiones—  de un  sola
pado  toque  subliminal.

Hoy dia,  la publicidad  es  un
hecho  cotidiano  con  el  que
nos  hemos  habituado  a  vivir.
Tanto  es  así,  que  Robert  Gue
rin  se  ha  permitido  formular

EJERCITO
IIVICTA  ILUSTAflA  
LAR  AlMAS  Y  lVieIOS
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esta  frase  tan  llamativa:  “El
aire  que  respiramos  es  un
compuesto  de  oxigeno.  nitró
geno  y  publicidad”.

EJERCITO  ha vivido, como
cualquier  otra  publicación  im
portante  especializada  de  su
tiempo, esta  evolución del mun
do  publicitario  que  acabamos
de  describir  someramente,  Lo
ha  hecho de tal forma y con tal
interés,  que la presencia  actual
de  la  publicidad  en  la  Revista
puede  inscribirse,  sin  menos
cabo  alguno,  en  los  mismos
parámetros  de  creatividad  ar
tistica  que  hemos  destacado
hasta  ahora  para  la confección
y  la  ilustración.  El  fenómeno
publicitario,  con  unos  medios
muy  semejantes  a los descritos
para  los otros  dos aspectos  ya
reseñados,  presta  Igualmente
una  fuerte  contribución  a  los
fines  que  aquéllos  persiguen
para  quitar  aridez  a la presen
tación  de  la  Revista  y  pan

dotarla  de  una  Imagen  atrac
tivay  moderna

En  efecto,  desde  aquellas
primeras  páginas  de pequeños
anuncios  —en los años inicia
les  de EJERCITO— que  cons
tituían  la llamada  Sección  de
Información  Industrial,  hasta
la  imagen  y presentación  de la
selección  publicitaria  de  hoy
día,  media  un  auténtico  abis
mo.

En  los años  cuarenta,  y has
ta  en  los primeros  cincuenta.
la  gran  mayoría  de la  publici
dad  contenida  en  sus  páginas
respondía,  casi  al  pie  de  la
letra,  al viejo concepto  estable
cido  por  Girardin.  destacado
al  iniciar  este  capitulo.  Con
sistia  en un  pequeño  recuadro
en  el  que  se  mencionaba  el
nombre  de  un  industrial  o
comerciante,  con  el  articulo
que  ofrecia  “en tal número  de
tal  calle”. Y en  la  página  se
amontonaban  unos  cuantos

recuadros  —más o menos igua
les—  sin  que  se diferenciasen,
prácticamente,  unos  de  otros.

Cabe  decir  que.  en  general,
este  tipo  de publicidad  no  era
muy  distinta  de la que  se  ha
cia  por aquellos  años  en  otras
revistas  de las  mismas  carac
terísticas  profesionales.  El
anunciante  entendía  que  su
potencial  diente  no  era  otro
que  el  habitual  lector  de  las
mismas  y que  éste  se  encon
traba  situado  en un  nivel que
consideraba  suficientemente
seleccionado,  Por  ello,  lo  que
se  ofrecía en los anuncios  eran.
fundamentalmente,  artículos
que  podrían  ser  necesarios
para  este  colectivo.

A  mediados  de los  años  cin
cuenta,  la Incipiente  industria
nacional  empieza a tomar  fuer
za  y  se  comienza  ya  a  hablar
de  modernización  tecnológica

DEFENSA  ANtI-GAS    SOCIEDAD  ANON’
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y  comercial.  Sin  perder  como
primer  objetivo  de  la  publici
dad,  de  momento!  el  compo
nente  profesional  del Ejército.
el  interés  de  los  empresarios
se  va centrando  cada  vez más
en  la propia  institución  militar
como  cliente.  Se  incrementa
la  inserción  de anuncios  pro
cedentes  de  empresas  de  la
clase  de  Standard  Eléctrica,
Unión  Española  de Explosivos.
Philips  con  sus  radares  y sus
elementos  de comunicación,  o
la  Empresa  Nacional  de Auto
camiones  (ENASA) con  sus
“Pegasos”.  por citar solamente
algunas  de ellas.

Paralelamente  y debido  a la
mayor  potencia  económica  de
este  tipo  de  anunciantes  y  a
su  mejor conocimiento  del me
dio,  la  llamada  de  atención
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hacia  el producto  que  ofrecen,
va  adquiriendo  una  técnica
más  refinada  en la que  Influye,
de  manera  especial,  un  cre
ciente  afán  por  mejorar  el as
pecto  artístico,  con  el  que  se
pretende  hacer  más  grato  el
mensaje  publicitario.

Sin  embargo.  faltaríamos  a
la  realidad  si  no  hiciéramos
constar  inmediatamente  que
el  desarrollo  del ambiente  pu
blicitario  en  la  forma  que  he
mos  señalado  de  un  modo
general,  tuvo también  —desde
el  primer  momento—  algunas
valiosas  excepciones  muy  no
tables.  En  tal  sentido  puede
ser  determinante,  como  ejem
plo,  el anuncio  que  aparece  en
la  contraportada  del  primer
número  de  la  Revista,  en  fe
brero  de  1940:  pertenece  a
DAGSA (Defensa Antigás. SA)

y  está  impreso  en  bicolor:  in
cluye  una  fotografia  de la zona
de  combate,  en  la que  destaca
un  soldado  alemán  montado
en  una  motocicleta y portando,
en  forma  muy  visible,  una
careta  antigás.  El mensaje  que
transmite  es  moderno  y  con
creto.

Otros  ejemplos parecidos,  de
empresas  igualmente  impor
tantes,  pueden  verse  en la  se
lección  de ellos que  sirven  de
Ilustración  gráfica  a  este  ar
tículo.

Finalmente,  en  los  últimos
años  —y especialmente  desde
que  EJERCITO  se imprime  a
todo  color—  se  hace  preciso
calificar  de excelente  la  publi
cidad  que  se  acoge  en  sus
páginas.  Excelente no  sólo por
la  perfección  de  su  propio

mensaje  publicitario  sino, tam
bién,  por  la  alta  calidad  artis
tica  de  su  presentación.

No  seria  oportuno,  ni es  ne
cesario,  señalar  especialmente
a  ninguna  de  las  empresas
anunciantes  como caso  parti
cular.  Todas  ellas contribuyen
en  forma  muy  importante  (y
ello  es  muy  de agradecer)  con
el  buen  hacer  profesional  de
sus  correspondientes  depar
tamentos  de publicidad,  a que
EJERCITO  mantenga  actual
mente  una  atractiva  y  grata
imagen.  Basta  con  hojear  sus
ejemplares  para  dar  fe de ello y
de  la  justicia  que  se  hace  al
incluir  esta  faceta  de  la  mo
derna  publicidad,  en  un  arti
culo  dedicado  a  presentar  la
evolución  de la creación  artís
tica  en  nuestra  Revista  a  lo
largo  de cincuenta  años.
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Presentacién
JAIME  ESAIN  ESCOBAR
General Inspector Veterinario
Subdirector de Bromatologia y Asistencia Sanitaria al Ganado
DIASAN -  MASAL

El  tema de la alimentación de grandes comunidades como el Ejército, tiene en la actualidad
unas  peculiaridades perfectamente definidas? amén de una trascendencia en la que no es preciso
insistir.  De aquí la oportunidad de esta revisión moriografica ofrecida por la revista “EJÉRCITO”.

Indice  del interés general manifestado por la nutrición  en sus diversos planos, son las
frecuentes  reuniones científicas que, sobre este tema, se vienen celebrando de manera
continuada dentro y fuera de España. La más reciente, el Simposio Internacional de Nutrición
Militar  (Nutrifás -  89) se desarrolló a finales del pasado mes de septiembre en el Pazo de Mariñán
(La Coruña).

En efecto, las exigencias logísticas de los Ejércitos modernos han originado la modificación
paulatina del concepto de alimento tradicional. Hoy día, el mejor conocimiento  que se tiene de
las  necesidades fisiológicas del combatiente y  la extremada tecnificación de los procesos de
preparación  de los productos alimenticios, exigen de expertos dietistas y bromatólogos, la
vigilancia  continuada de los distintos puntos que integran Fa cadena de alimentación
convencional.

Existe, pues, una problemática específica del Ejército que ha venido gravitando sobre éste
durante  siglos, en algunos aspectos de forma francamente nociva.

Quedaron  atrás las nefastas contratas con el Ejército que enriquecían rápidamente a aquellos
agiotistas con influencias suficientes para hacerse con ellas. Hoy día las adquisiciones de víveres,
y  de los demás-artículos, se realizan confeccionando estrictos pliegos de condiciones técnicas y
legales, y controlando, si es preciso mediante pruebas de laboratorio, la calidad de los artículos
suministrados tanto en el momento de su oferta como de su entrega a los Cuerpos.

Otro  punto específico de la alimentación de las modernas Fuerzas Armadas, es la necesidad
logística de disponer además de las comidas preparadas a diario, rutinariamente, en las cocinas
de  los acuartelamientos, de un repertorio de raciones de campaña, emergencia y supervivencia,
que  exigen una elaboración especial que garantice unas peculiares características de
presentación y conservación, sin descuidar su necesario contenido energético-nutritivo.

Peculiar,  asimismo, del Ejército, es el transporte que ha de seguir buena parte de estos
víveres, que, cuando las circunstancias lo exigen, se hará lo mismo a lomo de mulos que lanzado
desde aeronaves, con los conocimientos que esto conlleva a la hora de preparar los envíos.

Las industrias civiles especializadas, conocedoras de las reglas del juego, se esfuerzan en la
actualidad  por ofrecer las garantías sanitarias y de calidad que las señalen, dentro de una noble
competencia,  como abastecedoras de las Fuerzas Armadas, intentando, como es previsible en el
futuro,  serlo simultáneamente de los tres Ejércitos. En esta empresa no es punto de menor
importancia  la oferta de un repertorio de menús lo más variado posible.

Reflejo de este esfuerzo común para perfeccionar la alimentación del soldado, son los
trabajos  que se exponen a continuación, otros tantos puntos claves de la ciencia alimentaria
militar,  desarrollados por muy cualificados especialistas.

l.os  temas tratados pretenden, por consiguiente, informar sobre una serie de extremos de
especial significación en este campo, que van desde la concepción genérica de la alimentación,
tanto  en paz como en campaña, hasta el control  de los alimentos en ambas situaciones, pasando
por  la exposición de las nuevas raciones de campaña y la revisión del material utilizado en la
preparación  de comidas, etc., con la aspiración de conseguir las máximas cotas de eficacia en el
crucial  aspecto de la nutrición de la Fuerza, cuyo fracaso anularía la operatividad de las
Unidades, por muy bien instruidas y dotadas que éstas estuvieran: tan decisivo resulta el factor
humano.

Por  último, los trabajos expuestos ratifican el nivel de eficiencia alcanzado en la esfera de la
alimentación  militar, resultado, a su vez, de la constante preocupación íel  Mando por mejorar el
estado y condiciones de actuación de las Fuerzas Armadas.
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Control  de
la  calidad  sanitaria
de  los  alimentos

JUAN  LUIS RUBIO
LATORRE
Coronel de Veterinaria
Director del Centro Militar
de Veterinaria

Dentro del concepto general
de  calidad de  los  alimentos,
se  incluye una serie de atribu
tos  o aspectos dignos de tener
en  cuenta, como son: las ca
racterísticas  sensoriales  de
aceptación, su naturaleza físi
Ca,  su composición  química,
valor  nutritivo, calida sanitaria,
etc.  Es este último aspecto el
más importante porque un fa
llo  en  este  sentido,  en  los
casos  graves, atenta directa
mente  contra  el  mayor  bien
de  una  persona,  que  es  su
propia  vida.  Tales  son,  por
ejemplo,  la intoxicación botú
lica,  triquinosis,  intoxicación
por  metales pesados, etc.

En  otros casos menos gra
ves,  su  importancia está de
terminada  por el gran número
de  individuos que pueden en
fermar  a  la  vez o con  pocas
horas  de  diferencia,  lo  que
lleva  consigo  la  pérdida,  en
gran  porcentaje,  de la operati
vidad  de las Unidades militares
donde  esto  sucede.

RIESGOS  SANITARIOS  EN
LA  ALIMENTACIÓN  MILITAR

Existe además, como factor
añadido, el efecto psicológico
y  moral negativo que produce
al  personal  militar  afectado,
por  cuanto  este hecho se rela
ciona  con  una  falta  de  pre
ocupación  o atención  de los

mandos  por sus subordinados.
Efecto  negativo  que  se irradia
hacia  sus  familiares  y  a  la
sociedad  civil en general, cuan
do  suceden  estos  episodios
en  el  seno  del  Ejército.

Los  riesgos sanitarios  en la
alimentación  del  soldado,
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como  en  cualquier  comedor
colectivo,  se  derivan  de  la
ruptura  de la cadena alimen
taria  que  está  formada  por
varios  eslabones de  los que
los  más importantes son: ma
terias primas sanas, operacio
nes culinarias correctas y con
servación de los alimentos.

Materias primas

El  control de la calidad sa
nitaria  comprende el  estudio
de  aquellos agentes o conta

minantes de naturaleza biótica
o  abiótica,  que  suponen  un
peligro  para la vida o la salud
de  las personas que los con
sumen.

Entre  los  contaminantes
abióticos  hemos de considerar
los  metales pesados (plomo,
mercurio,  cobre, arsénico, es
taño,  etc),  los  residuos  de
plaguicidas  inorgánicos, do
rados, fosforados, carbámicos
y  piretrinas,  sin  olvidar  los
herbicidas  ureicos y  triazini

amplio  grupo  de  elementos
de  naturaleza quimica, consti
tuido  por  radicales  iónicos,
nitritos,  bromatos, conserva
dores  y colorantes no autori
zados, que suponen un riesgo
cierto  para la salud.

La  contaminación de natu
raleza biótica, constituida por
bacterias,  virus y  toxinas, es
responsable no sólo de enfer
medades  graves capaces de
acabar  con la  vida, sino que
es  la causa de casi todos los

cos.  Debemos también citar el  brotes de  infecciones o  into
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xicaciones  que se producen.
Y  es precisamente la identif i
cación  y el control del conte
nido  microbiológico  de  los
alimentos,  lo  que  determina
su  calidad sanitaria y su apti
tud  o  no  para  el  consumo,
según  el  estandar admitido
para  cada tipo de alimentos.

Existen microorganismos pa
tógenos,  peligrosos  “per se”
(brucella, M. tuberculoso, sal
monella, peri ringes, shigellas,
etc.),  y existe también un gru
pode  microorganismos deno
minados  “indicadores de con
taminación”,  que nos señalan
que  el  alimento  en  cuestión
ha  sido obtenido, manipulado
o  conservado, en condiciones
deficientes  desde el punto de
vista  higiénico, tal es la signi
ficación  de: un número eleva
do  de gérmenes aerobios me
sófilos  totales, de coliformes,
E.  Coli,  enterococos, sulfito-
reductores, etc.;1]

RIESGOS  SANITARIOS  ESPECIFICOS  EN  El. EJERCIT(

-  Elevado  nimero  de  comidas  elaboradas.

-  Recursos  limitados.

-  Falta  de  personal  profesional.

-  I)efjciencjas  en  instalaciones  de  cocina
y  anexos

-  Comidas  elaboradas  o  consumidas  fuera  de
los  Acuartelamientos.;0]

Los  riesgos  sanitarios  en  la  alimentación  del  soldado,  como  en
cualquier  comedor  colectivo,  se  derivan  de  la  ruptura  de  la  cadena
alimentaria,  que  está  formada  por  varios  eslabones.

Manipulaciones
culinarias
correctas

Incluimos  en este apartado
los  aspectos relacionados con
las operaciones culinarias pro
piamente  dichas  (escaldado,
cocción,  fritura, plancha, hor
neado.  etc.).  En  todas ellas,
aunque  se  realicen perfecta
mente,  debemos  considerar
que  no suponen la esteriliza
ción  absoluta de las meterias
primas  cocinadas.

Muchas  veces, un  calenta
miento insuficiente en algunas
de  estas operaciones es causa
de  que determinados microor
ganismos  no  se destruyan o
de  que determinadas formas
bacterianas  esporuladas, pa
sen al estado vegetativo, sien
do  entonces  mayor su  peli
grosidad.

En  este apartado  también
se  incluyen aspectos relacio
nados con la limpieza e higie
ne  de  los  útiles  de  trabajo,
recipientes,  maquinaria auxi

liar  (cortadoras, peladoras. pi
cadoras  de  carne, batidoras,
camaras frigoríficas, congela
dores,  extractores, desagües,
recogida  de basuras, etc).

Y  finalmente, en lo que res
pecta  al  personal, hemos de
considerar  en primer lugar su
estado  de  salud,  misión  del
médico  naturalmente, ya  que
ninguna  de las personas que
manipulen los alimentos debe
padecer  enfermedades, espe
cialmente las relacionadas con
procesos intestinales, respira
torios,  amigdalares, heridas,
supuraciones,  etc.  También
debe  ser comprobado el esta
do  de salud del personal apa
rentemente  sano, para detec
tar  la  presencia  de  ‘porta
dores”,  es decir, de individuos
que  comportándose como sa
nos,  son capaces de transmitir
microorganismos  que  alber
gan  en su interior y  que para
otras  personas pueden ser pa
tógenos. La posesión del carné
de  manipulador y, sobre todo,
la  educación  sanitaria  que
debe  recibir el personal sobre

higiene  de  la  alimentación,
son  de una gran importancia.

Conservación de alimentos
Encierra  un  gran  interés,

tanto  en el plano de materias
primas  como en el  de platos
terminados,  para mantener la
suficiente  garantia sanitaria.

Sus  condiciones están per
fectamente  especificadas en
el  Reglamento de Comedores
Colectivos  de las FAS: la tem
peratura de refrigeración hasta
+3°C; la de congelación -18°C;
los  modos higiénicos de reali
zar  la  descongelación; tiem
pos,  temperaturas y  medios
empleados  para la  regenera
ción  térmica; temperatura para
la  conservación de los platos
en  cadena caliente, así como
detalles importantes en la con
servación,  y  por supuesto en
la  de los  platos de consumo
en  frío  como salsas, cremas,
mahonesas, etc., donde el tiem
po  desde su elaboración hasta
el  consumo, es critico si no se
mantiene en ambiente frigori
fico  adecuado.
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ORGANIZACIÓN  DEL
SERVICIO  DE INSPECIÓN DE
ALIMENTOS EN EL EJERCITO

La  inspección y  el  control
sanitario  de los alimentos, de
modo  similar  a como ocurre
en  el Ejército americano y en
otros  europeos de nuestro en
torno1  es cometido  asignado
al  Servicio Veterinario del Ejér
cito.  Expresamente asi se es
pecifica  en:

a)  La Doctrina para el  Em
pleo  Táctico  y  Logístico  de
las  Armas y los Servicios.

b)  El  Proyecto  de  Manual
de  Logística de Campaña de la
Escuela Superior del Ejército.

e)  Las Reales Ordenanzas
del  Ejército de Tierra.

El  veterinario militar, aparte
de  su formación universitaria

específica  en el  área de tec
nologia  e higiene alimentaria,
durante  la fase de formación
como  oficial  en la Academia,
desarrolla  y  perfecciona aún
más  sus  conocimientos  en
ésta  área! y  su aplicación  al
campo  de la alimentación mi-

litar.  Este  nivel  de  conoci
mientos,  común  a todos  los
veterinarios  militares,  es  lo
que  denominamos primer ni
vel.

Existe  un  segundo  nivel,
constituido  por aquellos vete
rinarios  militares que han ob
tenido  una especialidad espe
cífica,  conseguida tras  la ob
tención del Diploma de Broma
tología  e Higiene de  los Ali
mentos. Esta titulación, sancio
nada  por la Dirección de En
señanza  del Ejército y que se
viene  impartiendo  desde  el
año  1.943! significa  la mayor
capacitación técnica en el Ejér
cito  en el área bromatológica.

Para  la ejecución del servi
cio,  tanto  en  tiempo  de  paz
como  para situaciones de cri
sis  o  guerra,  se  establecen

tres  escalones: el  básico, el
intermedio  y el nivel superior.

El  Escalón Básico

Es el más elemental, amplio
y  diversificado, en función de
los  lugares donde actúa. FON

mando un amplio retículo, cu
bre  toda la geografía peninsu
lar  e insular. Actúa desde los
procesos  de  obtención o  fa
bricación,  adquisición  o pre
vios  a ésta, durante la conser
vación y distribución,  hasta el
consumo.  Está ejecutado por
los veterinarios del primer nivel
y  por personal auxiliar  espe
cialista  de Veterinaria.

Sus  acciones concretas va
rían y dependen del lugar den
tro  de la cadena de abasteci
miento,  donde  realizan  la
inspección y el control sanita
rio  de los alimentos, unas ve
ces  próximo  a  las industrias
donde  se  elaboran, otras  en
los  establecimientos civiles o
militares  donde se almacenan
o  conservan, o en los puntos
donde  se distribuyen.

Cuando  el  escalón básico
actúa  en  la  cercanía de  los
centros  de  consumo,  es  el
responsable del control de la
calidad  sanitaria  de  los  ali
mentos  servidos tanto al per
sonal  de  tropa  como  a  sus
cuadros  de  Mando,  en  los
comedores colectivos militares
y  en las dependencias anexas,
como  bares,  cafeterías, etc,
bien  en sus acuartelamientos
o  bases, bien en otros  esta
blecimientos  militares,  tales
como  residencias  de  plaza,
colegios  universitarios, hospi
tales  militares, etc. Su trabajo
en  este medio comprende el
control  sanitario de: las mate
rias  primas adquiridas  en  el
día  y las almacenadas; de los
platos  terminados  del  menú
del  día; de  las  instalaciones
anexas como mesas calientes,
frigoríficos,  etc, y de las prác
ticas  correctas de  manipula
ción.  Comprueba que el  per
sonal  de cocina tenga el carné
de  manipulador;  aconseja y
divulga conocimientos de edu
cación  sanitaria sobre temas
de  higiene de la alimentación;
toma  muestras de los alimen
tos  que  considera oportuno;
comunica, después de la visita
de  inspección, los resultados

La  inspección  y el  control  sanitario  de  los  alimentos  es  cometido
asignado  al Servicio Veterinario  del FérCItO.
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de  la  misma  al  Jefe  de  la
Unidad,  dejando  constancia
escrita  de las deficiencias ob
servadas  y  que deban corre
girse,  ya que es éste último el
que  tiene asignada la respon
sabilidad  de  la  alimentación
de  su  personal, mientras que
el  Inspector  Veterinario,  es
solamente el asesor técnico y
sanitario  que le ayuda en este
cometido.

El  gran  número de  Unida
des,  centros o  dependencias
militares  con cocina y  come
dores  colectivos, no permitirá
que sean atendidos como has
ta  ahora, por la falta de perso
nal,  si  se produce la  prevista
reducción  de plantillas. Por lo
que  parece, la solución vendrá
dada  mediante la elaboración
de  “Planes de  Visita de Ins
pección”  dentro de cada Re
gión  o Zona Militar, aprobados
por  el Mando, que establecerá
la  frecuencia de estas inspec
ciones,  en funcion de los me
dios  humanos  y  materiales
disponibles.

La centralización de los abas
tecimientos  de productos ali
menticios a las diferentes Uni
dades  del  Ejército,  permitirá
una  mayor eficacia en la ms
pencción y una reducción sen
sible  del  personal encargado
de  la misma.

El  Escalón Intermedio

Está  constituido  por los la
boratorios de Bromatología de
las Regiones y Zonas Militares,
y  fuera  de  esta cadena del
Servicio  Veterinario, también
se  pueden considerar el  La
boratorio  del Centro Técnico
de  Intendencia y los laborato
rios  de los hospitales militares.
Son  establecimientos  fijos,
atendidos  por jefes u oficiales
veterinarios del segundo nivel
y  por personal auxiliar: dispo
nen  de  material y  reactivos
suficientes para la realización
de  determinaciones fisico-quí
micas  y  microbiológicas. En
ellos  se  realizan  determina-

ciones convencionales de tipo
quimico,  en el  análisis de los
alimentos.

En  el aspecto microbiológi
co,  se realiza el  aislamiento!
identificación  y el recuento de
los gérmenes presentes en los
alimentos,  con  significación
patógena o como “indicadores
de  contaminación”.

Reciben  las  muestras  del
escalón  básico de su  Región
o  Zona Militar, y por su proxi
midad  a éste, pueden realizar
con  ventaja el análisis micro
biológico  de los alimentos pe
recederos,  ya  que  hacerlos
llegaren  condiciones adecua
das  hasta el  laboratorio  del
Escalón  Superior, aun coser-
vados en ambiente refrigerado,
no  es siempre fácil.

Asesoran  al Mando y al es
calón  básico del  servicio, en
los  asuntos relacionados con
la  sanidad y  la calidad de los
alimentos.

El  escalón intermedio dis
pone,  para maniobras o ejer
cicios  en el campo y  para las
situaciones de crisis o guerra,
de  laboratorios móviles sobre
vehículos  EBRO-lOO, locali

zados  en  las AALOG de  los
MALZIR,s. Estos laboratorios
móviles  permiten  realizar el
control  analítico, físico-quimi
co,  y  microbiológico  de  los
alimentos en el campo, ya que
disponen  de los medios y  re
activos  necesarios para ello.

El  Escalón Superior

Está constituido  por un ór
gano  de dirección, que es  la
Sección  de  Bromatología de
la  DIASAN, sobre la que recae
la  dirección,  coordinación  y
control  de todas las activida
des  relacionadas con  la  tec
nología  e  higiene de  los ali
mentos  en el Ejército.

Como  órgano de ejecución
está el Centro Militar de Vete
rinaria  que, a través del Servi
cio  de Bromatología e Higiene
de  los  Alimentos,  es  el  res
ponsable  de  este  cometido.
Todo  el personal técnico que
trabaja  en  dicho  servicio  es
del  segundo  nivel,  es  decir,
personal  con una alta prepa
ración  técnica y amplia expe
riencia  profesional.

La  Identificación  y  el  control  del  contenido  microbiológico  de  los
alimentos  es  lo  que  determina  su  calidad  sanitaria  y  su  aptitud o no
para  el consumo.
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Para  la  realización  de  su
trabajo  dispone de material y
medios  suficientes  para  al
canzar  la  eficacia y  el  rigor
técnico  que este tipo de con
trol  sanitario  demanda. Dis
pone  de aparatos para deter
minaciones  por  polarimetría,
refractometria,  espectrofoto
metría!  analizadores automá
ticos  de proteínas, fibra, y en
general, todas las técnicas con
vencionales de un laboratorio
de  química. Con esta tecnolo
gía,  en los años 60, se trabajó
con  motivo  de  los  fraudes
producidos con el alcohol me
tilico;  yen los 80, con el aceite
de  colza, realizándose el con
trol  en ambos casos de todas
las  muestras existentes en es
tablecimientos  militares.

El  Departamento de Análisis
Instrumental  es capaz para la
realización  de  determinacio
nes  de cationes, metales pe
sados,  y elementos químicos,
por  espectrofotometría de ab
sorción  atómica. Por técnicas
de  cromatografía de gases o
de  liquidos, se resuelven pro
blemas  de muy diversa natu

raleza,  relacionados  con  el
análisis  de ácidos grasos, es
teroles,  colesteroL alcaloides,
azúcares,  polialcoholes,  pla
guicidas,  vitaminas, etc.

El  control microbiológico se
realiza  con la tecnología ade
cuada,  tanto sobre gérmenes
patógenos correspondientes a
los  géneros: salmonella, shi

gella,  clostridium,  estafiloco
cos,  etc.; como sobre los gér
menes  ‘indicadores de conta
minación”:  coliformes, E. Coli,
sulfitoreductores,  enteroco
cos,  enterobasteriáceas tota
les,  etc.

En el momento presente, se
tienen en cuenta aquellos gér
menes  que,  actualmente, en
la  bibliografía mundial apare
cen  como  responsables  de
infecciones  o  intoxicaciones
alimentarias,  como los géne
ros  vibrio,  yersinia,  listeria,
campilobacter,  etc. Está inte
grado en los grupos de trabajo
de  la EUROMED sobre micro
biología  de alimentos.

En  el  área  de  protección
NBQ de los alimentos, dispone
de  aparatos de alta tecnología
en  la detección y medida de la
contaminación  radiactiva, co
mo  contadores  de  impulsos
de.radiación  gamma y conta
dor  de  anticoincidencia para

La  centralización  de  los  abas
tecimientos  de  producto.  .11-
mentidos  en  las diferente.  Un!
dados  del  Ejército,  permitirá
una  mayor  eficacia  en  la  ¡ns
pección  y una  reducción  sensi
ble  del  personal  encargado  de
la  misma

En  los platos de consumo  en frío como  salsas,  cremas, mahonesas,  etc,
el  tiempo  desde  su  elaboración  basta  el  consumo  es  critico  5!  no  se
mantiene  en ambiente  frigorífico  adecuado.
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partículas  alta  y
último  supone  la
más  avanzada en
para  el control de
vidad  de los alimentos.

Este escalón superior apoya
a  los dos escalones inferiores,
en  aquellas determinaciones
que  le son solicitadas, y, a la
vez, es el órgano de apoyo del

Ejército,  por  medio de estu
dios,  informes, proyectos téc
nicos,  etc., en relación con la
tecnología  e  higiene  de  los
alimentos.  Elabora normas y
ditunde  información  técnica,
a  través  de  los  cursos  de
reciclaje  para el  personal del
primero  y  segundo  nivel,  y
como  centro  de  enseñanza,
es  el lugar donde se elaboran
los  programas y se imparte la
enseñanza teórica y  práctica
de  los cursos de especializa
ción  para  la  obtención  del
Diploma  de  Bromatología  e
Higiene  de los Alimentos.

Como  Coronel Director del
Centro  Militar  de Veterinaria,
quiero  expresar con satisfac
ción  que el cometido de  ns
pección  y control sanitario de
los  alimentos, en su  escalón
superior,  se realiza eficazmen
te,  con  el  rigor  científico  y
técnico  que  demandan  los
tiempos actuales, contribuyen
do  de este modo a proteger la
salud  del soldado.

FABRICANTES DE PLATOS PREPARADOS Y EMBUTIDOS
ELABORACIÓN DE RACIONES DE CAMPAÑA:

.  INDIVIDUALES •  COLECTIVAS .  EMERGENCIA

El  escalón  intermedio  dispone,  para  maniobras  o  eJercicios  en  el
campo  y para  las situaciones  de crisis  o guerra,  de  laboratorios  móviles
sobre  vehículos,  localizados  en  las Agrupaciones  Logísticas.

beta,  éste
tecnología
el  Elército
la  radiacti

PARA  LAS FUERZAS  ARMADAS;1]

DESDE 1875;0]

NOREÑA  (ASTURIAS)
Diroc.  Postal:  Apanado  i
TELEF.  (985)  74  03  68-85

FAX(985)  74  28  52  —
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Los  alimentos  constituyen
unos  medios  logísticos  de  ca
racterísticas  muy  peculiares
que.  si  bien  tienen  un  valor
económico  moderado,  su  com
pleja  composición  los  convier
te  en  los  más  fácilmente  alte
rables.  Ello  hace  necesario
que.  junto  a  una  cadena  de

abastecimiento  que  ha  de  dis
poner  de  sistemas  cada  vez
más  técnicos  y especializados.
deba  existir  un  servicio  de
inspección  que  controle  todas
las  características  que  han  de
exigirse  a  los alimentos  y todos
los  riesgos  y  vicisitudes  por
los  que  han  de  pasar.

Pero  cuando  se  habla  de
Inspección  de  Alimentos  (lA),
se  suele  hacer,  especialmente.
fuera  del  ámbito  profesional
veterinario,  de  forma  muy  ge
neral.  sin  profundizar  en  sus
objetivos  y  procedimientos,  y
esto  es  lo que  nos  ha  llevado  a

tratar  de  esquematizar  algu
nos  conceptos  que  considera
mos  fundamentales  y  que  de
ben  clarificar  la  razón  de  sery
la  necesidad  de  este  servicio
dentro  del  ámbito  general  de
la  logística.

Para  ello,  el  mejor  sistema
es  tratar  de  contestar  a  tres
cuestiones  esenciales:

¿QUÉ  ES  la  Inspección  de
Alimentos?
¿DONDE  se  realiza?
¿COMO  se  ejecuta?

QUÉ  ES  LA INSPECCIÓN
DE  ALIMENTOS

La  necesidad  de  controlar
la  labilidad  de  los  alimentos.
que  son  medio  imprescindible
para  obtener  el  bienestar  del
hombre,  la  energía  necesaria
para  todas  sus  actividades
vitales  y.  al  mismo  tiempo.
posibles  vectores  de  enferme
dad  o  de  alteraciones  de  la
salud:  es  uno  de  los  problemas
fundamentales  de  la  alimen
tación  de  colectividades,  y
como  taL  ha  de  estudiarse
bajo  los  criterios  generales
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técnicos  y sanitarios  que rigen
esta  actividad.

Pero  lo  que  nos  interesa
conocer  es,  si  dentro  de esta
generalidad,  deben  estudíarse
otros  criterios  distintivos  para
su  aplicación  en  el  ámbito
castrense,  y.  para  ello,  nada
mejor  que  analizar  las  carac
terísticas  diferenciales  de  la
alimentación  en  las  FAS  res
pecto  a  otras  colectividades,
que  pueden  expresarse  me
diante  una  serie  de ventajas  e
inconvenientes.

Ventajas

•  Edad  media  joven  de  la
colectividad  que  se  ha  de
alimentar.

•  Buen  estado  de salud.
•  Disciplina,  que  facilita  la

aceptación  de las normas.
•  Facilidad  relativa  de con

trol  por:

—  la  organización  logís
tica,

—  menú  único  y número
de  plazas  conocido.

de  las  prácticas  higiéni
cas).

Todas  estas  particularida—
des  vienen  a  señalar  que  la
alimentación  en  las  FAS  se
caracteriza  por  la simplicidad
(que  no  facilidad)  de gestión.
dimanante  de la escasa  varia
bilidad  de  los  menús  y  del
número  de  plazas.  y  por  la
necesidad  de control  y aseso
ramiento  higiénico.  necesidad
más  acusada  que en el ámbito
civil  por  la  menor  profesiona
lidad,  relativamente  fácil  de
cubrir  en  paz.  pero  que  pre
senta  dificultades  especificas
en  campaña.

La  ejecución  de dichas  acti
vidades  de  control  y asesora
miento  constituye  la  misión
de  la  1k, función  encaminada
a  mantener  la  moral  del  sol-

dado  en  cuanto  es  capaz  de
cumplir  su  cometido,  para  lo
cual  debe  desarrollarse  con
dos  objetivos  diferentes:

•  Un objetivo  sanitario,  orien
tado  al  apoyo  humanitario
de  la  vida  del soldado  como
cualquier  actividad  de la Sa
nidad,  que  cumple  dos  fina
lidades:

—  mantener  la calidad  nu
tritiva  de los  alimentos:

—  evitar  enfermedades  oil
ginadas  por  su  consu
mo.

•  Un  objetivo  económico,  de
acuerdo  con  el cual,  el oficial
Veterinario  Inspector  de Mi
mentos  debe, además,  tratar
de  evitar  todas  las  acciones
deteriorantes  que  puedan
suponer  la  pérdida  total  o

Inconvenientes

•  Escasa  formación  profesio
nal  de  los  responsables  de
las  cocinas  y de los  manipu
ladores  de los  alimentos.

•  Multiplicidad  de  cocinas  y
variabilidad  de su  calidad.

•  Condicionamiento  económi
co  de la calidad  de las mate
rias  primas.

•  Facilidad  de difusión  de en
fermedades  por  menú  úni
co.

•  Dificultades  debidas  a  si
tuaciones  de campaña:

—  Inherentes  a  los  alimen
tos  (conservación,  elabo
ración,  distribución,  eli
minación  de  residuos,
contaminación  ambien
tal).

—  Inherentes  al hombre  (si
tuaciones  de  estrés,  in
clemencias  atmosféricas.
agotamiento.  relajación
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parcial  de una  clase de abas
tecimiento  tan  perecedera
como  la  de  los  alimentos;
desde  este punto  de  vista.
debe actuar como asesor  del
Servicio  de Abastecimiento
en  sus  diversos  escalones,
puesto  que.  por  su  forma
ción,  es el  más capacitado
para  conocer  la  evolución
biológica  de  aquéllos  y  las
medidas  adecuadas  para
conseguir  su  máxima  dura
bilidad.
Los  dicho  hasta  ahora  po

dría  resumirse  en la siguiente
definición:

La  inspección  de Alimentos
es  una  actividad  veterinaria
estructurada  en varios  niveles
de  especialización,  que  tiene
como  misión  el control  higié
nico  de los alimentos,  desde  la

obtención  de los recursos  has
ta  su  consumo,  y que  cumple
dos  objetivos: uno  de carácter
humanitario,  procurando  el
mantenimiento  de  la  salud
del  combatiente;  y  otro  de
carácter  logístico, colaborando
técnicamente  con  el  Servicio
de  Abastecimiento  para  lograr
el  máximo  aprovechamiento
de  dichos  recursos.

DÓNDE  SE  REALIZA LA JA

En  primer  lugar  hay  que
dejar  muy  claro  que  la  lA,
como  todas  las  actividades
veterinarias,  es  cometido  de
la  Función  de Asistencia  Sa
nitaria,  y  en  consecuencia.
todas  sus  actuaciones  se rigen
por  criterios  sanitarios.

Ahora  bien,  ¿el esquema  de
despliegue  de los órganos  que
la  realizan,  debe subordinarse
al  del Servicio  de ASAN? Para
analizar  esta  cuestión,  veamos
la  finalidad  de  cada  uno.

En  términos  castrenses,  la
misión  fundamental  de la  Sa
nidad  es  la  recuperación  del
combatiente,  y en este  sentido,
busca  al  hombre  allí  donde  se
encuentra  cuando  ha perdido
su  capacidad  de  combate:  en
las  lineas  de evacuación,  hacia
retaguardia.

La  misión  fundamental  del
Oficial  Veterinario,  responsa
ble  de  la  higiene  de  los  ali
mentos,  es  preservar  y vigilar
éstos  antes  de  su  consumo,  y
en  este  sentido  busca  el abas
tecimiento,  y lo busca  en todos
los  puntos  y movimientos  que
lo  llevan  hasta  el  soldado:  en
las  lineas  de  abastecimiento.
hacia  vanguardia.

Por  lo tanto,  la ubicación  de
los  órganos  de LA. que  apoyan
a  las  tJ,s  de  Abastecimiento
estén  donde  estén,  no  debe
depender  de la de los restantes
órganos  sanitarios,  situados
habitualmente  de forma  mar
ginal  en  los centros  logísticos,
por  seguridad  y  protección,
sino  de la  de aquéllas.

En  consecuencia,  la primen
conclusión  sobre  el despliegue
del  servicio  de LA. es  que  debe
ser  paralelo  al  de  las  U,s  de
Abastecimiento,  siguiendo  sus
movimientos  sobre  las  rutas
de  abastecimiento,  aunque  su
encuadramiento  orgánico  de
ba  permanecer  dentro  de  la
estructura  de ASAN.

Todos  estos  criterios  son
válidos  para  solucionar  el apo
yo  a una  organización  logísti
ca  funcional  en  la  que.  de
acuerdo  con  los principios  lo
gísticos.  la  forma  más  eficaz
de  desempeñar  la Función  de
Abastecimiento  seria  la  cen
tralización  de  todos  ellos,  in
cluidas  las  subsistencias.  En
estas  condiciones  la  lA es  un
servicio  perfectamente  reali
zable  en apoyo general y apoyo
directo,  y de tal  modo hay que
considerar  la reducción  de las
plantillas  del Cuerpo  de Vete
rinaria,  ya  que  sus  compo
nentes  quedarían  descargados
de  actuaciones  precisas  y con
Unuas  sobre las Pequeñas  Uni
dades  distribuidas  en  todo  el
territorio  nacional.

Sin  embargo  la realidad,  por
lo  menos  en  situación  de paz.
es  bastante  diferente  por  aho
ra,  porque  la  adquisición  de
los  alimentos  y  sus  materias
primas,  excepto  por  lo que  se
refiere  a la harina  de panifica
ción,  está  completamente  des
centralizada,  debido  a la  mul
tiplicidad  de problemas  técni
cos  y económicos  que  supon
dría  su  centralización  con  la
actual  dispersión  de  las  U,s,
problemas  cuyo  interesante
análisis  no corresponde  a este
articulo.  En estas condiciones.
la  lA  ha  de  basarse  funda
mentalmente  en  el  apoyo  or
gánico  de  las  propias  Unida
des,  pero.  como  los  Oficiales
Veterinarios  de  este  escalón
son  cada  día  más  escasos  a
causa  de la  disminución  de
los  efectivos  de ganado,  deter
minantes  principales  de  su
existencia,  los  órganos  de  LA
de  los  otros  escalones  deben
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actuar  más  en  refuerzo  de
dicho  apoyo orgánico que en
AiD  y  AIG,  propiamente  di
chos.

Las  consecuencias son  muy
diversas y todas desfavorables.
Sin  entrar aqui  en  las  dificul
tades que  la descentralización
ocasiona  en  cuanto  a  la  ob
tención  de  una  calidad  co
mercial  razonable con un pre
supuesto económico estrecho.
como cada  punto de  consumo
lo  es  también  de  ob,  nclón
del  reccurso  consumido,  la
vigilancia  del  proceso  comple
to  desde  la  adquisición  de  la
materia  prima  hasta  su  con
sumo,  pasando  por  su  conse
revación  y  elaboración,  ha  de
multiplicarse  por  cada  uno  de
aquellos  puntos,  lo  que  exige.
a  su  vez,  multiplicar  los  es
fuerzos  de  una  plantilia  ac
tualmente  estructurada  con
un  criterio  de  funcionalidad
logistica  que  dista  de  la  reali
dad.

CÓMO  SE  EJECUTA  LA LA

La  complejidad  de  los  pro
blemas  que  originan  la  tecni
ficación  y  la  amplitud  en  el
espacio  del  servicio  de  ali
mentación.  requieren  una  or
ganización  estructurada  en
medios  de  diverso  grado  de
especialización,  que,  escalo
nadamente.  son  los  siguien
tes:

—  Órganos  de  dirección  téc
nica.

—  Medios  de  apoyo.
—  Medios  de  ejecución  direc

ta.

Dejando  a  un  lado  los  dos
ph  meros,  cuya  responsabili
dad  de  dirección  y apoyo  ana
lítico  y asesor  se  desarrolla  en
los  escalones  superior  y medio.
vamos  a tratar  aquí  el  funcio
namiento  de  los  medios  de
ejcución  directa,  los  Inspecto
res  Veterinarios  que  actúan
inmediatamente  sobre  los
abastecimientos  y  las  insta-

laciones,  y que  constituyen  el
alma del Servicio. porque.  cada
uno  de  ellos  comprende  con
su  actuación  toda  la secuencia
del  acto  profesional,  desde  la
recepción  de  información  has
ta  la  responsabilidad  de  la
decisión,  que  no  es  comparti
da  por  otros  órganos  más  que
como  un  apoyo  técnico  de
ésta.

Las  lineas  de  actuación  de
estos  órganos  de  ejecución.
pueden  estructurarse  como
sigue:

—  Inspección  de  materias
primas  en  los  almacenes  de
víveres.  El  acto  Inspector  no
debe  limitarse  a  la  revisión
periódica  de  las  partidas  de
alimentos,  sino  que  debe  em
pezar  por  el asesoramiento  al
órgano  responsable  de  su  ob
tención,  sobre  las  condiciones
sanitarias  y  de  calidad  que
han  de  exigirse.  Continuará
por  la comprobación  del  cum
plimiento  de  dichas  condicio
nes  por  parte  del  proveedor,  si
es  necesario  en  las  propias
instalaciones  de  éste.  Debe
incluir  además,  el  control  de
las  instalaciones  de  conserva
ción.  y  en  función  de  sus
condiciones,  la  recomendación
de  las  modificaciones  precisas,
si  fueran  necesarias,  y  las
condiciones  y  tiempos  máxi
mos  de  conservación  de  cada
tipo  de  producto.  Actuando
de  esta  manera,  cada  parte
asume  su  responsabilidad.
como  ordena  el  Reglamento
de  Comedores  Coletivos  de
las  FAS,  y  el  esfuerzo  de  ins
pección  puede  alcanzar  mejor
a  las  diversas  Unidades.

—  Asesoramiento  técnico  so
bre  aprovechamiento  de  sub
sistencias.  cometido  veterina
rio  inumamente  ligado  a  la
eficacia  de  la  función  logística
de  abastecimiento,  y que  debe
apoyarse  todo  lo posible  en  el
principio  logístico  de  econo
mía.  El  Inspector  Veterinario
ha  de  basar  su  actuación  no
solamente  en  la  evitación  de

enfermedades  al  soldado,  sino
que.  por  su  iormación  apoyada
en  criterios  económicos,  debe
proponer  las  medidas  necesa
rias  para  conseguir  el máximo
rendimiento  de  los  recursos
alimenticios  disponibles.  cum
pliendo  el  aforismo  de  que
“no  es  mejor  inspector  quien
más  decomisa.  sino  quien  más
aprovecha  1 Para  ello  tiene,  en
primer  lugar.  que  proponer
las  condiciones  necesarias
para  prolongar  al  máximo  la
vida  útil  de  los alimentos  y. en
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segundo  lugar.  tratar  de recu
perar.  en lo posible,  las partes
utilizables  de las partidas  que
hayan  sufrido algún  deterioro.
proponiendo.  si  procede.  las
medidas  de  saneamiento  que
estuvieran  indicadas.  Esta  lí
nea  de  actuación  tendría  su
máxima  expresión  en  condi
ciones  de  campaña  o  catas
tróficas.

—  Inspección  de  cocinas,
comprende  el  estado  de  lim
pieza  y mantenimiento  de los

locales,  instalaciones  y  uten
silios:  las condiciones  ambien
tales,  la  higiene  de los  mani
puladores.  los  sistemas  de
elaboración,  las  relaciones
tiempo/temperatura  de  trata
miento,  el  tiempo  empleado
en  la  elaboración,  las  condi
ciones  de distribución,  etc.

clón  de  un  brote  de  enferme
dad  de  origen  alimentario.
Esta  participación  debe  com
prender  cuanto  esté  relacio
nado  con  los alimentos  sospe
chosos.

—  Toma  de muestras  para
su  envío  al laboratorio, de  las
materias  primas, alimentos ela
borados,  instalaciones,  etc.,
que  puede  realizarse  con  di
versos  objetivos:  comproba
ción  de caracteristicas,  control
rutinario,  aclaración  de dudas,
estudio  epidemiológico del ori

—  Participación  en la reali
zación  de  encuestas  epide
miológi  cas, cuando  el fracaso
de  alguna  de  las  medidas  de
prevención,  origina  la  apari
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—  Control  sanitario  de  ¡os
medios  de transporte  en todos
los  escalones  en  que  éste  se
realice,entendiendo  por dicho
control  no  sólo  el  estado  de
limpieza  e  higiene.  sino  tam
bién  las  condiciones  de  tem
peratura  exigibles  a cada  tipo
de  producto.

Ésta  es  la  forma de  realizar
la  LA. La  complejidad  de  ac
tuaciones  es  manifiesta,  y  no

es  preciso resaltar  la magnitud
del  esfuerzo  exigido  al  Oficial
Veterinario  responsable  de su
ejecución.  Si  a ello se suma  el
problema  ya  expuesto  de  la
descentralización  del  abaste
cimiento  de  los  alimentos,  la
dificultad  se  multiplica  por la
multitud  de puntos  de actua
ción,  e  incluso  se  dispara  si
tenemospresente  la progresi
va  reducción  de  las plantillas
de  personal  veterinario.

En  estas  condiciones,  y  a
juicio  personal  del  autor  de
estas  lineas,  la solución  ha  de
basarse  en  dos premisas  fun
damentales:

•  Confección  de programas  de
Inspección,  en  los  que  la
Dirección  Técnica  del Servi
cio  determine  el  ritmo  y  la
frecuencia  de  visitas  a  las
distintas  instalaciones,

•  Aprovechamiento  máximo
de  los  distintos  medios  de
transporte  disponibles.  con
el  fin  de  hacer  frente  a  la
dispersión  territorial  de los
puntos  que  se  han  de  ins
peccionar.

Con  lo  expresado  en  este
articulo,  solamente  hemos  pre
tendido  poner  de  manifiesto
las  características  y  los  pro
blemas  generales  que  tiene  la
lA  en  el  medio  castrense.  Sin
embargo.  el intento  se  queda-
ña  corto  si  no  supone  un
punto  de  partida  para  desa
rrollar,  más  adelante,  la  apli
caciónde  estos  principios  en
la  orgánica  del  Ejército.  en
paz  y en  campaña.

Esta  es  nuestra  intención,
en  la  que  esperamos  vernos
secundados  por  otros  com
pañeros.

gen  de infecciones  o intoxica
ciones,  etc.  En  todo  caso,  la
remisión  de muestras  al labo
ratorio  debe  hacerse  siempre
con  el  criterio  de  que  un  In
forme  analítico  es  una  valiosa
ayuda,  pero,  en  definitiva,  es
el  Inspector  el que  ha de tomar
la  decisión  última,  uniendo
aquél  a los  demás  datos  reco
gidos  en  el acto  de  la  Inspec
ción.
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DAR  de comer diariamente es
misión  prioritaria!  no  sólo  por
las  necesidades fisiológicas  del
individuo!  sino  también  para
mantener  la moraldel  comba
tiente  al saber que dicha  nece
sidad  queda cubierta.

No  siempre y, menos en cam
paña,  sus cocinas  pueden dar
el  servicio  necesario, es enton
ces  preciso  proporcionarle  un
sustitutivo,  agradable, que per
mita  remplazar la comida recién
cocinada  por eleméntos prepa
rados  que le proporcionen  este
necesario  sustento. Nacen aquí
las  raciones de campaña.

En  este  punto,  el  Ejército
español  ha dado en los últimos

años  un paso gigantesco! colo
cando  estas  raciones entre  las
mejor  consideradas  por  otros
Ejércitos.  La concepción de las
mismas  ha significado  un arduo
trabajo  de equipós,  integrados
por  el Centro  Técnico de Inten
dencia,  Centro  de Veterinaria y
médicos  especialistas.

Gracias  a  este  esfuerzo  y
trabajo,  se dispone en la actua
lidad  de  raciones  individuales,
colectivas  y  suplementos  de
emergencia,  que si  bien, como
hemos  indicado  antes  se  en
cuentran  entre  los  mejores, no
por  ello  se ha detenido  su  in
vestigación  y  se continúan  es
tudiando  mejoras constantemen
te.

Ante  todo hay que estudiar la
ración  en  si,  es  decir!  aquello
que  va a ser  consumido  por el
combatiente  directamente en su
alimentación.

Si  bien  España no se ha ad
herido  aún  al  Stanag 2937, en
proceso  de estudio para su apro
bación.  sus raciones están en la
linea  propuesta  por  el  mismo:
Asi  por  ejemplo,  la  ración  de
emergencia  exigida  ha  de  ser
totalmente  estanca,  fácilmente
transportable  por el combatien
te,  que  sólo  la  consumirá  en
última  instancia,  y  su  aporte
calórico  será superior a las 1.000
calorías.  Nuestra  ración actual
cumple  dichas condiciones, con

un  aporte  calórico  de  1.200
cabrias.

Las  actuales  directrices  de
trabajo  están  en  la  reducción
del  peso de la misma, estudian
do  nuevos  envases,  y  en  la
sustitución  de algunos  de sus
productos  por otros de sabores
más  agradables al consumidor.

La  ración normal de campaña
ha  de reunir los siguiente requi
sitos  fundamentales:

—  Un  aporte  calórico de 3.000
cabrias  como  mínimo,  re
partidas  como aparece en el
cuadro  1. De esta forma, los
principios  inmediatos,  que
darán  repartidos  según  se
indica  en el cuadro 2.

La  proporción  de  proteínas
de  origen  animal y vegetal  han
de  estar al 50% cada una.

Planteada  la gama de menús
que  puede cubrir  estas necesi
dades  en las  proporciones  ex
puestas,  se ha de proceder a un
estudio  de mercado en dos sen
tidos:

—  Que  los productos  exigidos
tengan  posibilidad de un su
ministro  continuo,  toda  vez
que  una  ruptura  del  mismo
desbarataría  la ración impli
cada.

—  Posibilidad  de  envasado  y
conservación  de cualquiera

de  los  platos  componentes
del  menú.

Las  nuevas
raciones
de  campaña JUAN  CAMPS  HEVIA

Teniente Coronel de Intendencia
Diplomado en Tecnologia
de  las Subsistencias
Diplomado en Ingeniería y
Aplicaciones del FIO

Ración de emergencia. Desplie
gue.
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En  estos  planteamientos  y
estudios,  la colaboración con la
industria  civil  es de vital impor
tancia1  habiéndose  de  realizar
una  serie  de reuniones  y  con
sultas  para determinar  la viabi
lidad  de la propuesta, Paralela
mente, se han de iniciar estudios
sobre  la  aceptabilidad  de  los
productos  por parte  del futuro
consumidor,  desechando  los
que  tienen poca o nula, teniendo
en  cuenta  que  los  gustos  en
cuéstiones  de alimentación  va
rían  con cada individuo.

Otro  punto  de  suma  impor
tancia  es el económico.  Han de
ser  asequibles  al  presupuesto
asignado.

El  conjunto  de todas las ante
riores  consideraciones demues
tra  la dificultad  que existe  para
lograr  la  ración  adecuada.  No
obstante,  en este  momento  se
dispone  de cuatro  menús para
la  ración “A”,  numerados del 1
al  4,  y  que  corresponden  al
desayuno  y  primera  comida  y
de  otros cuatro  del módulo “B”,
asimismo  numerados del 1 al 4
y  que corresponden a la cena.

Si  bien,  como  antes  hemos
indicado,  la aceptación ha sido
grande,  el  trabajo  continúa  en
el  sentido de mejora de envases
y  embalajes, así como  la crea
ción  de  al  menos  un  nuevo
menú,  que  podríamos denomi
nar  ‘iresco”,  con productos  de
mayor  aceptabilidad  en tiempo
caluroso  o climas cálidos, com
puesto  por  elementos que, por
su  composición,  no  deban  ni
siquiera  calentarse para su con-

sumo.  Asimismo para unidades
cuyos  componentes  precisen
un  mayor  aporte  calórico,  se
dispone  de un suplemento  que
proporciona  unas 400 calorías
suplementarias.

Una  vez estudiada la ración y
el  envase más idóneo para cada
producto,  ha  debido  ser  estu
diado  también  su embalaje, así
como  la  mayor  estanqueidad
del  mismo, toda vez que puede
sufrir  las consecuencias de ac
cidentes  meteorológicos,  o del
propio  transporte  individual
(vado  de  ríos,  desembarcos,
etc.)  que estropean toda o parte
de  la ración.

Para  su  transporte  colectivo
se  han  debido  estudiar  y
experimentar  no sólo embalajes
colectivos  de la ración,  sino su

almacenamiento  en “palés”cal
culando  la  altura  idónea,  no
sólo  para evitar  dificultades  en
el  almacenaje sino también para
que  el  peso  excesivo  de  una
carga  no  estropee  aquel  pro
ducto  que se encuentre en con
diciones  más desfavorables. Por
último,  se ha estudiado el siste
ma  de  flejes  más idóneo  para
evitar  desplazamientos  en  la
carga.

Finalmente  hablaremos de la
ración  colectiva.  Actualmente

se  dispone de una ración colec
tiva  capaz  para  36  hombres,
dispuesta  en tres cajas corres
pondientes al desayuno, primera
comida  y  segunda  comida,  y
sólo  se dispone de un menú.

Los  trabajos,  muy  adelanta
dos  y  en fase de experimenta
ción,  han sido múltiples:

Crear cuatro menús diferentes
para  cada  paquete.

Tratar  de rebajar su peso. En
este  sentido,  en cuanto  al des
ayuno,  creemos  haber  conse
guido  un  menú  con  un  60%
menos en peso y un 30% menos
.en  volumen.

Desarrollar  un nuevo envase

Cadw  1

/
Ca  orias

Desayuno      600
1.!  Comida    1.400
2.!  Comida    1.000
Total3.000

Proteínas
gramos

18
42
30
90

Grasas
gramos

25
59
40
126

Hidratos  de
Carbono gr.

75
175
125
375

Cuadro  2

P.  inmediatos
Proteínas
Grasas
Hidratos de Carbono

%
12
38
50

Gramos
90

126
375

Calorías
360

1.140
1.500

Ración  colectiva 36P. Desayu
no.
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tipo  bandeja, para  lo  que  el
esfuerzo  ha  sido  grande  no
sólo  por tener que adoptar una
nueva tecnología en este cam
po,  sino  por  el  envasado del
producto en sí.

Unificar  el embalaje. Se pre
tende que la ración esté consti
tuida  por dos cajas de iguales
dimensiones (anteriormente la
comida era distinta a la cena) y
la  tercera, el desayuno, la mitad
exactamente de las anteriores,
para facilitar su almacenaje.

Todo  este conjunto de racio
nes  y  menús, lleva consigo el
crear  un código de números y
colores  en el  etiquetado, que
faciliten su identificación.

También está en estudio un
pan  durable, de mayor acepta
bilidad  que el pan galleta que
se  suministra con las raciones,
que  si bien no llegue a la bon
dad  del pan reciente, lo supla
con  mayor aproximación. En
este punto ya se han desechado
varias soluciones, por poca acep

tabilidad o extremado peso en
su  constitución. Por ejemplo,
últimamente se ha desestimado
un  pan integral enlatado, con
una  vida o duración de cinco
años,  periodo muy aceptable,
por su excesivo peso y ser poco
agradable a la vista.

Asimismo se ha iniciado una
serie  de  estudios para  crear

unas  raciones colectivas de 50
y  100 hombres por el procedi
miento  de  proporcionar a  la
unidad, los alimentos precisos
para  confeccionar la  comida,
tanto  frescos como enlatados.
Dichas raciones, por sus carac
terísticas, deberían ser prepa
radas, previo aviso, con 72 horas

Modelo  de  ración  50 plazas.
Experiencia.

de  antelación a su consumo.
En  otra dirección, están en

estudio  por el CTI unas racio
nes,  denominadas inicialmente
como reservas colectivas, com
puestas por elementos liofiliza
dos  y aptas para ser conserva
das largo tiempo en almacenes
convencionales. El proyecto se
encuentra en primera fase, no
habiéndose iniciado propuesta
de  creación, ya que una de las
grandes dificultades es la escasa
gama  de productos existentesen  el  mercado y  su  elevado

precio. No obstante se conside
ra  conveniente para, en su día,
establecer la idea expuesta.

Por  último,  hablaremos de
los  complementos: artículos in
cluidos en la ración, pero no de
consumo alimenticio.

Así,  en la ración de emergen
cia  se  incluye, aparte de  un
abridor,  que  en  este caso va
sobre  la tapa de la  misma, un

Ración  colecUta  36P.  Primera
comida
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Ración  colectiva  36P.  Segunda
comida.

mango, que adaptado al mismo
envase, proporciona un utensilio
capaz de poder calentar en él,
el  caldo o el café incluidos en la
composición de la misma.

Pastillas de combustible sóli
do,  para calentar los productos
antes  mencionados. Cerillas,
para  poder  dar  fuego  a  las
pastillas  de combustible. Vita
minas concentradas en pastillas,
para suplir las deficiencias que
en  su  aporte tenga la  ración.
Pastillas depuradoras de agua,
vitales en ciertas circunstancias
y  aconsejables siempre.
Las raciones tipo Ay  B, cuen

tan  asimismo con pastillas de
combustible,  abrelatas, papel
higiénico, cerillas y un pequeño
fogón,  compuesto por una lá

mina metálica que se transforma
en  el  mismo por  un  sencillo
doblez.

La  ración colectiva está pre
visto  que contenga, en el des
ayuno,  vasos de plástico des
echables,  ya  que  al  ser  em
pleado el cacillo individual para
el  cacao con  leche y  azúcar,
pueda  el  usuario disponer de

otro  envase para el  zumo de
naranja que aporta la ración. Se
prevé asimismo en la primera y
segunda  comida,  cazos para
repartir  la ración, por una ele
mental medida higiénica.

Todas las raciones van com
plementadas con marbetes in
formativos, de composición de
las  mismas e instrucciones.
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La  alimentación
militar:
Una  preocupación

constante
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podrá  encontrarse  en articulos
publicados  en  esta  Revista  a
lo  largo  de su  existencia.

PABLO GONZÁLEZ-POLA
DE  LA GRANJA
Capitán de Veterinaria

A  la  vista  de  los  grandes
avances  que  continuamente
se  producen  en  el  campo  del
armamento  y del material  no
bélico,  como  vestuario,  equi
pamiento,  etc., pudiera  parecer
que  la  alimentación  militar
ha  quedado  algo  desfasada  o
anticuada,  esto  unido  a  las
grandes  reformas  estructura
les  del Ejército  en aras  de una
mayor  operatividad  y  de  los
incuestionables  logros  de  la
ciencia  y  la  tecnologia  de  los
alimentos,  hace  pensar  que  el
tradicional  rancho  cuartelero
sigue  aún  vigente  en  los  co
medores  militares.  Sin  em
bargo.  nada  más  lejos  de  la
realidad,  la  preocupación  ha
sido  verdaderamente  constan
te,  no sólo en las unidades  por
parte  de los  mandos  directos.
sino  por  los técnicos  e investi
gadores  que  han  tratado  el
tema  a lo largo de los  últimos
años:  buena  prueba  de  ello

El  Sistema  de
Alimentación  Militar

Parece  claro  que  estamos
en  el  camino  de  un  sistema
centralizado  de suministros  a
las  unidades,  que  sustituya  al
actualmente  en  vigor  en  el
Ejército  de Tierra, de compras
en  el  mercado.

Ventajas  económicas  deri
vadas  de  la  concentración  de
la  demanda,  estratégicas  por
el  “stock” logistico  en  caso de
crisis,  e  higiénico-sanitarias.
aconsejan  un  sistema  de  de
vengo  en especies  que  ya está
experimentando  la  Armada,
abasteciendo  en casi  un  100%
a  sus  buques  y centros,  y que
el  Ejército  de  Tierra  tiene  ya
en  estudio  avanzado  en  lo
referente  a  productos  no  pe
recederos  que  podrían  consti
tuir  el 20% de la  ración.

Una  de las aportaciones  más
recientes  la  constituyen  las
conclusiones!  del pasado  año.
del  Seminario  de  Recursos
Alimenticios  del  Instituto  de
Estudios  Estratégicos  sobre
“Propuesta  de un Sistema  de
Alimentación  para  las  FAS
Españolas”.  Tras  un  estudio
comparativo  de  los  Servicios
de  Alimentación  Militar  en
los  paises  de nuestro  entorno,
se  aboga  por  un  sistema  cen
tralizado  que  cumpla  tres  re
quisitos  básicos:  sencillez  de
funcionamiento,  que  esté  ex
perimentado  y, por último, que
puedan  aprovecharse  las  es
tructuras  actuales.

Conscientes  de  la  repercu
sión  de las instalaciones  sobre
la  alimentación,  tanto  de coci
nas  como  de  comedores,  se
han  publicado  una  serie  de
normas  legales  en  las  que
priman  los criterios  prácticos

Actuaciones  en  el  Área
del  Diseño  y Dotación
de  las  Instalaciones
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y  funcionales.  Una de las más
importantes es la Instrucción
sobre  Edificios  de  Cocina -

Comedor  M-1500.  de  la  Di
rección  General  de  Infraes
tructura.  cuya aplicación  tiene
carácter  vinculante  para  las
instalaciones  de  nueva  crea
ción  y sirve  como orientación
para  las  reformas  de las  exis
tentes.

La  Instrucción  se  ajusta  a
los  siguientes  criterios  gene
rales:

—  Un  módulo  único  que  inte
gra  una  cocina  única  y
comedores  para  tropa. man
dos  e  invitados,  lo  cual
facilita  la  distribución  de
la  comida  y  permite  un
considerable  ahorro  de per
sonal,  equipamiento.  in
fraestructura,  etc.

—  Los  alimentos  en  la cocina
siguen  el sistema  de  “todo
adelante”,  de  manera  que
son  continuos  los procesos
de  an-ibada. almacenamien
to,  preparación,  cocinado  y
distribución,  lo cual  tiene
una  serie  de  ventajas  no
sólo  en  lo  referente  al ma
nejo  sino  a la higiene.  al no
permitir  que  coincidan  en
ningún  momento  alimen
tos  crudos  y ya preparados.

—  Los comedores, con  un  má
ximo  de 300  plazas.  están
en  régimen  de autoservicio.
con  ambientes  lumino,sos
y  decoración agradable. Ud
camente  el pequeño  come
dor  para  visitas  de  20 ó 30
plazas,  queda  excluido  del
autoservicio.

La  Preparación  Técnica
del  Personal

Es  un  aspecto  muy  impor
tante  y  en  la  actualidad  se
está  estudiando  la posibilidad
de  formar  especialistas  en  res
tauración  para  cocinas  mili
tares,  con  el  nivel  de  subofi
cial.

Sin  llegar  a  tan  alto  grado
de  especialización,  se  han  he
cho  grandes  esfuerzos  para
que  los  mandos  encargados
de  cocina y depósito de viveres,
tuvieran  unas  orientaciones
que  les  permitieran  realizar
su  trabajo  con  eficacia.  La
más  importante  de  ellas  sin
duda  la constituye  la publica
ción  en  1983  deI “Manual  de
Alimentación  de  las  Fuerzas
Atinadas”,  redactado  por  la
Ponencia  Interejércitos  de Hi
giene  Alimentaria;  si  bien  no
parece  que  haya  tenido  la  di
fusión  que  merece, un  tratado

que  es  realmente  un  ejemplo
de  aplicación  práctica  de  la
ciencia  alimentaria.  En  1986.
el  coronel  Obregón  Rovizalta.
en  un  interesantisimo  artículo
publicado  en esta  Revista, co
mentaba  que  tan  sólo uno  de
cada  diez oficiales inspectores
de  cocina  conocía  el  citado
manual.

La  Higiene  Alimentaria
En  este  campo  la preocupa

ción  es grande  y en consonan
cia  directa  con  los  resultados,
si  tenemos  en cuenta  la escasa
incidencia  de  infecciones  tó
xicas  alimentarias  en  un  co
lectivo  como  el  nuestro,  con
46  millones  de  plazas  en  ran
cho  al año.

No  quisiéramos  insistir  en
este  tema  que ha de ser motivo
de  otro  articulo,  sin  embargo
quiero  llamar  la atención  úni
camente  sobre  una  norma

—  Por  último,  atendiendo  a
la  gran  concentración  de
comensales  y paralos  dias
festivos,  los fines  de sema
na  e  Incluso  las  cenas,  se
prevé  la  instalación  de  un
sistema  de  conservación  y
regeneración  de  comidas,
constituido  por una  célula
de  refrigeración  rápida.  la
cámara  para  conservar  y
los  pertinentes  hornos  para
la  regeneración  del  plato
en  unas  condiciones  de
buena  calidad y sin  ningún
riesgo  higiénico-sanitario.
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que,  elaborada  por  la  Oficina
de  Normalización  del  Centro
Militar  de  Veterinaria  y apro
bada  por  las  Comisiones  Inte
rejércitos.  próximamente  verá
la  luz.  Se  trata  de  unas  en
cuestas  sobre  las  condiciones
higiénico-sanitarias  de  los lo
cales  en  los  que  se  prepara  la
comida.  El  cumplimiento  del
citado  cuestionario  será  de
suma  utilidad  al  oficial  veteri
nario  inspector  para  detectar
los  posibles  puntos  críticos
de  las  cocinas,  tanto  en  insta
laciones  como  en  el  manejo  y
operaciones  que  puedan  ser
susceptibles  de  ocasionar  un
riesgo  higiénico.  Es  lo que  se
conoce  como  Sistema  de  con
trol  de  Riesgo  -Análisis  de  ¡‘un
tos  Críticos  “.  Además  la  en-
cuesta  tiene  un  apartado,  para
rellenar  en  caso  de  haberse
producido  una  infección  tóxi
ca  alimentaria,  que  comple
mentará  junto  con  la  encuesta

Hay  que  tener  en  cuenta  los
gustos  de  los  comensales,  pero
denfro  de una mción equilibrada.

epidemiológica.  la  investiga
ción  del  brote,  y precisamente
ayudará  a  obtener  informa
ción  en  los  primeros  eslabones
que  son  los  más  incompletos
normalmente.

El  Componente  Hedónico

Se  trata  de  la  influencia  del
estado  de  ánimo,  del  nivel
psicológico  sobre  la  alimenta
ción.  También  aquí  cabe  la
variación  en  gastos  yen  hábi
tos  alimenticios  que  la juven
tud  ha  experimentado  y  que
es  causa  de  aceptación  o  re
chazo  de  la  ración.

Ya  hemos  comentado  que
se  está  actuando  sobre  el  di
seño  de  los  comedores,  con
objeto  de  que  el  soldado  se
encuentre  en  un  ambiente
agradable;  también  influye  so
bre  la  calidad,  la  mejora  de

instalaciones,  la  dotación  pre
supuestaria  y  la  higiene.  sin
embargo  las  encuestas  sobre
aceptabilidad  y  el  exceso  de
desperdicios  en  las  cocinas
no  nos  permiten  ser  muy  op
timistas.

La  cuestión  está  en  que  o
bien  en  las  cocinas  militares
se  preparan  platos  al  gusto  de
lajuventud  actual.  entiéndase
pastas.  hamburguesas.  salchi
chas,  patatas  fritas,  etc.,  o
bien  el  Ejército  como  “Escuela
de  Vida’  se  preocupa  por  mo
dificar  los  malos  hábitos  ali
mentarios  e  impartir  una  edu
cación  dietética  racional  a  sus
hombres.  Como  en  casi  todo,
parece  que  lo mejor  es el  punto
medio,  es  decir,  tener  muy  en
cuenta  los  gustos  de  los  co
mensales.  pero  dentro  de  una
ración  equilibrada  cuya  plena
aceptación  pasa  por  la  educa
ción  en  esta  materia.

En  la  práctica  actual,  ya
podemos  decir  que  el  tradi
cional  rancho  con predominio
de  potajes  a  base de legumbres
secas,  está  siendo  sustituido
por  comidas  más  del  gusto  de
hoy.  no  sólo  por  la  experiencia
de  los  inspectores  de  cocinas
sino  porque  éstos  pertenecen
prácticamente  a  la  misma  ge-

Se  está  actuando  sobre  el diseño
de  los comedores con oeto  de
que  el  soldado  se  encuenfre  en
un  ambiente  agradable.
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Estamos  en  rl  camino  de  un
sistema  centralizado  de sumi
nistros  a las  unidades  que sus
tifliya  si de  compras en el mer
cado.

que  los  soldados  y
los  gustos  son  pare-

Las  Raciones  de Campaña
Estas  raciones  son un  claro

ejemplo  de programación  con
junta  entre  el  Ejército  y  las
empresas  suministradoras.
Cumple  de  esta  forma  aquél,
el  papel  de motor  de la  indus
tria  nacional  y puede  decirse
que  los  avances  tecnológicos
actuales  en  esta  materia,  se
deben  a las  exhaustivas  prue
bas  e  investigaciones  a  las
que  diversas  unidades  encar
gadas,  someten  a  la  “ración
de  hierro”,  Se  han  realizado
diversas  pruebas  de  lanza
miento  con paracaidas,  de cm’-
gas  con  raciones,  a  fin  de
determinar  el  material  con
que  deben  protegerse  eficaz
mente.  Continuamente  se  es
tán  variando  los  materiales
de  envasado,  los  menús,  el
número  de  plazas  de  cada
módulo,  etc.

Por  último,  pensamos  que
el  futuro  del  sistema  alimen
tario  militar  pasa  por  un  es-

tudio  y  desarrollo  conjunto
del  problema.  por las personas
implicadas  en  él  de  los  tres
Ejércitos.  tal  como  se  recogió
en  la conclusión  principal  del
11 Simposio  de Nutrición  Mili
tar  que se  desarrolló  el pasado
otoño  en  La  Coruña  y  que
puede  tener  su  enmarque  legal
en  el  articulo  28  de  la  Ley
OrgánIca  6/80,  por  la  que  se
regulan  los  criterios  básicos
de  la  Defensa  Nacional  y  la
Organización  Militar:

neración
por  tanto
cidos.

r    Y,,43
ab

“El  Ejército  de  Tierra.  la
Armada  y  el  Ejército  del Aíre
se  estructurarán  orgánica  y
funcionalmen  te para  cumplir
conjuntamente  la misión  cons
titucional  encomendada  a las
FAS.

&  tenderá  a  unificar  todos
los  servicios  cuya  misión  no
sea  exclusiva  de un  solo Ejér
cito,  para  permitir  el  funcio
namien  to conjunto  con  crite

-  ños  de eficacia y  economía  de
medios”.



Las  empresas
suministrado  ras

JUAN 8. ALONSO
ALARCÓN
Vocal de Alimentación de la
Asociación de Empresas
Suministradoras del Ministerio
de  Defensa
Asesor en Investigación y
Desarrollo para la Industria
de  Nutrición de las F.A.S.

HOY,
SUMINISTRAR  A  1.45  FAS.
ES  tEW
DEL  MÁS ALTO  lvIvEr
PROFESIONAL

hACE  unos  años,  cuando  se
nos  pidió  participar  en  los
concursos  que  el  Ministerio
de  Defensa  publicaba  pan  el
abastecimiento  de raciones  de
campaña,  no  podia  nuestra
empresa  imaginar  el grado  de
preparación  y  exigencia  que
marcaban  los  nuevos  pliegos
de  condiciones  en  los  que  se
basaba  la  DIAM.  de  acuerdo
con  las  prescripciones  técni
cas  elaboradas  por  el  C.T.I.

A  las  normales  condiciones
que  toda  empresa  debe  reunir
para  poder  presentar  los  in
tenninables  documentos,  se
unían  las  dificultades  especi
ficas  que  la  nueva  tecnología
militar  en  raciones  de  cam
paña  impone.

Lograr  todos  y  cada  uno  de
los  componentes  que  contie

nen  las  diferentes  raciones  de
campaña.  colectivas  o de emer
gencia,  era  y  es.  un  mundo
altamente  complejo  por  la  di
versidad  de  articulos  normal
mente  no  estandarizados  en
el  mercado,  por  cuanto,  para
cumplir  fielmente  las prescrip
ciones  técnicas,  no  sólo  hay
que  cuidar  al máximo  la cali
dad  y garantía  de  los  produc
tos,  sino  que  además,  hoy han
de  suministrarse  con  litogra—
rias  adecuadas  VERDE  OTAN
y  formatos  no habituales  en  el
mercado,  que  dificultan  la nor

mal  selección  de  fabricantes  y
productos  normalizados.  Por
otro  lado,  la  tecnología  del
envasado,  auténtico  caballo  de
batalla  que  exige  lograr la her
meticidad  de  las  raciones  de
campaña,  no  ha  sido  ni  es
tarea  fácil,  por  lo  que  ha  de
recurrirse  a  los más  modernos
medios  que  los  nuevos  y com
plejos  materiales  químicos  re
suelven.  Aún  hoy  en  periodo
de  investigación  y  mejora.  es
tán  los  nuevos  envases  “ter
moformados’  de mayor  estan
queidad  y  de  “visión  total”  de
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El  suministrador  se  enfren
ta.  por  tanto, ante  un  sinfin  de
dificultades,  únicamente  sal
vables con la firme disposición
de  invertir  generosamente  en
medios  económicos  y humanos

Por  todo,  el  grado  de  prepa
ración  profesional  que  el  su
ministrador  alcanza  cuando
consigue  suministrar  raciones
de  campaña  a  las  Fuerzas  Ar
madas  españolas  con  regula
ridad,  le  faculta  para  enfren
tarse  sin  temor  a  cualquier
otro  cliente,  por  muy  exigente
que  éste  sea,  con  las  mayores
garantias  de  éxito,  por  lo  que
a  nadie  debe  extrañar  que  el

menú  de  campaña  español,
haya  sido  reconocido  interna
cionalmente  como  el  “Mejor
deJa  OTAJ’J’

Para  el  análisis  de  los  sumi
nistros,  es  necesario  distinguir
entre  los  posibles  fabricantes,
en  general,  y  las  industrias
suministradoras  de  las  FAS.,
en  particular,  ya  que  los  pri
meros  se  deben,  entre  otras
cosas,  a  una  linea  trazada  de
acuerdo  con  su  estrategia  em
presarial  y  de  mercado,  que
obedece  a los objetivos  propios
de  sus  necesidades  de  fabrica
ción,  de  acuerdo  con  la  com
petencia  en  el  segmento  de
mercado  al  cual  se  dirigen.
etc.;  y  las  segundas.  que  se
deben  al  servicio  especifico  de
las  FAS.,  ateniéndose  al  cum
plimiento  de  las  exigencias
marcadas  en  las  prescripcio
nes  técnicas,  por  lo que  tienen
una  capacidad  de  selección  y
elección,  entre  aquellos  fabri
cantes  que  mejor  se  adapten
al  cumplimiento  de  los pliegos
de  los  concursos.

Entre  los  primeros,  existe
un  amplio  abanico.  A  un  ex
tremo,  están  los  que  mantie
nen  su  imagen  de  marca  muy
elevada,  apoyada  con  cam
pañas  de  publicidad  muy  cos
tosas,  y con  niveles  de  calidad
normalmente  aceptables,  in
cluso  altos,  con  tarifas  habi
tual  y excesivamente  caras,  ya
que  mantienen  una  estructu
ra  costosa  en  medios,  control
de  calidad,  investigación,  la
boratorios.  etc.;  otros,  por  exi
gencias  del  mercado  al cual  se
dirigen  y  su  necesidad  impe
riosa  de  ventas,  etc.,  se  ven
obligados  a  disponer  de  una
buena  oferta  económica,  an
teponiéndola  a  la  calidad  de
sus  productos;  o en  el  peor  de
los  casos,  cuando  una  fábrica
sin  medios,  queda  obsoleta  y
caduca  en  sus  instalaciones,
mantiene  a  duras  penas  la
supervivencia  comercial  con
la  ausencia  de  gastos  en  reno
vacian  de  equipos,  instalacio
nes,  etc.,  vendiendo  sus  pro-

todos  los  productos  de  una
ración,  lo cual  solucionará  de
finitivamente  el  riesgo  de  que
un  soldado  en  situaciones  ex
tremas  de  aislamiento,  quede
sin  alimentarse  porque  algún
producto  deteriorado  pueda
[‘ontaminar  el resto  de  la  ración.

El  menú  de  campaña  español
ha  sido  rceonocldo  Internado
naimente  como  el  ‘Mejor de  la
OTAr.
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duetos  a  precios  muy  bajos.
pero  sin  la  debida  garantia.  y
con  calidades  muy  bajas.

De  acuerdo  con  este  pano
rama,  el suministrador  puede
elegir.  entre  los  fabricantes
que  el mercado ofrece, aquéllos
en  los  que,  teniendo  un  pro-
dueto  altamente  satisfactorio
en  cuanto  a calidad y garantía.
no  incide su  “COSTO DE MAR
CA  en  el precio  final  del pro
ducto.  Para  ello es  fundamen
tal  que  el suministrador  tenga
un  potencial  de compra.  inde
pendiente  de las adquisiciones
para  las FAS, muy importante.
que  le permita  negociar  “du
ramente”  con  los  mejores  fa
bricantes,  obteniendo  así  la
garantía  de calidad  que  éstos,
de  por  si,  tienen,  pero  a  los
precios  que  permitan  los pre
supuestos.

Por  tanto,  un  suministrador
de  raciones  de  campaña  no
sólo  debe  ser  un  auténtico

profesional,  con  amplia  expe
riencia  en  alimentación,  sino
que  debe  conocer  perfecta
mente  las  mejores  industrias
y  fábricas  del  sector,  su  tra
yectoria,  su  capacidad,  su  ga
rantía  (de quién  se puede  fiar).

Debe saber  lo que  “se cuece”,
ha  de estar  al  día de las  cons
tantes  innovaciones  del  mer
cado  a  través  de  su  departa
mento  de compras,  y teniendo
además  establecimientos abier
tos  al  público,  que  no  sólo le
facultan  para  recibir  constan
te  información  de  los  fabri
cantes,  sino  de  la  aceptación
de  los  productos  y sus  calida
des,  directamente  de  los con
sumidores.

M  CALIDAD,
FUTURO  Y META

Cada  día,  la calidad  se  con-
figura  como meta  en la distri
bución  comercial,  junto  con

Los  más de 32.000  millones de
pesetas  gastados  por el Fército
en  alimentación  le  convierten
en  el  primer  cliente  de  la  na
ción,

la  garantía  de  suministro,  in
destructible  unión  que  está
ganando  todas  las batallas  en
la  ‘jungla”de la supervivencia
económica  y comercial,  como
viene,  de  hecho,  ocurriendo
en  los  paises  más  desarrolla
dos.

El  factor  precio  está  que
dando  relegado  a  un  lugar
menos  destacado  y. por  tanto,

N
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la  GARANTIA DE CALIDAD ya
está  muy  por encima  de otros
planteamientos.  “El dinero del
pobre  ta  dos  veces ala  tienda”,
decían  nuestras  abuelas,  y sin
duda  no  les faltaba  razón.

Entre  los  suministradores
del  Ejército, ha  cambiado  to
talmente  el  sentido  de  una
misma  frase que, pronunciada
hace  algunos  años  en  la jerga
comercial,  hoy  se entiende  de
forma  diferente:  “jEs para  el
Ejército!”,  antes  quería  decir
que  fuera  lo  más  económico:
hoy.  decir  “jEs para  el  Ejérci

toP’,  significa.  ¡OJO!  ¡ATEN
ClON!, que  ofrezca la  máxima
garantía  de  calidad.

Pero  todo  esto  plantea,  a su
vez,  graves  problemas  porque
normalmente,  los  mejores  fa
bricantes,  los más acreditados,
los  que  tienen  una  gran  im
plantación  en  el  mercado,  no
siempre  están  Interesados  en
variar  sus  grandes  lineas  de
producción  para  situar  enva
ses  diferentes  en  litografía  y
formato  en  sus  cadenas  de
fabricación,  como  son  los ne
cesarios  para  suministrar  a
las  FAS., ya que, normalmen
te,  o  los  pedídos  no  son  lo

suficientemente  importantes,
o  simplemente.  tienen  vendida
toda  su  capacidad  de produc
ción  (por  suerte  existen  hon
rosas  excepciones  que  han
mostrado  un  gran  nivel  de
colaboración  para  el suminis
tro  de las  FAS.).

Es  bueno  señalar  aqui,  que
estos  problemas  tendrían  muy
fácil  solución  si  algún  día  se
llegaran  a centralizar  las com
pras  de  las  FAS.,  lo que  ade
más  permitiría  beneficiarse
del  enorme  potencial  que  la
Economía  de  Escala  propor
ciona  al  Ejército,  ya  que  los
más  de  32.000  millones  de
pesetas  gastados  en  alimen
tación,  le convierten  en el prin
cipal  cliente  de  la  nación  lo
que.  por otro lado, beneficiaria
indirectamente  a  la  tan  de
seada  catalogación  en  la  uni
ficación  de  las  caltdades  y
garantías,  iguales  para  cual
quier  cuartel  de  España.

Pero  hoy. el  suministrador
conoce  ya la existencia  de un
alto  riesgo  económico  en  todo
proceso  de constante  innova
ción  y  mejora,  como  viene
ocurriendo  en  los  últimos
años  en  los  suministros  de
las  FAS.,  y debe  estar  prepa
rado  para  cumplir  los  com
promisos  que  adquiera,  por  lo
que  ha  de  hacer  costosas  in
versiones  en  envases,  litogra

fias  especiales,  etc.,  para  dis
poner,  cuando  sea  necesario,
del  material  que  las  fábricas
precisen  y  así  facilitarles  el
ciclo.

Por  supuesto,  no  todo  es
negativo,  económicamente  ha
blando,  en  el esfuerzo  e inver
sión  realizados  para  poder  ser
un  suministrador  de las FAS.,
ya  que  también  se  obtienen
compensaciones,  al  convertir-
se  las  FUERZAS  ARMADAS
en  motor  Impulsor  de  la  In
dustria  española.

Recientemente,  la tecnología
de  alimentación  de  campaña
mílitar  española.  resolvió pun
tualmente  un  problema  de
abastecimiento  de  alimentos
a  los cientos  de miles de  pere
grinos  que,  con  motivo  de  la
visita  de Su  Santidad  el Papa
visitaron  Santiago  de  Com••
postela,  a  través  de  una  em
presa  suministradora  de  las
FAS.

Por  otro lado, las latas/ban
dejas  exigidas  por  las  nuevas
comidas  colectivas  en  fase
experimental,  ya están  siendo
solicitadas,  gracias  a su  nue
vo  formato,  por  firmas  co
merciales  interesadas  en  la
distribución  de  platos  prepa
rados  para  colectividades, tan
to  por  sus  grandes  ventajas
de  presentación,  esterilizado
y  calentado:  como  por  la  me-
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nor  pérdida  de  volumen  en  su
almacenamiento  y transporte.
Asimismo.  el  nuevo  formato
de  bandeja  empuja  a  la indus
tria  de  la maquinaria  española
a  realizar  nuevas  series  de
unidades,  que  hasta  ahora
sólo  existían  en  mercados  de
vanguardia  como  son  los
EE.UU.  o Francia  y que.  al  ser
fabricadas  ya  en  España.  per
miten  disponer  de ellas  a  nues
tra  industria  conservera.

ÚLTIMA  FASE,  MANIPULADO

Y  CONTROL  DE  GARANTÍA

Una  vez resuelto  el problema
de  la  elección  del  proveedor  de
cada  uno  de  los  componentes
de  las  distintas  raciones  (apm
xlmadamente,  pueden  llegar
a  ser  del  orden  de  100  provee
dores  diferentes),  el  suminis
trador  ha  de  estar  debidamen
te  preparado,  con  las  cadenas
de  producción  necesarias,  sis
temas  de  almacén  suficientes,
de  gran  volumen,  y  maquina

ha  especializada,  para  garan
tizar  la  puntual  entrega  del
suministro,  comprometido  a
través  del  contrato  y  adjudi
cación  por  concurso;  y mante
ner  un  personal  cualificado,
con  carné  de  manipulador.

Después  de conseguido  todo
el  acopio  de  productos  o  “ma-
teflas  primas’,  y antes  de  for
malizar  las  entregas.  es  con
veniente  que  disponga  de  su
propio  control  de  calidad,  ase
gurándose  el correcto  cumpli
miento  de  todas  las  normati
vas  vigentes  en  materia  de
sanidad,  consumo,  envasado
y  etiquetado;  cuidando  la  ho
mologación.  presentación  y em
balaje  de  tal  modo,  que  garan
tice  la  larga  caducidad  exigida
(18  meses)  en  los  almacenes
de  Intendencia,  hasta  el  con
sumo  por  las  unidades.  De
esta  forma  evitará  rechazos
por  incumplimiento  de  cual
quier  componente,  al ser  ana
llzadas  minuciosamente  todas
las  muestras  extraídas  por  el
C.T.I.

En  resumen,  un  buen  su
ministrador  nunca  ha  de  es
catimar  esfuerzos  ni  medios
económicos,  debe  estar  atento
a  cuantas  propuestas  de  in
vestigación  le sean  solicitadas
para  mejorar  cualquier  aspec
to  de  calidad,  empaquetado
hermeticidad,  etc.,  en  las  ra
ciones  de  campaña,  emergen
cia,  etc.,  y para  buscar  nuevas
soluciones  a  las  comidas  co
lectivas.

En  definitiva,  un  buen  su
ministrador  tiene  que  servir
“de  correa  de  transmisión”
entre  las  novedades  constan
tes  que  la  industria  de  ali
mentación  y  la  tecnología  del
envasado  nos  ofrecen,  y  las
necesidades  especificas  de  las
distintas  situaciones  de  la ali
mentación  de  campaña  de
nuestras  FUERZAS  ARMA-
DAS.  Debe  ser  aquél  que  pon
ga  todo  su  entusiasmo,  todo
su  saber  y toda  su  profesiona
lidad  en  colaborar  estrecha
mente  con  el  Ejército  para
que  se  llegue  realmente  a  per

Un  buen  snnilnictrador  tiene  que  servir  de  correa  de  transmisión  entre  las  constantes  novedades  que  la
Industria  de  alimentación  y la tecnología del envasado ofrecen  y las necesidades  especificas  de  las distintas
situaciones  de la  alimentación  de  campaña.
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cibír  todo el esfuerzo y todo el
empeño  que los actuales  man
dos  y técnicos  militares  están
poniendo  en  mejorar  cons
tantemente  la alimentación  del
soldado  español.

APÉNDICE

LOS  DAÑOS  CAUSADOS  POR
PRODUCTOS  DEFECTUOSOS
SUJETOS  A  RESPONSABILIDAD
CIVIL

Ésta es la principal  lectura  que po
demos  obtener del  anteproyecto de
ley  que se encuentra en  periodo de
discusión en las Cámaras Legislativas
españolas y que. en sus lineas gene
rales, responde a las normas estable
cidas  en  la  directiva  855  /  373  /
CEE.  referentes al consumo.

Entre  los puntos  principales  del
citado  anteproyecto. podemos desta
car  los siguientes:

l.a  La imagen del producto.
l.b  El empleo lógico de él.
l.c  Su  fecha de comercialización.

2.  CAUSAS  DE  INDEMNIZACIÓN

2.a  Muerte o daños personales. fí
sicos  o psíquicos.

2.b  Destrucción total  o parcial  de
cosas ajenas al producto defectuoso.

3.  LiMITE  MÁXIMO  DE  LA
INDEMNIZACIÓN

10.000.000  de pesetas.

4.  PRESCRIPCIÓN DE  LA ACCIÓN

Tres años.

5.  DURACIÓN  DE
lA  RESPONSABILIDAD

Diez  años, contados a partir  de la
fecha de comercialización del producto.

6.  DEMOSTRACIÓN  DE  LA
RESPONSABILIDAD  EN EL DAÑO

6.1.  El  peiudicado  que  pida  in
demnización  deberá acreditar:

—  a  La existencia del producto de
fectuoso.

—  b  La lesión producida
—  c  La  relación  existente  entre

ambos.
6.2.  El fabricante es responsable si:

—  a  1-la comercializado el produc
to.

—  b  Se demuestra que existía el
defecto al realizarse la comerciallzacióit

—  c  El producto fue Fabricado cons
cientemente para su distribución.

—  d  El  defecto no  proviene de la
aplicación de normas gubernamenta
les.

e  Aun existiendo conocimientos
científicos y téruicos. no se aplicaron
para evitar u observar el defecto, antes
de  su puesta en circulación.

7.  IMIALIDACIÓN  DE  LAS
CLÁUSULAS  DE LIBERACIÓN  DE
RESPONSABILIDAD  CIVIL

Dichas  cláusulas aplicadas al  fa
bricante,  no  tendrán  valor  para  el
afectado.

8.  DEFINICIÓN DEL  FABRICANTE

8.a  Aquél que Fabrica un producto
íntegramente.

8.b  Aquél  que  fabrica  una  parte
constituyente de un producto.

8.c  Aquél que imprime su nombre.
marca, o cualquier otra identificación
en  el producto o envase.

9.  DEFINICIÓN DE IMPORTADOR

Aquél  que introduce en España un
producto  fabricado en  otro  país. el
cual  será comercializado según las
distintas  modalidades existentes.

lO.  IDENTIFICACIÓN  DEL
FABRICANTE  O  IMPORTADOR

Si  ninguno de ellos puede ser iden
tificado.  serán responsables aquellas
personas  que  hayan proporcionado
el  producto.  Si en  un  plazo de tres
meses aquéllos informan  al  cliente
peiludicado  de la identidad del fabri
cante.  importador  o  suministrador,
la  responsabilidad pasará a  ser  de
cualquiera  de ellos.

Esta ley será aplicada a los produc
tos  comercializados, posteriormente
a  su entrada en vigor.

igualmente deberán modificarse los
contratosdecompra  -  ventaycondi
ciones generales de contratación, en
los  apartados que  se refieran a  la
existencia  de  responsabilidad  civil
por  ‘la puesta en circulación de pro
ductos  defectuosos.

1.  DEFINICIÓN DE  PRODUCTO
DEFECTUOSO

Aquél  que no presenta la fiabilidad
que potencialmente debería tener por:
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Presente  y
futuro  de  la
alimentación
enel

adquisición  de paja para  el pienso
del  ganado.

Los  almacenes,  que  hasta  en
tonces  hablan  albergado  los víve
res  del  Ejército,  fueron  abando
nando  su  misión. languideciendo
por  falta de actividad  y manteni
miento,  y llegando  incluso  a  des
aparecer;  mientras  otros, se trans
formaron  en  espacios  cubiertos
para  material  de  campamento  o
de  vestuario,  en  precarias  condi

RAFAEL  GARCÍA
JIMÉNEZ
Coronel  de Intendencia
Jete del Programa de Alimentación
del  Ejército

ANTECEDENTES

EL  Ejército  español.  en  el  si
glo  XX. ha  tomado  parte  activa
en  las  campañas  de  Marruecos
de  los años  veinte,  en  la  Guerra
Civil  y en  las  llamadas  operacio
nes  de  Ifni - Sahara  del  57  al  58.

Estas  ocasiones,  dos  circuns
tancias  de las Uamadas coloniales
y  otra  tan  sW generls  como es  la
que  se  desarrolla  en  territorio
propio  y con  enfrentamientos  de
ciudadanos  de la  misma  nación.
son  el acervo del  Ejército.

En  tanto  Europa.  continente
en  el que  nos  integramos,  ha  su
frido  dos guerras  mundiales...

Puede  decirse  que  los Servicios
 dentro  de ellos el que  desarrolla

Los  ejercicios  y  maniobras  re
alizados  por  las Unidades,  revita
lizaron  e  hicieron  funcionar.  dii
rante  los cortos  lapsos  de  tiempo

EJERCITO
la  función  de  Alimentación,  no
han  actuado  durante  un  largo
periodo  en  una  “guen-a de  regla
rnento’

La  Intendencia,  que  hasta  los
años  cincuenta  proveia  de  ali
mento  a  las  Unidades,  Centros,
Establecimientos  y Dependencias,
vio  reducida  su  actuación  al  su
ministro  de  la leña  para  las  coci
nas.  a la confección  del pan  ya  la

Hay  un problema fundamental
en  el Ejército de  Tierra desde
un  entoque de  la  logística  de
los  transportes alimentarios: la
tremenda  dispersión  de las Uni
dades.  Centros  y Organismos.
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en  que  tenían  lugar.  el  Servicio
de Alimentación, desde una ges
tión  profesionalizada que siempre
se  interrumpió  al  término  de
aquéllos.  Los pocos días  de  estas
actuaciones  en  ningún  momento
hicieron  posible  ni  una  normali
zación  ni  una mínima  continui
dad.

No  obstante,  estas  cortas  reali
¡aciones  dieron origen  a estudios
muy  completos  que  se  plasmaron
en  normas  de  actuación  y previ
siones  técnicas  pan  el funciona
miento  del  Servicio  de Alimenta
ción.  En  Academias.  Centros  y
Unidades  se  llevaron  a  cabo  se-

minarios  y  reuniones,  siempre
con  la previsión  de  un servicio de
Alimentación  con  carácter  per
manente.

El  Cuartel  General del  Ejército.
en  las  sucesivas  Direcciones  Ge
nerales  de Servicios, de Asistencia
y  Abastecimiento,  de  Apoyo  al
Personal  y  de  Abastecimiento  y
Mantenimiento,  ha  recopilado
toda  la  Información  sobre  los
trabajos  hechos  en  la Península,
a  los  que  se  han  de  añadir  los
sucesivos  informes  emitidos  por
dichas  Direcciones.

Se  cuenta  pues.  con  todos  los
datos  precisos  para  encarar  esta

nueva  actividad  y  existe  un  Pro
grama  de Alimentación  cuyo Jefe
es  un  Coronel  de  Intendencia.

SITUACIÓN  ACTUAL

—  El suministro  de leña desapa
reció.  siendo  reemplazado  por
el  de gasóleo. gas -oil y gas  bu
tano  - propano,  entregados  ac
tualmente  por  las  compañias
CAMPSA  y  BUTANO. SA.  a
través  de contratos  realizados
por  el Ejército con las mismas.

—  La  paja  para  el  pienso  se  ad
quiere.  de  forma  descentrali



zada,  a  través  de  las AALOG,s
y  MALZIRs. Desde  primeros
del  año  1990, se Implantará  el
consumo  de pienso compuesto
para  todo  el ganado  del  Ejér
cito.

—  Desde hace  dos aÑos, la harina
con  destino  a  la  elaboración
del  pan  en  las  panaderías  mi
litares,  se adquiere  semestral-
mente  por  la Administración
Central  para  toda la Península
y  Baleares. Esto se  ha  traduci
do  en  compras  a  costos  infe
flores  a los anteriores  —cuan
do  estaban  descentralizadas—;
concurrencia  de  mayor  nú
mero  de  fabricantes  naciona
les;  selección indirecta  al tratar
las  adjudicaciones  de  lotes,
que  obligan a entregar  en  va
rias  guarniciones,  lo que exige
mayores  capacidades  comer-
dales  y de dlstjibuclón  mejora
espectacular  de  las  calidades
de  las  harinas.  Las  materias
primas  como levadura, sal, con
servantes.  aditivos,  etc.,  son
adquiridas  descentralizada-
mente.
La  disminución  progresiva  de
efectivos  én muchas  ciudades,
ha  impuesto  el  cierre  de  bas
tantes  panaderías  militares
por  la  inviabilidad  de  su  per
manencia
Se  constata  una  radical  caída
en  el consumo  del pan  que, de
ser  el alimento  básico,  en  can
tidad,  en  los  menús  de  los
soldados,  ha  pasado  a  ser  un
articulo  más  de  su  diaria  ali
mentación.
Se  puede  Indicar  como  ana
cronismo  vigente,  el suminis
tro  de   a pueblo”, del que
hacen  uso  las  pequeñas  Uni
dades  que  actúan  en  manio
bras  y ejercicios.
Teniendo  en  cuenta  que  la
composición  de  las  Unidades
es  pequeña  y que  el promedio
de  días  en  el  campo  es  siete.
las  panaderías  militares  pue
den  suministrar  pan  elabora
do  especialmente  en pequeñas
cantidades,  con  duración  ga
rantizada  de una  semana  Por
otra  parte,  en experimentación
muy  avanzada  está la posibili
dad  de  conseguir  un  pan  de
larga  duración.

—  La  alimentación  de  los perros
guardianes  supone  solamente

una  gestión  presupuestaria
de  seguimiento  de  saldos  y
expedición  de  certificados  de
créditos,  pues  los cupos  están
descentralizados.

—  En  cuanto  a  la  alimentación
del  soldado, cada Unidad, Cen
tro,  Establecimiento  y Depen
dencia  adquiere  libremente  y
con  total independencia  en los
mercados  locales.
No  existe  posibilidad  material
de  análisis  diarios  de  alimen
tos  en  las  350  cocinas  inde
pendientes  (número  aproxi
mado).  repartidas  por  la
Península.  Islas. Ceuta  y Meli
lla.  Así  los  Servicios  de  Bro
matología  no  pueden.  en  la
práctica,  controlar  en  origen y
difícilmente  en  desuno,  los
alimentos.

Hay  un  problema fundamental
en  el Ejército  de Tierra,  desde
un  enfoque  de  la  logística  de
los  transportes  alimentarios:
La  tremenda  dispersión  de las
Unidades,  Centros  y  Organis
mos.
La  Armada  apoya  su  servicio
de  alimentación  en  las  íacto
rías  o bases  de Madrid. Ferrol.
Cartagena,  Rotaa,  San  Fer
nando  y  Las  Palmas  de  Gran
Canaria.
El  Ejército  dei Aire, en  el mes
de  enero.  ha  instaurado  la
organización  con los depósitos
de  Madrid  (central)  y  los  si
tuados  en  Cuatro  Vientos, Za
ragoza,  Sevilla y Gando.
El  Ejército de Tierra, con cerca
de  medio  millar  de  cocinas
independientes,  repartidas  por
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Hoy  el Férclto  no  dispone de
almacenes  en  condiciones  de
albergar víveres. Con excepción
de  Madrid y  Zaragoza,  no  hay
espacios  cerrados  con  alsia
mientas y temperaturas Idóneas
para  las raciones  de  campaña.

toda  la geografía  nacional,  no
dispone  de  adecuados  alma
cenes  regularizadores.
Hoy  no  se  cuenta,  ni  siquiera
en  las  cabeceras  de  las  Regio
nes  Militares,  con  almacenes
apropiados.  En  algunas  ciu
dades,  se encuentran  pendien
tes  de traslado  a  nuevos  asen
tamientos.
Resumiendo,  los  puntos  ne
gativos  son:

1.  Cada Jefe de Unidad  dispo
ne  de  total  libertad  de  ac
ción.  en  relación  con  la
adquisición  de  los produc
tos,  generalmente  sin  ase
soramiento  técnico  cualifi
cado.

2.  La compra  de los alimentos
se  realizar por cada  Unidad.
Centro  o Dependencia,  di
rectamente  en  los mercados
locales,  raramente  fuera de
la  localidad.

3.  Se  está  sujeto  a  precios
muy  variados y fluctuantes.
como  consecuencia  de  la
compra  al  detalle.

4.  A  causa  de  la  descentrali—
zaclón  absoluta  en  la  ges
tión.  hay  diferencias  en  la
calidad  de  la  alimentación
entre  Unidades  distintas.

5.  No hay ningún  tipo de nor
rnalización.

6.  Las  Unidades.  Centros  y
Dependencias  no  se ejerci
tan  en  el  suministro  de
víveres  que  seria  usual  en
tiempo  de  campaña.

7.  Hay una  masiva  utilización
de  personal  en  tareas  de
alimentación,  con detrimen
to  de  las  actividades  enco
mendadas.  sobre  todo a las
Armas  combatientes.

REALIZACIONES

—  Enladécadadelosañosochen
ta  a  cuyo  término  asistimos,
puede  decirse  que  se  ha  dado
un  gran  salto en  el proceso  de
mejoramiento  de  la  alimen
tación  en  el  Ejército. A seme
janza  de  lo  ocurrido  en  el
vestuario,  se  ha  avanzado  os
tensiblemente  en  todos  los
sentidos  dentro  de ese servicio
tan  primordial  como es el sus
tento  diario  del soldado.
Cantidades,  calidades, presen
taciones,  amplias  variedades,
pueden  ser  algunas  de  las
caracteristicas  de  la  “nueva”
alimentación.

Queda  todavía  mucho  que  ha
cer  en  el  permanente  estudio
para  el  hallazgo  de  mejores
prestaciones.

—  Se perfeccionarán  las raciones
de  campaña  individuales  y co
lectivas.  de emergencia,  de ar
tículos,  como  el  pan  de  larga
duración.  Se aumentará  el nú
mero  de  menús.

—  Se  prevé  el apoyo  de  créditos
presupuestarios  a  la  investi
gación  en Centros  del Ejército.
firmas  privadas,  fabricantes  y
participantes  en  los  suminis
tros  al Ejército.

—  El  material  de  campaña  para
la  custodia,  transporte  y  ela
boración  de alimentos  (hornos,
cocinas.  frigorificos,  aljibes,
etc.)  arrastra  la  carencia  de
una  completa cadena  logistica.
por  falta  de  recursos  presu
puestarios.  En  las estructuras
comerciales  del  ramo  en  Es
paña  se dispone  de  toda  clase
de  medios  utilizables  por  el
Ejército  en  las circunstancias
que  se  precisen.

—  Hoy el Ejército  no  dispone  de
almacenes  en  condiciones  de
albergar  víveres.  Con  excep
ción  de  Madrid  y Zaragoza  no
hay  espacios  cerrados  con ais
lamientos  y temperaturas  Idó
neas  para las raciones  de cam
paña.  Los dos indicados  cuen
tan  con  espacios  de  grandes
capacidades.
No  hay  medios  de  transporte
idóneos  para  víveres.

PRE VISIONES A MEDIO PLAZO

ESTUDIOS PARA EL FUTURO

—  La  clasificación  en  grupos  de
los  productos  que  precisan
las  Fuerzas  Annadas,  en  una
perspectiva  de gestión,  incluye
en  el primero  de ellos. aquéUos
de  un  precio  unitario  bajo
como  los  víveres  que  se  con
sumen  por  el elemento  huma
no  en  el funcionamiento  nor
mal  de  Unidades,  Centros  y
Establecimientos.
Significativamente  estos  arti
culos  admiten  una  mejora  en
su  gestión  actual,  mediante
análisis  centralizados  de  los
pedidos  en  su  fase  Inicial y la
unificación  de los que, corres
pondiendo  a  especificaciones
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compatibles,  sean  susceptibles
de  tratamiento  común.

—  Tramitados  por  el organismo
correspondiente, se presentan
dos  opciones:

*  Resolver  los problemas de a]
rnacenamiento, distribución  y
transporte  con  medios  pro
pios,  con  los  que  no  cuenta
hoy  el  Ejército y  cuya  acomo
dación  o  adquisición  exige
grandes  inversiones.

*  Incluir  como cláusula  contrac
tual.  el envio  de  las partidas  a
cada  uno  de  los usuarios  por
cuenta  del  adjudicatario.  El
examen  previo por  el  Cuartel
General  de las inversiones  pre
vistas,  facilita  la  puesta  en
marcha  de  esta  solución  que
se  considera  la  adecuada.

La  consecuencia  Inmediata
será  la  reducción  del  nú
mero  de  expedientes  que
cursen  las  Unidades.  Cen
tros  y  Dependencias,  que
permitirá  de  los  organismos
logísticos  medios  —primer
y  segundo  tercio  de  toda  la
cadena—,  antes  responsa
bles  de  su  tramitación,  una
mayor  dedicación  a  sus  ac
tividades  especificas.
Como  es  obvio,  el  incre
mento  de  las  cantidades  re
sultantes  en  las  adquisicio
nes  centralizadas,  promueve
una  mayor  concurrencia  de
ofertas  y consiguientes  aho
rros.
Subsidiariamente  facilita
una  ordenación  de  los  sec
tores  involucrados.  Incitan
do  a  los  adjudicatarios  a
una  mejora  de  su  produc
ción.

—  La  puesta  en  marcha  de  las
compras  centralizadas  de  los
viveres  de  fácil  conservación,
actuarla  en  dos  direcciones:

*  Planificación  y normalización
del  proceso.  estableciendo  los
mecanismos  idóneos.

•  Optimizaclón  de  los aspectos
técnicos  y administrativos.  Ha
de  buscarse  un  perfecciona
miento  progresivo de las  espe
cificaciones  técnicas,  la  exi
gencia  de un control de calidad.
la  implantación  de  controles
propios  y  la  verificación  ex
haustiva  en  las  recepciones.

Hay  que  conseguir  finalmente
que  los defectos de que  adolece
la  tramitación  administrativa.
lentitud  y  desvinculación  de
las  necesidades  reales,  sean
minimizados,  acortando  —por
ejemplo— los tiempos actuales
mediante  un  seguimiento  de
todos  los  pasos  obligatorios
de  los expedientes  que  se  lle
ven  a  cabo.

—  Los puntos  positivos  son:

1,  La unificación/centralización
de  las  compras  que  iguala  la
alimentación  en  todas  las  Uni
dades,  Centros  y  Dependen
cias.  como  minimo.  de  cada
guarnición.

2.  Mayor concurrencia  de  abas
tecedores  en los concursos  cen
tralizados,  mayor competencia
y  precios  finales  de  mercado
más  ajustados.

3.  Mejor control  bromatológico  y
continuidad  en  el mismo.

4.  Mayor racionalidad  en  la  die
tética.

mes,
6.  Las  O.M,s  142/82  y  143/82

sobre  estructura  orgánica  y
funcional  de la  Fuerza  Terres
tre  y  del  Apoyo  a  la  Fuerza.
establecen  que  habrá  una  lo
gística  de  abastecimiento  en
especie.  desde  tiempo  de  paz.

7.  Las compras  son por semestres
o  anualidades  con  garantias
de  precio  fijo o  inalterable.

8.  Las  entregas  son  contratadas
para  el suministro  directo  des
de  almacenes de adjudicatarios
hasta  almacenes  de  Unidades.
Más  adelante,  los  Grupos  de
Abastecimiento  y Servicios Ge
nerales  constituirán  en  sus
almacenes,  puntos  de  recep
ción  de  adjudicatarios  y  de
entrega  a  Unidades.  Para  ello.
deberán  contar  con  instala
ciones  adecuadas  y medios  de
informatización  precisos.  Esta
necesidad  se  traducirá  en  la
constitución  de  centros  en  lo
calidades  o zonas,  con los gas
tos  Inherentes  para  esta  pues-

5.  Calidades  correctas  y  unifor
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ta  en marcha total y definitiva
del  sistema.

9.  La  normativa  de  la  Ley  de
Contratos  del  Estado  está  a
favor  de las concentraciones.

10. La  tendencia  comunitaria
europea  propicia,  asimismo.
el  aumento  de posibles adju
dicatarios  y  agrupaciones de
empresarios  con mayores ni
veles  de experiencia y garan
tía  de servicios.

11.  No se  distrae a las Unidades.
Centros  y  Dependencias  en
asuntos  ajenos a  su operati
vidad.

zar  el  Servicio  directamente
desde  las casas  comerciales  a
las  cocinas,  sin  necesidad  de
adecuar  en una primera fase.
los  almacenes  de los  Grupos
de Abastecimiento  y Servicios
Generales. Elio implicaría un
gasto  de nuevas instalaciones
cuya  consecución  seria  de
años.  El esperar hasta  enton
ces  “aparcará”. una vez más.
la  iniciación  de este  servicio
cuya  necesidad  es  unánime
mente  sentida

16.  Solamente la gestión  centra
linda  supera  ya mejoras  de
todo  tipo.

17.  Ya existen  los órganos de con
tratación  adecuados.

18.  No hay aumento  del gasto.
19.  No hay aumento de plantlflas.
20.  Se  sientan  las  bases  de  un

Plan  de Alimentación  Nacio
nal  para  caso  de guerra

21.  Los víveres de fácil conserva
ción  o no perecederos,  no son
partidas  grandes  en  las  co
midas  actuales  del  soldado,
lo  que  disminuye  los riesgos
inherentes  al funcionamiento
de  toda modalidad.

La  totalidad de la alimentación
en  el Ejército es  un largo proceso
en  el  que  deben  participar  los
consumidores: Unidades,  Centros.
Establecimientos  y Dependencias:
así  como  los  órganos  gestores:
Administración  del  Ejército, In
tendencia.  Intervención, Sanidad
y  Veterinaria

Sin  carácter exhaustivo se con-
sideran:

En  el EME:
—  División  de Operaciones.
—  División  de Logística

En  el MASAL:
DIAM- Sección de Recursos  Ge

nerales  de Subsistencias.
Jefe  del  Programa  de
Alimentación  del  Ejér
cito.

DIASAN- Subdirección  de Asis
tencia  Sanitaria  Ge
neral.
Subdirección  de Bro
matología  y  Asisten
cia  Sanitaria  al  Ga
nado.

DIAE.

Finalmente,  dentro del progra
ma  de Alimentación,  se  conside
ran  los siguientes  apartados:

—  Compras  centralizadas.
—  Establecimiento  de  menús.
—  Almacenamiento  y  distribu

ción.
—  instalaciones  y transportes  es

pecíficos.
—  Cocinas  fijas  y de  campaña
—  Frigoríficos, contenedores  fn

gorizados.  hornos, envases  de
transportes.

—  Comedores.
—  Nutrición.
—  Sanidad.
—  Manipuladores.
—  Restauradores  -  Cursos.

12.  La alimentación  es  más  ra
cional.

13.  No se  emplean  devengos  en
metálico.

14.  La implantación  progresiva
asegura  la corrección de  los
errores  y las  menores  conse
cuencias  de éstos.

15.  En principio,  se puede reali

RESUMEN

La  unificación  y centralización
de  las  compres  iguala  la  ali
mentación  en  todas  las  Unida
des,  Centros  y Dependencias,  y
es  viable,  como mlnlnto,  en
cada  guarnición.
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en
INTRODUCCIÓN

LA  alimentación, es  decir  la
ingesta  oral  de alimentos, es  la
base  habitual de la nutrición, que
definiríamos  como:  la  introduc
ción  en el organismo de sustan
cias  necesarias para  el  mismo!
tanto a electos de mantenimiento

y  crecimiento, en su caso, de los
diversos  órganos y tejidos, repa
ración  y  sustitución  de los ele
mentos  biológicos gastados, inú
tiles  o  muertos; como a efectos
de  sustentar las adecuadas fun
ciones  orgánicas, base de la vida
y  actividad del sujeto! y también
los  mecanismos de defensa ante

ANTONIO  MÉNDEZ
MARTíN
Teniente  Coronel Médico
Hospital  del Aire

las  agresiones  físicas o biológicas
del  entorno.

Cuatro  grupos  de  elementos
fundamentales  debemos  consi

Raciones de
emergencia

las FAS.
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CUADRO  1‘    derar en la nutrición  del ser hu
mano:
—  El agua.
—  Los principios inmediatos; pro

teínas/aminoácidos,  hidratosde carbono o glúcidos y grasas
o  lípidos.

—  Los  minerales y oligoelemenI  tos (sustancias minerales que
se  precisan en muy pequeña
cantidad:  Cn, Zn, Mn, etc.).

—  Las vitaminas.
El  orden de  importancia  vital

de  estos elementos está expresa-
-     do en  esta  misma  relación:  El

agua  es  absolutamente impres
cindible  para  la  vida,  siendo el
mínimo  necesario de 300 a  600

L    cc. al día, según edad y circuns
tancias  (temperatura, humedad,
etc.),  con un aporte medio normal
entre  1000 y 1500 cc. al día.

Respecto  a  los  principios  in.    mediatos, deben  ser  evaluados
en  razón a la cantidad de cabrias

—    o  “energía” que  aportan  y  a  la
“calidad”  de  esas  calorías,  es
decir,  a  la proporción  entre los
tres  principios  inmediatos y  el
tipo  concreto  de  cada  uno  de
ellos;  sobre esto nos extendere
mos  más adelante.

Las  sales minerales y  oligoele
me,itos  en general, no suponen
una  necesidad crítica vital hasta
después de muchos días de ca-

1  rencia. Además hay que tener enØ  cuenta que están incluidos en el
•    agua de bebida y en los alimentos

vegetales y animales que puedan
ingerirse. De todos ellos el cloruro
sódico,  es decir la sal común, es
la  más importante y sólo aparecen
síntomas de carencia (cansancio,
calambres,  etc.)  tras  un tiempo
prolongado  sin su consumo, es
pecialmente en zonas muy cálidas
y  realizando una actividad física
importante.  Por el contrario,  un
exceso de esta sal puede originar
sed  importante, excesiva pérdida
de  agua por  orina y  mal estado
general.

Por  todo  ello,  la alimentación
de  una  persona que  desarrolla
una  actividad fisica de algún tipo,
debe  ser  calculada,  al  menos
bajo  el  punto de vista del aporte
calórico,  según los cuatro aspec
tos  reflejados en el cuadro 1.

Por  lo tanto, en una adecuada
ración  alimenticia debe tenerse
en  cuenta, tanto la cantidad como
la  calidad de los elementos nutri

incluso  patológico, de  músculos
actividad corporal.

tivos  aportados; también la mo
dalidad,  es decir, la distribución
de  la misma a lo largo del día, su
calidad  de sabor, olor,  aspecto,
digestibilidad  y  tolerancia, entre
otros  factores.

LA  ALIMENTACIÓN/NUTRICIÓN
EN SITUACIÓN DE EMERGENCIA

Las  diversas posibilidades de
la  actividad del personal de las
Fuerzas  Armadas, tanto  en tiempo
de  paz como especialmente en
tiempo de guerra o circunstancias
de desastres civiles, pueden situar
a  la  persona  en  un  ambiente
inhabitual,  dificil  e incluso  hóstil,
respecto  a su  propia  superviven
cia,  lo  que podemos considerar
como  “situación de emergencia”.

En  estos  ambientes difíciles,
como  pueden ser selvas, desier
tos,  zonas despobladas, naufra
gios,  zonas arrasadas y asoladas

por  la  guerra  o  por  desastres
meteorológicos,  etc., suele pro
ducirse  una  dificultad  real  para
obtener  una adecuada alimenta
ción  (cuadro II).

Hay  numerosos tratados y ma
nuales  sobre  la  obtención  del
agua  de  bebida  en  condiciones
de  hábitat hostil  o  difícil, por  lo
que  no vamos a insistir  en este

No  es el  caso  de  describir  el
tipo  de especies o productos  ani
males  o  vegetales, que  pueden
ser  consumidos como alimentos,
pero  en  general,  es  válido  el
aforismo  de  que  “todo lo que se
arrastra, anda, nada o vuela, a la
cazuela

Para  facilitar  la  supervivencia
de  personas  situadas en este tipo
de  ambientes hostiles o situacio
nes  de emergencia, teniendo en
cuenta que en muchas ocasiones
ni  siquiera  estas  posibilidades
“naturales”  para la obtención de

NECESIDADES METABÓLIcAS QUE DEBE SATISFACER
LA RACIÓN DE EMERGENCIA

—  Las necesidades basales derivadas del mantenimiento de las constantes
vitales de reposo.

—  Las necesidades suplementarias debidas al esfuerzo o actividad tísica
que  se realice.

—  Las necesidades de mantenimiento de la termorregulación corporal en
las  diversas situaciones posibles.

—  Las  necesidades derivadas de  la  metabolización de  los  nutrientes
ingeridos.

—  Las  necesidades de  reposición  plástica por  el  desgaste normal, e
y  otros tejidos, producidos por la

tema.

CUADRO II

PROBLEMAS DE AISLAMIENTO
EN MEDIO HOSTIL

—  Dificultad  o  imposibilidad parcial o  absoluta de  obtener  un  aporte
alimentario  completo y adecuado, junto con un aporte de liquido para
bebida.

—  Dificultad para obtener una adecuada protección frente a tas inclemencias
climáticas:  frio, calor, lluvia, sol, nieve, hielo, agua, etc.

—  Dificultad o imposibilidad para la comunicación interpersonal, para la
obtención  de  serenidad y  tranquilidad  psiquicas, necesarias para
eliminar  o reducir el estrás y la tensión animica, que altera y dificulta la
capacidad de ideación, decisión y en general todas las actividades.
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CUADRO IIIalimentos son asequibles (desier
tos,  naufragios, etc.), y para evitar
la  posibilidad de graves errores
en  la  toma de estos  alimentos,
algunos  de ellos nocivos, lo que
seria  “un  remedio peor  que  la
enfermedad”,  es por  lo  que se
elaboraron ya hace muchos años,
basándose especialmente en ne
cesidades y  diseños de las Fuer
zas Armadas de varios paises, las
llamadas  ‘raciones de emergen
cia”  o de ‘supervivencia”, que se
han  ido  mejorando, en muchos
aspectos, en estos últimos tiem
pos.

RACIÓN  DE EMERGENCIA
EN  LAS FAS.

La  ración de emergencia o su
pervivencia  se define como  ‘un
tipo  de ración destinada para  el
consumo,  después de agotadas
las  raciones de campaña, o para
sustituirlas, con indicación precisa
para  el soldado aislado (coman
dos,  guerrilleros,  paracaidistas);
o  ante la imposibilidad de sumi
nistro  bajo cualquier modalidad
“normal”.

Esta  modalidad de ración ali
menticia  tenía que ser especial,
por  muchas razones, y diferente
de  las ya conocidas y manejadas
“raciones  individuales de  cam
paña”,  de diverso tipo y comple
mentos,  dentro del ET., o  de la
llamada  ‘ración  de previsión” en
el  EA., puesto que se precisaba
un  producto alimenticio,  no sin
tético  y  elaborado con técnicas
prácticamente farmacéuticas que
ofreciese  seguridad y  fiabilidad,
y  permitiese una correcta norma
lización  del mismo.

Se buscó un producto parecido
al  denominado “raciones de su
pervivencia”  para balsas salvavi
das, ya utilizado por varias Arma-
das  de  paises  occidentales,  y
cuya finalidad era ofrecer un apor
te  calórico-nutricional  elevado,
en  pequeño peso y  volumen  y
con  prolongada duración.

De esta forma, las característi
cas de una  ‘ración de emergencia
o  supervivencia” ideal  deberían
tener  las características del cua
dro  III.
Con  base en estos criterios, se

han  ido  utilizando una serie de
raciones  obtenidas  de diversos

paises, entre las que destacamos
las  más conocidas:
—  USA:  Ración  Operacional  o

de Combate. General Purpose
Ration  (BelI  Fibre  Product
Corp).

—  Noruega: A. de E. BP-4 (Com
pacta).

—  España:  Alimento  Especial

para Náufragos (Santiveri). Ra
ción  de Emergencia Pfrimmer.

De  este tipo de  raciones, hay
un  gran número con característi
cas  similares, y  por ello, sólo se
han  indicado algunos  ejemplos
de  aquéllas más conocidas y es
tudiadas  por nosotros.

Dentro  del  E.T. la  “ración de

DECÁLOGO DE LAS CARACTERISTICAS EXIGIBLES
A  UNA RACIÓN DE EMERGENCIA IDEAL

1 Aporte de nutrimentos básicos (p. inmediatos) en forma bien equilibrada,
con alto valor biológico y energético-calórico.

II  Fácil digestión y absorción de los mismos.
III  Sin aditivos que puedan ocasionar alteraciones digestivas y/o metabó

licas.
IV  Que proporcione una razonable sensación de saciedad.
y  Que no ocasione sobrecarga osmótica con riesgo de diuresis forzada.

VI  Que no ocasione sobrecarga de sodio y por ello sed.
VII  Que tenga un sabor agradable.

VIII  Que sea especialmente resistente ante situaciones climáticas extremas.
IX  Que tenga un peso/volumen lo más reducido posible en relación con

el  aporte plástico-energético obtenible.
X  Que sea fácilmente transportable, almacenable y útil en todo momento

para el consumo, sin preparación especial.

CUADRO  IV

ESPECIFICACIONES TECNICAS SOBRE LA RACIÓN
DE  SUPERVIVENCIA DEL EA. ESPAÑOL

RACIÓN NUTRICIONAL
—  2 tabletas deS barras con 3 pastillas cada una.
—  Aporte calórico: 920 Kcalorias; 3.850 K.J.

Relación Kcalorias/peso en gramos =  4.75.
—  Composición básica, sobre contenido calórico total:

Carbohidratos —  60%
Proteínas —  14%

Grasas —  26%
—  Contenido total de nitrógeno proteico =  5,65 g.
—  Relación N. proteico/aporte calórico =  1 g./179 K.cal.
—  Electrolitos y  oligoelementos.

Na -     24,8 mrnol =  570   mg.
1<       17,5 mmol  680   mg.
Ca”     2,4mmol= 96   mg.
Mg     3,6 mmol  87   mg.
P        8,0 mmol =  250   mg.
CI  -     18,2 mmcl =  650   mg.
Fe  4,6 mg.
Fibra cruda          900 mg.

—  Sabores: Narania y chocolate.
—  Volumen de la ración nutricional: 250 cc.  Peso 210 g.
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CUADRO Vemergencia”  conceptualmente
está  integrada por  un  conjunto
de  elementos nutritivos y de artí
culos  no consumibles que inclu
yen,  entre  los  primeros, un ah
‘ento  concentrado,  definido

como  “equilibrado” y de alto po
der  energético,  sin  puntualizar
especiales  características, salvo
que  la proporción calórica entre
los  principios inmediatos consti
tuyentes  tiene que ser: proteínas
14  -  15%, grasas  17 -  28%  y
carbohidratos  50 -  67%, con un
aporte  óalórico total de 523 Kcal/
100 g. (1200 Kcal. totales).

Dentro  de las FAS, el Ejército
del  Aire a través de las Direccio
nes,  Departamentos y Secciones
responsables de este tipo de ma
teriales. especialmente el MAMAT
y  el  Laboratorio del SEINT de la
DSP del MAPER, ha solucionado,
tras  diversos estudios y  valora
ciones  entre  diversas opciones
de  las  raciones de  emergencia
más acreditadas tanto en nuestro
país  como en otras naciones de
elevado  nivel  tecnológico,  esta
cuestión con una ración de emer
gencia  de elaboración nacional
(Laboratorios Pfrimmer y Cia).

Esta  ración de emergencia es
similar  a la que utiliza el Ejército
de  la 14. E. de Alemania, país de
origen  de la fórmula, y sus carac
terísticas son las que se exponen
en  los cuadros IV, y  y VI.

PRESENTACIÓN Y
CONSERVACIÓN

La  R. de E. del  EA. está dise
ñada  especialmente en su con
junto,  para este Ejército (cuadro
VI).

El  envase exterior, de papel de
aluminio  de  alta  resistencia  y
herméticamente cerrado, presenta
un  impresión de  identificación,
exposición  de contenido y condi
ciones  para  su  uso  (figura  1).
También  lleva, adherida en  esa
cara  del envase una etiqueta que
indica  la fecha de caducidad en
relación  a  la  temperatura  am
biental  de conservación.

En  la parte superior lleva una
indicación: “ábraseporesta mues
ca’  enfrentada a  una  pequeña
muesca  triangular  en  el  borde
izquierdo,  la cual permite que se
abra  con  facilidad,  dejando  un

•  Triglicéridos cadena media.
Triglic&idos cadena larga.

borde de rasgado bastante regular
(fig.  1), que ofrece ha posibilidad
de  utilizar el envase de papel de
aluminio  como  recipiente de lí
quidos, incluso resistente al calor
(cocción,  etc.) si fuera necesario.
Por  otra parte, esta apertura lim
pia,  facilita  el  que,  por  plega
miento,  se  mantenga aislada  e
incluso  estanca,  la  porción  de
ración  de emergencia no consu
mida.

El  contenido consiste en:
—  Un  sobre con cate en polvo,

útil  para  ser  consumido  de
forma  convencional, es decir
desleído en agua y calentado,
o  bien directamente. Este ele
mento  se ha considerado útil
como  estimulante no  farma
cológico,  además del  efecto
psicológico  positivo de dispo
ner de un elemento alimenticio
—que  no nutricional—de uso
habitual  en un ambiente nor
mal.

—  5 barritas de chicle sin azúcar,
cuyo  objeto, además del psi
cológico  anteriormente seña
lado,  es el de poder mantener
una  buena salivación, en caso
de  dificultad de obtención de
agua,  y  reducir  la  sensación
de  apetito mediante la masti
cación  de este producto.

—  2 tabletas de edulcorante para
poder ser utilizado, en su caso,
con  el café.

—  Ración nutricional, compuesta
por:  2 bloques envueltos cada
uno  en papel de celofán, de 5
barritas cada uno, compuestas
por  tres  pastillas de 21 g. de
peso  por  unidad y  envueltas
en  papel de aluminio  imper
meable.  Estas pastillas están
preparadas  en forma compac
ta,  pero  son fácilmente  dis
gregables  por  masticación y
con  dos gustos distintos: cho
colate/cacao y naranja, lo que
ofrece  un buen sabor (fig. 2).

CARACTERISTICAS NUTRICIONALES DE LA RACIÓN
DE EMERGENCIA DEL EJÉRCITO DEL AIRE ESPAÑOL

P. INMEDIATOS
—  Normas:

Food and Nutrition Board. National Academy of Sciences USA.
Deutsche Gessellsechaft für Ernáhrung (DGE) R.F. de Alemania.

PROTEI NAS:
OrIgen animal y lacloalbúmina (90°/a)
•  Alto valor biológico.
•  Gran tolerancia digestiva (short chain protein).
•  Correcta relacion N. proteico calorías.
GRASAS:
MCT  (69°/a)’
•  Fácil digestión y absorción.
•  Sensación de saciedad.
•  Buen sabor.
•  Resistencia al enranciamiento.
•  No ocasione hiperlipemia.
•  LCT (31%).”.
•  Estabilidad y  conservabilidad.
H.  DE.C.
Monosacárldos (glucosa) (61%)
OlIgo y polisacáridos (39%)
•  Aporte rápido de glucosa al S.N.C.
•  Formas de consumo metabólico más lento: Efecto prolongado.
•  Evitación oscilaciones glucemia/insulinemia.
MINERALES
Escaso contenido en Na  =  no sed.
Poca carga osmótica: Menor diuresis/mayor ahorro de agua (fluid
sparing).
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CUADRO VI FORMA DE EMPLEO

La  distribución  en 30 tabletas
permite  un fraccionamiento per
fecto  en el empleo de esta ración
nutricional.

El  peso de la misma es de 210
g.,  con  unas dimensiones de 136
x  80 x 23 mm. aproximadamente.

Sus componentes y el especial
proceso  de fabricación hacen de
la  A.  de  E.  un  producto  muy
estable y  de prolongada conser
vación, sin pérdida de caracterís
ticas nutricionales, ni alteraciones
organolépticas,  incluso en situa
ciones  climáticas especialmente
extremas  de calor, al menos du
rante  tres años, y cuatro años si
las  condiciones ambientales son
más normales.

Esta  estabilidad  y  capacidad
de conservación son superiores a
las  de los productos de nutrición
convencional y de otras raciones
de  emergencia, estando siempre
lista  para ser consumida al  mo
mento, sin necesidad de prepara
ción  alguna.

Dado el volumen, peso -  que en
conjunto  es de 245 g. -  y forma de
su  presentación, la A. de E. ofrece
unas magníficas posibilidades de

transporte y almacenaje lo que es
de  enorme  interés en  las situa
ciones en las cuales está indicada
la  A. de E.

La cantidad que se ha de con
sumir,  dependerá de las exigen
cias  metabólicas individuales, ca
racteristicas de esa persona, ac
tividad  física  que deba realizar,
climatología y posibilidad de otras
fuentes  nutritivas.

En  general,  se  recomienda
como  dosis mínima para un ejer
cicio  fisico  moderado, la ingesta
de  10 barras o pastillas unitarias
(un  paquete individual)  al  dia
(920 Kcal.).

Es  aconsejable el  fracciona
miento  de  la  ración  total,  en
pequeñas cantidades a  lo  largo
del  día, lo  que facilita  la mejor
tolerancia, absorción y aporte ca
lórico  más regular, manteniendo
apagada la sensación desagrada
ble  de hambre y permitiendo una
regulación  metabólica orgánica
más fisiológica.

Su  utilización está pensada para
todas  aquellas situaciones que,
de  forma general, se beneficien
de  la ración de emergencia (cua
dros  VII y VIII).

Esta  ración está pensada para
proporcionar  una  nutrición  ex
clusiva  durante breve tiempo, ya
que  contiene  cantidades insufi
cientes  de  algunos  nutrientes,
como  vitaminas y oligoelementos,
que  sólo están presentes en las
cantidades que contienen las pro-

cARAc’rERIsTlcAs  GENERALES DE LA RACIÓN DE EMERGENCIA
DEL EJERCITO DEL AIRE ESPAÑOL

—  Ofrece un máximo aporte nutritivo-calórico con un minimo de substrato.
—  Se encuentra perfectamente equilibrada en carbohidratos, prótidos y

grasas.
—  Su  composición  absoluta  y  porcentual  está  dentro  de  las  bases

fisiológicas  nutricionales más aceptadas.
—  Es fácilmente digestible y bien tolerada.
—  Fácilmente  absorbible,  con  elevada biodisponibilidad y  alto  valor

biológico.
—  Altamente calórica, superior a las R. de E. convencionales.
—  Consigue un efecto de saciedad prolongado, sin plenitud.
—  No ocasiona sed adicional, ni diuresis osmótica.
—  Es  suficiente  para  cubrir,  por  tiempos  limitados,  las  necesidades

calórico-plásticas básicas.
—  Se presenta en formas fáciles de tomar, con buen sabor, utilizables en

todo  momento, sin preparación.
—  Magnífica capacidad de conservación (shelf-life) y estabilidad nutricional

y  organoléptica, en condiciones extremas.
—  Ultracompacta, pero fácilmente disgregable por masticación, pequeño

volumen, forma racional, fácilmente transportable y almacenable.
—  Envoltura estanca, utilizable como recipiente liquido, de fácil apertura.
—  Complementos de  valor  psicológico y  reductor de  la  sensación de

hambre.
—  Información adecuada en el envase.

CUADRO Vil

SITUACIONES Y MOTIVOS DE EMPLEO
DE  LA RACIÓN DE EMERGENCIA

EN  GENERAL:
Todas  aquellas situaciones extremas en  las  que  no  es  posible  la

obtención  de  una alimentación completa y  equilibrada, convencional,
natural  o  elaborada, o  ésta sea  muy insuficiente,  y  durante períodos
limitados  de tiempo.

EN  PARTICULAR:
—  Grandes catástrofes civicas: seísmos, inundaciones, incendios, erupcio

nes  volcánicas, etc.
—  Actividades prolongadas o  largas permanencias que exijan grandes

esfuerzos en zonas naturales con especial inclemencia climática:
•  Montañismo de alto techo: escaladores.
•  Acciones en zonas de nieve/hielo.
•  Expediciones a territorios inhóspitos.
•  Actividades o largos viales por áreas despobladas.
•  Largas jornadas de navegación en pequeñas embarcaciones.
•  Supervivencia en:

Catástrofes aéreas.
—  Naufragios.
—  Aislamiento en zonas desérticas, selváticas, montañosas.
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CUADRO  VIII

pias  materias primas, de donde
se  obtiene la A. de E..

CONSIDERACIONES FINALES

No es discutible actualmente el
valor,  importancia  y  necesidad
de  disponer en las FAS de racio
nes de supervivenciaiemergencia,
adaptadas a las diversas necesi
dades  logísticas, pero que cum
plan con unas condiciones bási
cas y elementales. En este sentido
nos  parece absolutamente nece
sario  el que exista una normaliza
ción  adecuada para esta clase de
raciones  en las FAS, siendo de
seable el adoptar un mismo tipo

de  ración de emergencia que se
ajuste  al máximo a las “condicio
nes  ideales”  referidas  a  estos
preparados, que permita una bue
na  adaptación  a  las  diferentes
exigencias  de nuestros ejércitos
y  sus unidades y actividades, que
tenga  un  precio  razonable en
relación  a su calidad y, si ello es
posible,  y el ejemplo del Ejército
del  Aire  lo  demuestra, que  sea
fabricada  por  una  industria es
pañola.

Sobre  la ración de emergencia
Pfrimmer  para  nuestro  Ejército
del  Aire, el Cmte. médico Martínez
Ruiz.  en un articulo publicado en
la  Revista de Aeronáutica y  As
tronáutica  (abril  1988) comenta
(sic):

“El  modelo propuesto del MA-
MA T/EA puede servir como base
para  la futura ración de supervi
vencia de Defensa.

La  ración  del MAMA T/EA ha
sido  cuidadosamente selecciona
da  entre aquéllas ofertadas por la
industria  farmacéutica nacional,
habiendo  superado ampliamente
controles  de calidad nacionales e
internacionales, estando avalada
por  una gran experiencia.

Una  última precisión: no debe
mos de inventar lo ya inventado.”

Nosotros subscribimos sus pa
labras, añadiendo que esta ración
ha sido presentada y discutida en
NUTRIFAS, que ha tenído lugar
en  el mes de septiembre de este
año  en La Coruña /  El  Ferrol y
que,  por  otra parte, está siendo
estudiada  por  los  organismos y
secciones  competentes de otros
ejércitos  de nuestras FAS.

•  Situaciones de emergencia en la actividad militar:
—  Acciones bélicas prolongadas.
—  Maniobras de larga duración en áreas despobladas, con inclemencia

climática,  etc.
—  Navegación  durante  largo  tiempo  en  embarcaciones pequeñas,

submarinos.
—  Largos períodos de vuelos en aviones militares, sin puntos de apoyo

logistico  intermedio,
—  Vuelos prolongados en naves espaciales.

•  Previsión de almacenamiento de alimentos en poco espacio y por largo
tiempo:
—  Refugios antiatómicos y antiaéreos.
—  Puestos de emergencia en zonas aisladas (desiertos, selvas).
—  Puestos de avituallamiento en zonas de hielo/nieve,
—  Apoyo  logístico a personal militar con limitación de disponibilidad de

almacenaje y/o medios de transporte.
—  Atención a poblaciones afectadas por desastres ecológicos, naturales

o  provocados.
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Comentar  un  articulo  como
éste,  en  el  que  un  coronel
portugués  reflexiona  sobre  la
geopolitica  marítima,  invita
casi  inevitablemente  a  citar
Os Lusiadas. Porque el coronel
Barrento  describe  y  razona
—con  gratisima  y fácil  lectu
ra—  las vicisitudes  de Portugal
a  caballo  del  1800,  playa  y
frontera  entre  Inglaterra  y  la
Francia  napoleónica  La gus
tosa  prosa  de Barrento  puede

saborearse  desde  la  introduc
ción,  cuando  el autor  se  excu
sa  de  la  “innecesarledad”  de
su  empeño. porque  “sí historia
es  descubrir  el  pasado,  aquí
no  hay  descubrimiento,  y  no
sólo  hay  pasado  ‘1 Y  ésta  es
una  de  las  claves: que  lo  que
se  relata,  ajuicio  del autor,  no
es  agua  pasada.

Dos  potencias:  Francia.  de
la  revolución  al  imperio  (toda
revolución  “libertadora” trata
de  convertirse  en  imperio);  y
en  la  mar,  Inglaterra,  que  des
de  la  pérdida  de  “la mitad  de
los  buques  de  la Armada  In
vencible”.  (comienzo  del  fin
del  ‘imperio Filipino”de Felipe
II)  sustituye  a  España  como
potencia  maritima,  y desarro
lla  con  gran  coherencia,  suce
sivosjuegos  de alianzas  desti

iosÉ  M.’ SÁNCHEZ
DE  TOCA Y CATALÁ

Teniente Coronel de Inlanteria DEM

nados  a  Impedir  un  poder
continental.

Presentadas  asilas  dos  po
tencias,  Barrento  alude  a  los
santones  de la geopolítica (Cas
tex,  Mackinder,  Mahan)  para
decir  que  Europa  es  chica
para  una  potencia  marítima  y
otra  continental,  porque  “la
potencia  marítima  teme  que
la  con tinen tal  cree  un  poder
marítimo  que  la  asfixie: y  la
potencia  con tinen tal,  que  lo
sabe,  sabe  también  que  sin
poder  marítimo,  su  riqueza  y
su  comercio  están  amenaza
dos,  de  modo  que  la  guerra
por  la supervivencia  es  inevi
table”.

Tras  la  paz  de  Amiens,  In
glaterra  desembarca  en  Por
tugal  y  “discute la  superiori
dad  francesa  en  su  propio

emos leído...

Como  complemento  de la  INFORMACIÓN BIELIO—
GRáFICA,  se inicia  una nueva sección  Ütizlada HEMOS
LEÍDO...

En  elia  se  comentarán,  brevemente,  diversos  ard
culos  publicados  en las  revistas  profesionales  cifran-

jeras  cuyo  contenido  merezca  ser  conocido  también
por  los  lectores  de  EJERCITO.

“PORTUGAL  EN  LA  FRON
TERA  DEL PODER TERRES
flE  ya  PODER MARÍTIMO”
(“Invasóes  francesas.  Portu
gal  na  Fronteira  do  Poder
Terrestre  e  no  Poder  Mariti
mo”.  Coronel  António  Barren
to  en “Revista  Militar” Lisboa,
agosto  de  1989).
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Revistos

terreno:  El continente”.  La co
hesión  nacional  portuguesa
se  disuelve  entre  una  facción
revolucionaria  y  profrancesa.
y  otra  anglófila  que  no  queda
cerrar  los puertos  a los  ingle
ses  para  evitar  la  pérdida  de
las  posesiones  ultramarinas.
Portugal  trata  de apaciguar  a
Francia  sin  abandonar  su
alianza  con  Inglaterra,  pero la
impaciencia  francesa,  y  una
España  alineada  con  Francia
provocan  la  guerra  de  las  Na
ranjas.  Portugal  opta  por  la
neutralidad.  Pero, dice Barren
to.  ser  neutral  quiere  decir,
cuando  se es fuerte,  que  no  se
está  con  ninguno:  y  cuando
no,  que  se  está  a  merced  de
todos”.

Cuando,  al año  siguiente.  la
presión  de Napoleón y el apre
samiento  de fragatas  españo
las  empujan  a  España  a  la
guerra  contra  Inglaterra,  de
nuevo  Canos  IV pide  la  adhe
sión  portuguesa.  Pero  el  re
gente  portugués  se niega  ante
el  espectro  de la  amenaza  in
glesa:  Invasión,  pérdida  de las
posesiones  ultramarinas,  cor
so  y acciones  contra  el litoral:
teme  por  sus  estados  y por  el
comercio  con  Brasil.

Cuando  finalmente  Napo
león  decide  el  bloqueo  coriti
nental  a  Inglaterra.  dicta  su
ultimátum  a Portugal: O cierra
sus  puertos  a  Inglaterra  o  la
invade.  Francia  necesitaba  los
paises  ibéricos:  Antes  de Tra
falgar.  porque  sin  ellos  no
podia  ser  potencia  marítima,
darla  la posición  “geobloquean
te” de la  Península;  después.  a
partir  de  1805,  porque  sin
España  y  Portugal  tampoco
lograría  la  hegemonía  conti
nental.

Para  Portugal,  ceder  al ulti
mátum  hubiera  supuesto  una
inversión  de  alianzas  que,  a
causa  de  la  reacción  inglesa,
amenazaría  además  la propia
supervivencia.  “Alinearse con
una  España  sin  fuerzas  sufi
cientes  para llevar una política
independiente  de los  dos blo

q  ues, sería  una  continuación
del  dilema  a lo que se añadiría
proba blm ente, pérdida de auto
nomía  política.  En  estas  cir
cunstancias,  la solución  apa
ren  temen te  lógica  era  la
neutralidad”.  Pero no se puede
ser  neutral  cuando  se es débil,
remacha  el autor.

Barrento  saca  conclusiones:
Hacia  1800  (y  desde  1805,
con  mayor  crudeza),  la Penín
sula  fue el escenario  del duelo
entre  la  potencia  continental
y  la  potencia  marítima,  duelo
en  el que  Portugal fue frontera
y  playa de enfrentamiento.  De
ahí  la  invasión  francesa  y  el
desembarco  británico.  Portu
gal  intentó  ser  neutral  entre
Francia  e inglaterra,  pero,  mi
litarmente  débil,  al final  hubo
de  alinearse  con  una  y entrar
en  guerra  con  otra, y al hacer
lo.  su  debilidad  la  puso  a
merced  del aliado.

Por  otra  parte,  reflexiona
Barrento,  ‘cuando  el  alinea
miento  de  Portugal  coincida
con  el  de  España.  Portugal
debería  disponer  de  fuerzas
que  le permitiesen  una políti
ca  autonóma.  so pena  de  ver
cercenada  su  libertad:  pero
cuando  Portugaly  España  se
alinearon  en  distinto  bando,
España  Invadió Portugal. por
que  ésta  carecía  de  fuerzas
para  la disuasión”.  Una difícil
alternativa  que.  concluye,  re
quiere  “clarividencia,  n’jovili
zación  de  recursos  y  tenaci
dad”.

La  reflexión  sobre  el ser y el
destino  de  Portugal.  ‘onde  a
terra  se acaba e o mar começa”
(OL.  III, 20). es  uña  constante
portuguesa  agudizada en nues
tros  días.  El coronel  Barrento
ha  expuesto  una  sutil  parábo
la  que  nos  ayuda  a  compren
der  las  razones  de  Portugal
—  “la  más  occidental  de  las
dos  naciones  españolas”,  se
gún  Oliveira  Martins—.  Una
Portugal  tan  desconocida  para
nosotros,  pero  cuanto  más
conocida,  más  amada

“NO SUFRIR  EN SILENCIO”,
y  otros  textos  alemanes

Elegir  es  renunciar,  y  por
eso  es  tan  dificil  seleccionar
un  articulo  de  las  revistas
militares  en  lengua  alemana.
donde  todo  es  bueno  y  casi
todo  merece  difundirse.

Tengo  sobre  la  mesa  el nú
mero  de noviembre  de Soldat
und  Tcrhnlb”,  dedicado  a  la
Artillería  (“Quo Vadis, Artille-
rÍe?”), y la  primera  fotografia
grande  y clara  de la  máquina
soviética  de  ingenieros  BAT-
2,  comentada,  la “Europáische
Wehrkunde”  me ofrece un  den
so  articulo  sobre  la  tradición,
del  General  de  la  Escuela  de
Estado  Mayor  de  la  Bundes
wehr;  una  sugerente  propues
ta  para  agrupar  en  8 a  las  22
Armas  del  Ejército  alemán;
una  crítica  de la defensa  avan
zada;  el  balance  militar  en
Europa  en  vísperas  de  la
CSCE;  la derrota  de los  cuba
nos  en  Angola...  Demasiado.
Me  decido  por  unas  propues
tas  de  orden  práctico  “Den
Zeitgeist  nicht  nur  leidend
ertragen”  de  Gerwin  Hening.
Celle,  en  “Europüische  Wehr
kunde”,  octubre  1989).

El  autor,  Gerwin  Henning.
replica  a  un  articulo  anterior
de  la  misma  revista  sobre  la
imagen  de las  Fuerzas  Arma-
das.  Bajo  el provocativo  lema
con  que  lo encabeza.  (“No so
portar  sufriendo  en sil en cío &
espíritu  de los tiempos”), Hen
nig  diagnóstica  la causa  de la
mala  imagen  de  las  FAS  y
propone  una  serie  de  suge
rentes  remedios.

Según  Hennig.  la mala  ima
gen  de  las  FAS no  está  en  la
población  (como demuestran
las  encuestas),  sino  en  los
medios  de  comunicación  so
cial.  El  verdadero  problema,
según  el autor,  son  los perio
distas,  “la falta de disponibili
dad  de los medios  de comuni
cación  social para ení’rentarse
racionalmente  con  las  cues
tiones  militares  y  de  política

L
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de  seguridad”. Y aunque esta
situación  no  va a  cambiar  de
la  noche  a  la  mañana.  segun
Gerwln  algo  puede  hacerse
para  mejorarla.

El  autor  inspira  sus  pro
puestas  en  la  buena  prensa
que  goza  la  brigada  franco-
alemana,  y hace  una  serle  de
propuestas:

1)  Formar  un  batallón  de
fuerzas  de la ONU, que  llevaría
el  mensaje:  “La Bundeswehr
asegura  la paz  en  el mundo”.

2)  Crear  unidades  especia
les  AMF  (de  intervención  in
mediata  a  favor de  la  OTAN),
organizadas  y  equipadas  ex
clusivamente  para  este  objeto:
La  Bundeswehr  asegura  la
paz  en  Europa

3)  Crear  unidades  de  Co
mandos:  Los  hombres  de  la
Bundeswehr  aseguran  la  paz
con  sus  fuerzas  y su voluntad
de  servicio,  no  con  carros  de
combate  y  misiles  deshuma
nizados.

4)  Simplificar  la  situación
de  reserva:  Obligación  para
todos,  pero  con  las  menores
molestias  posibles.  y con  ser
vicios  Igualmente  distribui
dos.

5)  Introducir  el servicio  mi
litar  voluntario  para  la mujer:
La  Bundeswehr  es  la  Imagen
de  la  sociedad.

6)  Elogios en los  medios  de
comunicación  social: Los  sol
dados  de la Bundeswehr  siem

pre  listos  para  prestar  servi
cios  al  Estado.

El  autor  remacha  su  idea
para  finalizar:  La tarea  de los
politicos  y  de  la  Bundeswehr
no  consiste  en sufrir  en  silen
cio  el llamado  “espíritu  de los
tiempos”.  Hay  que  recuperar
la  iniciativa.

Y,  con  toda  modestia  éstas
son  unas  propuestas  cuya  va
lidez  no  me  parece  que  esté
limitada  estrictamente  a  la
Repúbiica  Federal  alemana

SONDEOS  DE IMAGEN
(“Les  Francais  et  la  Défense
nationale”,  Lt. Col. Genin  en
“Armées  d’auJour’hi”,  Paris,
oct.  89; “Vox”, nas 29, 30,  31  y
32,  Bruselas),  Casi  simultá
neamente,  las  revistas  de  los
Ministerios  de  Defensa  beiga
y  francés  han  publicado  en
cuestas  de  Imagen.  La  en-
cuesta  belga,  realizada  a  los
soldados  de  la  quinta,  viene
presentada  por  el Tte. general
Charlier,  JEME  belga. que jus
tifica  la  publicación  de  los
resultados  en  toda su  crudeza:
Para  mejorar  de imagen. todos
tenemos  que  conocer  el punto
de  vista  de  la  tropa.  Según
“Vox”, los  soldados  no  discu
ten  la existencia  del Ejército  y
están  dispuestos  a luchar  por
la  patria;  quisieran  que  el
ejército  ayudase  más  a  la  na
ción;  no  quieren  servicio  obli

gatorlo  para  las chicas;  y quie
ren  que  los  militares  sean
todos,  profesionales.  Para  los
jóvenes  belgas,  el  servicio  en
filas  es una  pérdida  de tiempo
y  de dinero,  se está  aburrido  y
ocioso.  Las  clases  son  en  ge
neral  teóricas  y  repetitivas.
En  la vida  cotidiana  hay  poco
que  hacer,  se  tiene  la  impre
sión  de no  hacer  nada  impor
tante,  y  no  se  estimula  la
iniciativa.  Se  derrocha  en  el
plano  humano  y material.  Las
revistas  no  sirven  más  que
para  tratar  de  encubrir  los
fallos.  Pese  a ello, se  sienten
integrados  en el ambiente  mi
litar,  la disciplina  es  tolerable,
los  superiores  satisfactorios  y
ios  compañeros,  amistosos.
Mi  que  las cosas  no deben  ser
tan  malas.

En  los  tres  sondeos  france
ses,  en  cambio,  la  Imagen  del
Ejército  es buena  tanto  entre
la  población  como  entre  los
soldados.  En  la  cumbre  del
prestigio,  con cifras  muy altas
(70%)  están  la Gendarmería  y
las  grandes  escuelas;  pero  la
ayuda  a la  población  civil y la
calidad  de los oficiales y subo
ficiales  no  queda  mal  parada.
Sin  embargo,  los  franceses
encuentran  que  “durante  el
servicio  mIlItar  los Jóvenes  es
tán  a menudo  poco ocupados’;
forma  elegante  de  decir  las
cosas.

Siempre  cabe  sospechar  que
los  resultados  de los  sondeos
de  opinión  dependen,  con  ex
cesiva  frecuencia,  de  quien
los  encarga.  El que  paga, man
da.  Pero  de ambas  encuestas,
bastante  coherentes  entre  si,
y  en este  caso  con pinta  de ser
trabajos  serios,  vale  la  pena
subrayar  al menos  un  aspecto:
Los  encuestados  no se quejan
de  fatiga  ni  de exceso  de  tra
bajo,  sino  de pasividad,  rutina
y  ocio. No se critica  el “queha
cer”,  sino  el  “no hacer”  del
Ejército.  Y  hay  en  ello  una
grave  admonición  para  ios or
ganizadores  del  empleo  del
tiempo.

UN  NUEVO  LIBRO
DE  LA  COLECCIÓN

ADALID

SERVICIO DE PUBLICACIONES
DEL ESTADO MAYOR DEL

EJERCITO
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Ubros

Un pensamiento profundo
y  muy elaborado sobre es
trategia militar, expone el
autor de este libro a  la
consideración de los lecto
res, a los que supone, no
solamente afición a la pro
blemática estratégica, sino
también un elevado nivel de
conocimientos y una peculiar
inclinación al  tratamiento
de  los temas, llegando a
sus más recónditas raices.

“Las voces de la estrate
gia” ofrece abundante ma
teria para la meditación de
aquellos intelectuales que
deban emplear el material
sociopolítico de la nación y
las armas, El autor construye
una interesante y  original
teoria sobre la genealogía
de  la  estrategia militar y
trata de enseñar a entender

y  a reconstruir lo que han
podido decir ayer y lo que
dicen hoy las acciones y los
razonamientos de los estra
tegas. Según confiesa Poi
rier, “este libro no es más
que una reflexión del pensa
miento estratégico sobre si
mismo, Trato de comprender
cómo funciona esto en el
cerebro del estratega militar
que interviene activamente,
o que es un teórico efectivo,
dogmático o crítico,’ cómo
se  generan sus obras, se
desarrollan, decaen, mueren
y,  a veces, resucitan bajo
otras formas”.

Este concienzudo estudio
está sólidamente apoyado
en la obra de dos grandes
estrategas, cuyo pensamien
to  es ampliamente comen
tado  a  lo  largo de las
páginas del libro que nos
ocupa; se trata de Guibert y
de Jomini. Sin que adquiera
tanta relevancia como éstos,
a los que prácticamente se 1
dedican dos de las tres
partes de la obra, también
Clausewitz es debidamente
considerado,

Por cuanto antecede, pu
diera parecer a primera vista
que estamos ante un tratado
de carácter eminentemente
histórico o  filosófico con
escasa incidencia en la pro
blemática a la que tiene que
enfrentarse el  hombre de
hoy dia. Pero no es así,
todo este montaje sirve para
dar solidez a la teoría estra

tégica propuesta por Poirier
y  a  crear ‘un cuerpo de
doctrina coherente, básico
para enfrentarse con los
problemas actuales con un

1 cierto rigor científico, indis
pensable para dar con solu
ciones prácticas con un ele
vado grado de probabilidad
de que han de resultar efi
caces.

i    Como consecuencia de
este planteamiento, vemos
cómo a medida que vamos
profundizando en la lectura
de esta magnífica tesis, el
autor  nos va  cautivando
con sus reflexiones, pues da
la  sensación de que va
pensando en voz alta, con
una enorme sinceridad y un
profundo conocimiento sobre
temas  tan  apasionantes
como el  de la  violencia
colectiva, la resolución de
los conflictos humanos, la
esencia de la guerra como
parte de la teoría de los
conflictos, la actuación es
tratégica y sus vinculaciones
con la política y la distinta
percepción del problema, se
gún que la persona que lo
acometa sea un teórico de
la estrategia o alguien que
ha de considerarla desde el
punto de vista práctico.

J.G.R.

ESTRATEGIAS NAVALES
DEL PRESENTE. Pierre La-
coste. Servicio de Publica
ciones del EME. Madrid.
412 páginas.

Este libro, profusamente
ilustrado, ‘ofrece a los lec
tores una información su fi-
cien temente clara y  com
pleta  que  les  permite
comprender para qué sirve
su  Marina, cuáles son sus
misiones, cuáles sus medios
y  cómo viven y combaten
los hombres que la sirven.”
Estas palabras, con las que
el  propio autor termina el
prólogo de su obra, com
pendian perfectamente el
contenido de este ensayo,
publicado en la Colección
Ediciones Ejército.

El  terna, eminentemente
naval, paradójicamente va
dirigido de un modo especial
a  un público integrante de
los otros dos Ejércitos. Con
ello se pretende divulgar el
modo de ser y de actuar de
nuestros compañeros del
mar, a fin de fomentar un
conocimiento más profundo
entre todos, que redunde en

INFORMACIÓN
BIBLIOCRAFICA

LAS VOCES DE LA ES
TRATEGIA. Lucien Poirier.
Servicio de publicaciones
del EME, Madrid 669 pági
nas.
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beneficio de la acción con-
junta.

La sencillez del lenguaje
empleado, la claridad de los
dibujos que ilustran las di
versas situaciones, lo ati
nado de los ejemplos, per
fectamente escenificados,
con que se ilustran diversas
situaciones de combate, y
el  amor del autor por la
profesión, que se trasluce
con vigor en cada una de
las páginas de este libro,
hacen su lectura interesante
y  sumamente atractiva.

Los diversos aspectos de
la obra se van desarrollando
con un método progresivo
que facilita la comprensión
al  lector no iniciado en las
cuestiones marinas. Después
de una introducción sobre la
vinculación de los franceses
al  mar, se entra en la
verdadera temática de la
obra con unas atinadas con
sideraciones sobre el poder
naval y las lecciones que,
desde este punto de vista,
se pueden sacar de la Se
gunda Guerra Mundial. Una
vez considerado lo que ha
supuesto la revolución nu
clear y  la  estrategia de
disuasión, así como el ac
ceso de la Unión Soviética
a  potencia naval, se entra
en  el tema central de la
obra en el  que se van
tratando sucesivamente el
marco y condiciones de los
enfrentamientos —delimitan
do perfectamente las cuatro
dimensiones de la  guerra
naval y  haciendo hincapié
en  las características del
combate en la mar— y el
puesto y  la  función del
hombre, a los que dedica
sendos capítulos,

Resulta sumamente inte
resante, por el  rigor y  la
claridad de exposición, la
cuarta parte de la obra, en
la  que se  trata de  los
combatientes de alta mar,
es decir, de cruceros, fraga
tas,  corbetas, submarinos,

portaaviones —con su avia
ción embarcada— y de los
aviones de patrulla marítima.
El lector siente, a través de
estas páginas, el palpitar de
los protagonistas; entiende
perfectamente el desarrollo
de las acciones, su comple
jidad y  la responsabilidad
que cada miembro ha de
asumir al realizar su tarea
para que el conjunto funcio
ne.

Los cinco capitulos de la
quinta parte nos hablan de
las  principales formas de
combate, para terminar lue
go con dos capítulos dedi
cados a las nuevas perspec
tivas de la estrategia naval
del  mañana y  a  ciertas
consideraciones de lo que,
en opinión del autor, seria
determinante para disponer
de una marina de guerra útil
y  eficaz. Dada la personali
dad de Lacoste, almirante
de la Armada francesa, y su
enorme experiencia, que tam
bién se indica muy breve
mente en la semblanza que
de él se hace en este libro,
dicha opinión tiene un im
portante peso especifico,
por lo que parece conve
niente reflexionar sobre ella.

J.6.R.

TEMAS DE HISTORIA MI
LITAR. II Congreso de His
toria Militar, 1988. Servicio
de Publicaciones del EME.
Colección ADALID.

Por segunda vez se ha
celebrado en Zaragoza un
Congreso de Historia Militar
bajo el patrocinio directo de
la Academia General Militar
que ha contado, en esta
ocasión, con el más decidido
apoyo de la Diputación Ge
neral de Aragón y  de la
Comisión Aragonesa del V.
Centenario (1492-1992).

Entre los días 25 y 28 de
mayo de 1988, un nutrido
grupo de especialistas prestó

su  entusiasta colaboración
orientando sus esfuerzos,
preferentemente, hacia el
conocimiento más riguroso
y  profundo de la labor de
los  Ejércitos españoles en
las Indias, desarrollando una
serie de ponencias y comu
nicaciones que giraron en
torno a diversas áreas que
abarcaron los más diversos
aspectos con que puede ser
considerado el tema de re
ferencia.

Participaron en las expo
siciones y  en los debates
subsiguientes, una amplia
serie de prestigiosos histo
riadores civiles y militares,
españoles y extranjeros. Sus
interesantes y valiosos tra
bajos (21 ponencias junto a
un número de comunicacio
nes cercano a los dos cen
tenares) han sido agrupados
por Ediciones EJERCITO en
tres volúmenes de la Colec
ción  ADALID que hacen
realidad, con ellos, el pro
pósito anunciado en las No
tas Editoriales que encabe
zaron  los  dos primeros
números de dicha Colec
ción.

La historia del descubri
miento de América y  la
aportación de España a su
incorporación al mundo mo
derno, han sido estudiadas
desde múltiples aspectos.
Pero resulta extraordinaria
mente revelador el balance,
que  tan positivo aparece

aquí, de la incidencia que el
ámbito militar tuvo en la
creación de Hispanoaméri
ca.

JjJ.P.

USO Y MANEJO DE AR
MAS CORTAS AUTOMÁ
TICAS. L.M. González de la
Garza. Editorial San Martin,
Madrid. 95 páginas.

Paia los af’icionaios al tiro
con arma corta, este manual
ilustra& sobre pistolas puede
ultw  muy útil. Trata de
sintetir los caiocimia’itos in
dienb   dobe poseer
cualquier persona aficionada a
la práctica del tiro, para lo cual
entra —por supto de manera
muy aiperficiaF— en aectos
es  wm lBlístka, caSeía,
modo de anpleo y precauciones
con las pistolas aitcrrúbcas;
mantenimiento, averías y a
tior  relativas a la irstrucción
de ti  ai*ide  una sede de
k1eiaoa  relrnaias
la conipra de una pistola auto
mática, disposiciones Iales,
dialecos antilas y iii  largo
etcétera.

La cuklada prtitación, la
nitidez de fotografías y dibujos
que la ilustren y lo práctico de
la  hoja de tiro propta con
que termina el naiual, aconse
jan ai atuisicói pera refr
conceptos o para poder realizar
una rápida conailta.

J.6.R.
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Armas  modernas de Infantería

Fusil  de Asalto GALIL

CONFIGURACIÓN

o’

IMI  (Israel Military Industries) fabrica desde 1972 el
Galil.  basado en el Valmet finlandés, que a su vez es un
AK-47, con culata y guardamanos diferentes.

HISTORIA
Adoptado además de por las Fuerzas Armadas israelies,
por  las de Guatemala y Nicaragua, en Sudáfrica,
Armscor  lo fabrica bajo licencia con alguna
modificación,  denominándolo R 4.

El  aspecto exterior es un poco diferente al AK, debido a
que el Galil ha adoptado la culata plegable FAL de la FN
belga, y el guardamano de madera es más grande.
Además dispone de un bipode que le sirve para cortar
alambres y para el tiro  de precisión por encima de los
100 metros.
El  funcionamiento es por toma de gases.
Existen tres versiones: fusil AR. fusil ametrallador ARM
con  bipode y con asa de transporte y carabina SAR con
cañón  corto.
El  Galil se fabrica también en el calibre 7, 62  51 y es
71  mm. más largo y ligeramente más pesado.

CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS
Calibre: 5.56 mm.
Longitud  del arma: 979 mm,
Longitud  del cañón: 460 mm.
Peso  del arma: 3,95 kg.: cargada (35 cartuchos): 4,66 kg.
Capacidad del cargador 35 y 50 cartuchos.
Cadencia de tiro: 650 dpm.
Alcance eficaz: 600 m.

Realizado por Eugene Stoner como el Armalite AR-15,
fue  adoptado por las Fuerzas Armadas norteamericanas
en  1961 como el fusil reglamentario M-16.

HISTORIA
Distribuido entre las tropas combatientes en Vietnám con
una desastrosa experiencia, debido a la carga propulsora
del  cartucho y a la falta de limpieza. En 1966 aparece el
M-16A1 dotado de un dispositivo de desbloqueo.
En  1986 entra en servicio el M-16A2 que puede utilizar
el  cartucho normalizado OTAN de 5,56 X 45 55-109,
diseñado por FN.

El  M-16A1 es fabricado bajo licencia en dislintos paises
y  exportado a otros tantos, siendo el arma de ordenanza
de  muchos ejércitos.

CONFIGURACIÓN
Es  un arma de funcionamiento por toma directa de
gases y utiliza el sistema de bloqueo por cierre rotativo,
Se le puede acoplar bajo el guardamanos el
lanzagranadas M203 de 40 mm. de retrocarga que puede
disparar granadas de alto explosivo, metralla.
iluminantes y de entrenamiento.
Para mejorar la potencia de la bala se ha diseñado el M
16A2, aumentando el peso del cañón y permitiendo el
empleo de ráfagas controladas de tres disparos.

TIPO
Fusil  de asalto.

CARACTERISTICAS TECNICAS
Calibre: 5,56 mm.
Longitud  de/arma: 1.000 mm.
Longitud  del cañón. 533 mm.
Peso de/arma: 3,4 kg. Cargada (30 cartuchos): 3,85 kg.
Capacidad del cargador 20 y 30 cartuchos,
Cadencia de tiro: 700-950 dpm.
Alcance eficaz: 400 m.

ORIGEN

)

Fusil de Asalto M-16A2

ORIGEN
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DISPOSICIONESOFICIALES
DISPOSICIONES OFICIALES PUBLICADAS EN EL MES DE DICIEMBRE DE 1989

ADMINISTRACIÓN

0.  de 2-11-89(800.  núm.  288)
Regula las modalidades de elaboración de libros-registro

y  otros documentos de control obligatorio en determinados
establecimientos.

ARANCEL DE NOTARIOS
RO.  1426/89, de 17-11 (BOE.  núm. 285)

Aprueba el arancel de Notarios.entre los que destacamos
los  siguientes honorarios: poderes, en general. 5.000 ptas.;
poderes para pleitos, 2500 ptas. y testamentos por otorgan
tes,  5.000 ptas.

ARANCEL DE REGISTROS DE LA PROPIEDAD
RO.  1427/89, de 77-II  (805.  nÚm. 285)

Aprueba el arancel de los Registradores de la Propiedad.

AYUDAS PARA REPARAR DAÑOS
Real  Decreto-Ley  6/89,  de  7-12 (805.  núm.  289)

Adopta  medidas urgentes para reparar daños causados
por  las lluvias torrenciales que afectaron a comarcas de
Andalucia.

BANDERAS Y ESTANDARTES
OM.  86/89, de  14-12 (BOD. núm.  245)

Concede a la Agrupación Logística núm. 2, de guarnición
en  Granada, el uso de la Enseña Nacional en su modalidad
de  Bandera.

CLASES PASIVAS
0.  del  M  de Economía de 5-72-89  (800.  núm. 241)

Modifica  el  sistema de  pago de  pensiones de  clases
pasivas a españoles residentes en el extranjero.

CASAS MILITARES
Resolución 420/21608/89, de 12-12 (800.  núm.  244)

En cumplimiento de lo dispuesto en la 0.  20/86, de 4 de
marzo  (800.  núm.  80),  fija  nuevo precio  de  alquiler
mensual para viviendas administradas por el Patronato de
Casas  Militares en cada Ejército, teniendo en cuenta el
tanto por ciento establecido para viudas, retirados por edad
o  inutilizados.
Resolución 420/21609/89. de 12-12 (800. nÚm. 244)

En cumplimiento de lo dispuesto en la CM. 28/89, de 28
de  marzo (BOD. núm. 60), a partir de primero de enero fija
el  canon de uso mensual de viviendas logisticas y  uso de
plazas de garaje, en la cantidad que cita.

ENSEÑANZAS DE IDIOMAS
¡3D. 7523/69, de 1-12 (800.  núm.  302)

Aprueba los contenidos mínimos del primer nivel de las
enseñanzas especializadas de idiomas extranjeros.

NORMALIZACIÓN
OMD.  200/39507/89, (800.  núm. 241)

Implanta la norma ‘limite  de deterioro  admisible  para los
combustibles  y lubricantes  de las FAS de la OrAr.!’.
OMD.  200/39508/89 (800.  núm.  241)

Implanta en el Ministerio de  Defensa la norma “Datos
técnicos para cargas externas”.

OMO.  200/39555/89 (BOD. núm.  241)

lmplanta la norma  Procedimientos  para  e/seguimiento
de  equipajes  y cargas perdidas  en el transporte  aéreo’.
OMD.  39556/89(800.  núm. 247)

Implanta en el Ministerio de Defensa la norma “Recarga
en  tierra de las baterías principales  de aeronaves”.

Ordenes  70 y 80/89. de 74-9 (800.  núm. 274)

Errores de las normas UNE e INTA en el BOD. núm. 234.

OBJECIÓN DE CONCIENCIA
RO.  1442/89, de 1-12(800.  núm.  234)

Adjurita una disposición transitoria en el RD, 20/88, de 15-
1(800.  núm. 15) por el que se aprueba el Reglamenlo de la
Prestación Social de la Objeción de Conciencia en lo que se
refiere al pase a la situación de reserva de los que hubieran
solicitado reconocimiento de objeción antes del 10-2-88.

ORGANIZACIÓN
RO.  148 1/89, de 15-12 (BOD.  núm. 301)

Modifica  la  estructura orgánica de  la  Presidencia del
Gobierno en la forma que indica.

PREMIOS EJÉRCITO
0.  515/21415/89(800.  núm.  241)

Para contribuir a un mejor conocimiento por la sociedad
española de sus FAS y,  dentro de ellas del Ejército de
Tierra, como fundamento de la necesaria integración socie
dad-Ejército, se convoca el Premio Ejército 1990 de Perio
dismo, de acuerdo con las bases que indica.
Ordenes de la 5 15/20438 a la 443/89 (BOD. núm. 229)

Publica las bases para participar en los siguientes Premios
Ejército  1990: EGB, SUP, COU y FP; fotografía, miniaturas
militares, pintura e investigación en humanidades y ciencias
sociales.

Indica  las fechas de  presentación de  trabajos y  otras
normas.
0. 513/21690/89. de 15-12 (800. núm. 245)

Aprueba la 2  edición del  “Reglamento  de  Servicio  en
Fuego  del  Cañón  152, 4/50  Vickers”  de tiso exclusivo para
cuadros de las FAS.

UNIFORMIDAD
Instrucción  400/21715/89, de  7-72 (BOD.  núm.  237,  en su
Apéndice)

Desarrolla la CM. 6/89, de 20 de enero (BOD. núm. 16), en
lo  que se refiere a uniformidad de los actuales Cuerpos
Comunes de la Defensa.
Instrucción 572/21046/89 (Apéndice del 800. núm. 236))

Desarrolla la OM. 6/89, de 20 de enero (BOD. núm. 16)
que  imparte normas de  uniformidad para el  Ejército de
Tierra.

VOLUNTARIADO
OM.  87/89, de 74-72(800.  núm. 245)

En cumplimiento de lo dispuesto en el RD. 191/88, de 4 de
marzo  (BOD. nim.  71) regula el  acceso ‘al voluntariado
especial  para  las  clases de  tropa  procedentes de  los
Institutos Politécnicos del Ejército de Tierra.
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